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			Introducción

			Bienvenido, querido amigo, a esta visión de la meditación integral con un énfasis especial en el «mindfulness» desde la perspectiva de la teoría integral. Espero que esta aproximación, que combina una de las formas más antiguas –y probablemente más eficaces– de meditación jamás concebidas con una de las visiones más avanzadas logradas, hasta la fecha, por la evolución, no solo le resulte inspiradora, sino también innovadora. Porque esta mezcla constituye, en mi opinión, el enfoque más poderoso sobre el crecimiento, el desarrollo, la transformación y la evolución personal. Entiendo que esta afirmación le parezca exagerada, pero confío en que, en la medida en que avancemos y lleve a cabo los ejercicios que propongamos, su visión empezará a cambiar… y también lo hará, en consecuencia, su modo de sentir y experimentar la vida.

			Respondamos ahora a algunas de las preguntas que más frecuentemente me formulan sobre este enfoque y veamos si podemos descubrir, en ello, algún sentido.

			¿A qué se refiere exactamente por «crecimiento y desarrollo» cuando afirma que la meditación integral es una aproximación al crecimiento y el desarrollo?

			La investigación realizada al respecto hasta la fecha ha puesto de relieve la existencia de dos tipos, al menos, de crecimiento y desarrollo… lo que implica que el ser humano se enfrenta a dos tipos muy distintos de compromiso espiritual. Y lo más curioso es que, como el descubrimiento de uno de ellos es relativamente reciente, ningún camino de crecimiento o desarrollo (convencional, espiritual o de cualquier otro tipo) ha incluido, hasta el momento, esas dos importantes dimensiones a las que nos referiremos como «desarrollo» y «despertar». Y el hecho de que ningún enfoque los haya tenido en cuenta a ambos implica que, al centrarse en una sola de esas dimensiones y desdeñar la otra, la humanidad ha estado generando, a lo largo de toda su historia, seres humanos fragmentarios o incompletos.

			Con ello queremos decir que la humanidad ha estado produciendo individuos que, si bien se hallaban muy desarrollados (es decir, muy avanzados) en algunas de sus inteligencias múltiples, también estaban muy poco despiertos o iluminados (es decir, que carecían de toda noción de lo que los sufíes denominan «Identidad Suprema» y permite a las personas experimentar que son uno con la realidad, con el universo y con todos los seres). Siga leyendo, pues, por más que estas afirmaciones le parezcan, por el momento, un tanto «lejanas» y verá cómo, con el tiempo, las cosas empiezan a cobrar cierto sentido. ¿No le gustaría, si esa realización de la que estamos hablando fuera posible, participar de ella? Porque una de las cosas que vamos a hacer en este libro es descubrir cómo podemos empezar a entender lo que esta experiencia significa personalmente para usted.

			La humanidad, por otro lado, ha estado produciendo individuos que aunque llegaron a despertar o iluminarse, se han mostrado muy inmaduros en muchas de sus capacidades humanas. Por ello precisamente hay personas que, pese a ser «uno con el mundo», se hallan muy poco desarrolladas psicosexualmente (y se aprovechan, en consecuencia, de sus discípulos), muy poco avanzadas moralmente (recordemos que no fueron pocos los nazis, por ejemplo, que se interesaron por la meditación y las prácticas de yoga) o son francamente homófobas, sexistas, racistas, xenófobas, autoritarias, rígidamente jerárquicas, etcétera, con una inmadurez en cuestiones mundanas rayana en la disfuncionalidad… cuando no en la abierta patología.

			Jamás hemos contado con una práctica que tuviese seria y simultáneamente en cuenta el desarrollo (es decir, la maduración plena de todas nuestras capacidades o inteligencias múltiples) y el despertar (es decir, la Identidad Suprema). Por ello, necesitamos una práctica que no se limite a crear seres humanos parciales o fragmentarios (que es, hasta ahora, todo lo que hemos hecho), sino que contribuya al alumbramiento de seres humanos totales, completos y auténticamente maduros en todos los dominios de la existencia.

			Siendo, como hemos visto, el camino del desarrollo un descubrimiento muy reciente, es muy posible que haya estado practicando un camino espiritual que le parezca pleno y completo y al que considera que no le falta nada.

			No sería extraño, si tenemos en cuenta que el ser humano ha tenido experiencias del «despertar» desde la época de los primeros chamanes y hombres-medicina, un pasado que se remonta unos 50 000 años, que su camino espiritual haya sido concebido, en el mejor de los casos, hace un milenio.

			El camino del desarrollo, como hemos dicho, fue descubierto hace aproximadamente un siglo. Y es que, al no ser evidentes y fáciles de ver, los estadios del desarrollo resultan inadvertidos independientemente de las horas que pasemos meditando o haciendo introspección. Por eso, al no poder verse mirando sencillamente hacia dentro, ninguno de los grandes sistemas de meditación, por más que hablen, como veremos, de estadios del desarrollo meditativo, no tiene nada que se asemeje a los estadios del desarrollo. Despertar sí, pero desarrollo, no. No existe, en ningún lugar, un camino «completo» que incluya tanto el desarrollo como el despertar.

			Los estadios del desarrollo fueron descubiertos por las modernas escuelas occidentales de psicología evolutiva hace aproximadamente un siglo. Hoy en día existen decenas de escuelas del desarrollo basadas en la investigación directa. Pero lo más interesante –y esto es algo a lo que prestaremos mucha atención– es que casi todas esas escuelas mencionan la existencia de entre 6 a 8 grandes estadios del desarrollo. Y ello significa que tenemos mapas del camino del desarrollo que pueden ayudarnos a crecer, desarrollarnos y evolucionar a través de esos diferentes estadios hasta llegar a los más plenos, maduros y elevados imaginables. Aunque lo curioso es que casi ninguno de esos mapas o modelos del desarrollo tiene nada que se asemeje a una iluminación o un despertar a la Identidad Suprema. Las escuelas occidentales nos enseñan, pues, a crecer, pero no nos enseñan a despertar, razón por la cual no hablan de cosas tales como «la Gran Liberación», «el Despertar», «la Identidad Suprema» o «la Iluminación».

			La historia de la humanidad ha discurrido, hasta el momento, por uno u otro de estos caminos (el camino del despertar y el camino del desarrollo), pero el «enfoque integral», es decir, el modelo vanguardista que aquí estamos presentando, combina por vez primera ambos caminos y nos proporciona un método realmente profundo y eficaz de avanzar en casi cualquier dimensión concebible. Este enfoque integral puede aplicarse (y, de hecho, se ha aplicado) a casi cualquier disciplina humana. A tenor de lo que afirma la principal revista profesional de este enfoque integral,1 se ha aplicado, hasta el momento, a cerca de sesenta disciplinas humanas diferentes (desde la medicina integral hasta el mundo empresarial integral, la educación integral, el consulting integral, etcétera).

			Y quienes son conscientes de ello sostienen de manera casi unánime que, si quieren seguir logrando adeptos, las religiones o espiritualidades futuras deben empezar a incluir, en sus enseñanzas, las dimensiones del desarrollo y del despertar porque, de otro modo, acabarán perdiendo a sus partidarios (que buscan resultados reales). A ello, precisamente, me refiero cuando hablo de «la religión del futuro» aplicada a nuestro desarrollo integral actual.2

			

	

¿Qué es el mindfulness?

			En las siguientes páginas presentaremos ejercicios y prácticas sencillas, con la intención de ofrecerle una muestra del programa de desarrollo y crecimiento más eficaz actualmente existente que combina lo mejor de los caminos del desarrollo con lo mejor de los caminos del despertar. E insistimos una vez más en que, si esto sigue pareciéndole desproporcionado, siga acompañándonos y decida luego por sí mismo.

			¿Qué es el mindfulness y en qué medida difiere, el mindfulness integral, de lo que, al respecto, nos ofrecen los medios de comunicación?

			El mindfulness es una forma de entrenamiento corpomental que ha demostrado reducir espectacularmente el estrés; intensificar las sensaciones de calma, relajación y armonía; aliviar la ansiedad y la depresión; reducir el malestar provocado por el dolor; disminuir la presión sanguínea; aumentar la capacidad de aprendizaje, el Coeficiente intelectual y la creatividad y despertar los estados más elevados de conciencia a los que, en ocasiones, se conoce como «los logros más elevados de la naturaleza humana».3 Se trata de una especie de «esteroide» para las actividades humanas en general, desde las más mundanas hasta la iluminación espiritual, una práctica poderosa que tiene, al menos, 2 500 años de antigüedad a la que, durante todo ese tiempo, ha apelado el ser humano por el simple hecho de que funciona (no en vano se trata de uno de los principales ingredientes de la mayoría de los caminos del despertar).

			La mayoría de los informes de los medios de comunicación occidentales que se han ocupado del mindfulness lo han hecho de un modo parecido al utilizado en un artículo de portada de la revista Time de 2004. En este caso, se han centrado en las considerables pruebas científicas recopiladas que demuestran los beneficios de mindfulness en casi todos los aspectos de la vida humana, subrayando especialmente su importancia en un mundo tan ajetreado y bullicioso como el nuestro, lleno de distracciones tecnológicas que cada vez entorpecen más nuestra capacidad de concentración. Las investigaciones realizadas al respecto prueban que los efectos de la práctica de los ejercicios básicos de mindfulness no se limitan a producir los beneficios mencionados, sino que van mucho más allá.

			La práctica básica del mindfulness. ¿Y cuál es, exactamente, esa práctica? Se trata, simplemente, de sentarse en una posición cómoda, relajar la mente e, independientemente de lo que aparezca, dirigir la atención al momento presente. Siéntate, pues, en el suelo con las piernas cruzadas o en la postura del loto, coloca las manos boca arriba una sobre otra y descánsalas en el regazo, o apoya una mano en cada rodilla, o siéntate en una silla, con la planta de los pies apoyadas en el suelo, la columna erguida y las manos en una de las dos posiciones mencionadas. Focaliza y descansa luego la atención en el momento presente y date cuenta, clara y sosegadamente, de lo que está ocurriendo, tanto dentro como fuera de ti. Presta luego atención a un elemento concreto a la vez, siendo la respiración el más habitual de todos ellos. Más adelante veremos estas prácticas con más detenimiento, pero recuerda, por el momento, que la idea consiste en ser consciente de la respiración al inspirar, ser consciente luego de la pausa que separa la inspiración de la espiración, ser consciente de la espiración, ser consciente de la pausa que separa la espiración de la inspiración, ser consciente de la siguiente inspiración, y así sucesivamente. Y si, en algún momento, te pierdes dando vueltas a algo que te ha ocurrido en el pasado, a lo que crees que te deparará el futuro, o a lo que te ocurre en tu vida cotidiana (alguna situación que, durante la última semana, te haya molestado en el entorno laboral, en algún acontecimiento emocionante que tendrá lugar mañana o en algún problema de relación presente), suelta suavemente estos pensamientos y vuelve a prestar atención a la respiración. Haz esto entre 10 y 40 minutos una o dos veces al día.

			Parece sencillo, ¿no es así? En realidad, es muy sencillo… hasta el momento en que lo intentas. Entonces te das cuenta del poco control que tienes sobre tus pensamientos y de la poca capacidad que tu mente tiene para llevar a cabo esta tarea. Tampoco tardarás mucho en darte cuenta de lo rápido que pierdes de vista la respiración y lo aprisa que empiezan a discurrir por tu conciencia pensamientos e imágenes. A veces te sentirás desbordado por sentimientos poderosos e indeseados y otras veces te sentirás atravesado por sentimientos extraordinariamente positivos y beatíficos. Y, cuando te des cuenta de lo poco consciente que eres de lo que sucede en tu mente y de lo que pasa en tu interior, entenderás porqué, determinada por tus pensamientos, tu conducta es tan confusa y caótica. Precisamente por ello, tu vida, en casi todas sus facetas, es menos exitosa, coherente y armónica y está lejos de tener la calidad, los logros, el cuidado y la excelencia que debería. Esa «mente de mono» confusa y errática que te acompaña a todas partes acaba socavando y determinando tu conducta en todos los dominios de tu vida. En las áreas que consigues gestionar adecuadamente, tienes mucho éxito, y, si miras con atención, te darás cuenta de que son las áreas en las que puedes concentrarte más clara, coherente y libremente y entrar en lo que se conoce como estado de flujo. Esos estados de flujo coherente te permiten hacer bien –a menudo muy bien– lo que hagas, independientemente de que tenga que ver con el entorno laboral, el mundo de las relaciones, la educación de tus hijos o, simplemente, relajándote. La meditación mindfulness es, en este sentido, una forma de conseguir que tu vida entera entre en estado de flujo.

			¿En qué sentido es diferente el mindfulness integral? ¿Cuál es, pues, la diferencia que existe entre el mindfulness integral y el mindfulness normal y corriente? El mindfulness integral parte del mindfulness estándar, pero lo combina con muchos de los revolucionarios descubrimientos realizados por el modelo vanguardista anteriormente señalado y al que suele conocerse como teoría y práctica integral, que emplea ese marco de referencia para expandir los dominios de tu vida a los que puedes aplicar mindfulness y aumentar, en consecuencia, el número de entornos en los que puedes entrar en estado de flujo. Pero, por más que se trate de una posibilidad a la que todo el mundo tiene acceso, pocas personas son conscientes de ello y esa posibilidad se escapa sin que se den cuenta de ello. (Y, lo que es todavía más importante, es que se trata de una posibilidad presente, sin que lo advirtamos, en cualquiera de los estadios del desarrollo).

			Ilustremos esto con el caso de nuestro idioma vernáculo, supongamos, el inglés. Cada persona educada en un país de habla inglesa acaba hablándolo más o menos bien, es decir, colocando adecuadamente sujetos, verbos y predicados, utilizando correctamente los adjetivos y los adverbios, ordenando bien las frases, etcétera. Pero si les pedimos que nos digan cuáles son las reglas de la gramática que determinan su expresión verbal, son muy pocas las personas que pueden hacerlo. Y es que, aunque todo el mundo se atenga más o menos estrictamente a esas reglas, ¡nadie es realmente consciente de ellas! Este es un ejemplo del tipo de ítems que la teoría integral subraya en todos los dominios de nuestra vida. Se trata de los mapas básicos que utilizamos para dar sentido al territorio en el que nos movemos, desde el entorno laboral hasta el mundo de la relaciones, de la creación artística, de la educación de los hijos, del aprendizaje, del deporte, de casi todo, en suma. Tenemos mapas de todas esas cosas, mapas que guían el modo en que nos movemos por ese territorio sin ser, hablando en términos generales, conscientes de ellos. (Y lo mismo sucede, como ya hemos dicho, con los estadios del desarrollo, que bien podríamos considerar como una especie de mapas ocultos). Y, como sucede con las reglas gramaticales, nos atenemos a esos mapas sin darnos cuenta de ellos. Y, francamente, muchos de esos mapas son muy rudimentarios, infantiles, inexactos o están sencillamente equivocados. Pero como no podemos verlos –porque, del mismo modo que no podemos ver las reglas de la gramática, también somos inconscientes de esos mapas ocultos–, en consecuencia, no podemos revisarlos, ajustarlos o reemplazarlos por otros que reflejen más exactamente los distintos territorios por los que nos movemos. Y de la misma manera que tendremos dificultades, si no contamos con un mapa correcto, en ir de una ciudad a otra, mal llegaremos, empleando un mapa equivocado, a nuestro destino. ¿No les suena todo esto? A mí, al menos, me resulta muy familiar.

			Ahora bien, no es posible descubrir estos mapas a través del autoexamen o la introspección. No podemos descubrir las reglas de la gramática mirando en nuestro interior. De ese modo, solo podremos ver palabras, imágenes, signos y símbolos, pero no las reglas ocultas a las que se atienen. Para ello, deberemos estudiar objetivamente a numerosos usuarios de un determinado idioma, ver lo que tienen en común y deducir, de todo ello, las reglas que gobiernan su habla. Y lo mismo podemos decir con respecto a los mapas interiores que rigen buena parte de nuestra vida. Son cosas que no podemos ver mirando hacia dentro. De hecho, estos mapas (conocidos técnicamente como estructuras de conciencia) fueron descubiertos hace aproximadamente un siglo. Llevamos en este planeta más de un millón de años y solo durante los últimos cien hemos descubierto estos mapas ocultos. Por ello decimos que los estadios del desarrollo son un descubrimiento reciente.

			Una cosa son las estructuras de conciencia y otra muy distinta los estados de conciencia. Y, como en breve veremos, la meditación nos permite acceder a los estados más elevados de conciencia, lo que incluye cuestiones como los llamados «estados alterados», los estados expandidos de amor, alegría, comprensión y conciencia, la sensación más amplia de identidad (incluida la sensación de ser uno con todo, es decir, la llamada «Identidad Suprema») y los estados de flujo en general o, dicho en otras palabras, el núcleo mismo de los caminos del despertar. Todos esos estados pueden verse por vía introspectiva y cuando experimentamos un sentimiento de amor por todos los seres y decimos «¡Amo a todo el mundo!», conocemos ese estado de manera directa e inmediata, aunque no podamos verbalizar las reglas gramaticales necesarias para elaborar esa frase. Los estados, como ya hemos dicho, fueron descubiertos por los seres humanos hará unos 50 000 años y se remontan a los primeros chamanes y hombres-medicina y sus búsquedas de la visión. Pero repitamos una vez más que las estructuras –es decir, los mapas ocultos– no pueden verse mirando hacia dentro y solo fueron descubiertas cuando, hace unos 100 años, apareció la psicología evolutiva.

			Por eso, hasta el momento de su descubrimiento por la investigación sobre el desarrollo y su posterior resumen realizado por la teoría integral,4 ninguna de las grandes tradiciones meditativas tuvo la menor sospecha de la existencia de estos mapas ocultos. Por más brillantes que fuesen elaborando formas de meditación y contemplación como el mindfulness, por ejemplo (que conduce al despertar), ninguna de esas tradiciones las utilizó para descubrir esos mapas ocultos y reemplazarlos por versiones más adecuadas del desarrollo. La mayoría de los sistemas de meditación actualmente utilizados tienen, al menos, mil años de antigüedad, pero como el descubrimiento de esos estadios no tiene más de un siglo, no podemos advertir indicios de ellos en ningún sistema de meditación. Así que, por más que hayan logrado estados muy elevados de conciencia (incluidos los estados de iluminación o despertar que, según se dice, consisten en el «Despertar puro», es decir, en la realización del Fundamento Último del Ser), todavía se hallan a merced de esos mapas ocultos (y de los correspondientes estadios del desarrollo). A ello se debe que, impulsados como lo están por esos mapas ocultos inconscientes y distorsionados, hasta los más avanzados maestros de meditación acaben víctimas de nociones tan confusas como la homofobia, el autoritarismo, el sexismo y las jerarquías de dominio.

			La forma más simple de recordar la diferencia que existe entre las estructuras de conciencia y los estados de conciencia es que aquellas (es decir, los niveles ocultos y los mapas ocultos) constituyen el fundamento del desarrollo, mientras que estos constituyen el fundamento del despertar y conducen a la iluminación. El desarrollo nos permite avanzar desde estadios o mapas menos desarrollados de nuestro mundo hasta estadios o mapas más adecuados, maduros y desarrollados, un gran paso hacia delante. El despertar, por su parte, nos permite avanzar desde los estados menos completos y avanzados hasta los estados más elevados y evolucionados que desembocan en el Despertar, la Iluminación, la Gran Liberación, la Metamorfosis, el satori o la Identidad Suprema: una auténtica transformación.

			

	

Descubrir los mapas ocultos del desarrollo

			Empezaremos centrándonos en el desarrollo y la sustitución de mapas ocultos inferiores, menos exactos y menos desarrollados por otros más desarrollados, maduros e inclusivos (y veremos algunos ejemplos al respecto para entender exactamente lo que son y lo que implican). Luego nos centraremos en el despertar y llevaremos a cabo algunos ejercicios que nos permitan experimentar directamente lo que ello implica (incluyendo los dos estados más elevados de «Yo Verdadero» y «Conciencia de unidad última»).

			Por supuesto, la única manera de sustraernos al influjo de los mapas ocultos del desarrollo consiste en descubrirlos y cobrar conciencia de ellos. Y eso es precisamente, como veremos, lo que la teoría integral puede ayudarnos a hacer. Y, cuando nos demos cuenta de que uno de los mapas ocultos descubiertos es anticuado, anacrónico o inapropiado –o que está sencillamente equivocado–, deberemos, por así decirlo, desenterrarlo y reemplazarlo por otro más adecuado. Y mindfulness es, para ello, una herramienta muy poderosa. Esta forma de mindfulness consiste en prestar una atención plena a cualquier fenómeno que aparezca en el momento presente que, en este caso, se trata de un elemento (un estadio del desarrollo) del que las tradiciones meditativas no saben nada y que la teoría integral señala directamente.

			La aplicación coherente de la conciencia a estos mapas ocultos los «visibliliza», y, cuando las estructuras subjetivas se tornan objetivas y los mapas inconscientes se tornan conscientes, podemos controlarlos conscientemente. El hecho de desembarazarnos de los mapas incoherentes y obsoletos y reemplazarlos por otros nuevos y más exactos tiene un efecto inmediato y profundo sobre casi todas las áreas de nuestra vida. Y ello es así porque el hecho de desembarazarnos de los mapas inconscientes e inexactos que sin darnos cuenta han estado guiando nuestra vida tiene, sobre nuestra conducta, el mismo efecto que cambiar un mapa de carreteras equivocado por otro más exacto. Casi todos los aspectos de nuestra vida se ven impulsados o guiados por esos mapas, marcos de referencia o perspectivas que asumimos sobre los distintos territorios que habitamos; y el hecho de tornarnos conscientes de ellos –es decir, de identificarlos mediante la teoría integral y concentrarnos luego en ellos con mindfulness– influirá espectacularmente en cada dominio de nuestra vida, a veces de manera casi inmediata o instantánea y, en otras, con un poco de práctica. ¡Pero su influencia, en cualquier caso, será inevitable!

			Esto será lo que haremos a partir de ahora. Vamos a conocer algunos de los mapas, marcos de referencia o puntos de vista básicos que solemos utilizar en casi todos los dominios de nuestra vida y luego les prestaremos una atención plena y detenida, a través de mindfulness, con la intención de desarticularlos, extirparlos y dejar lugar para otros más exactos y coherentes. Este será un proceso que tendrá un impacto muy profundo e inmediato en casi todos los dominios de nuestra vida. No le estoy pidiendo que crea en lo que digo, sino que lo lleve simplemente a la práctica y vea, por sí mismo, lo que ocurre (que, de una u otra manera, le aseguro que será evidente). De este modo, no solo contará con los beneficios tradicionalmente asociados al mindfulness regular (desde un aumento de la salud hasta una mejora de las capacidades mentales, una vida emocional más equilibrada, relaciones más satisfactorias y una crianza más auténtica), sino que también disfrutará de todos los beneficios asociados a descubrir, desmantelar y arrancar marcos de referencia y mapas responsables de muchos desastres en su vida y reemplazarlos por otros nuevos que le permitan moverse de un modo más sano, feliz, coherente e inteligente y facilitar que el estado de flujo impregne todas las áreas de su vida.

			Hasta un niño puede hallarse en un estado de flujo y euforia, ¿no es cierto? Convendrá, pues, asegurarnos de experimentar estos estados de flujo –incluido el despertar o la iluminación– desde los niveles del desarrollo más evolucionados y maduros posibles. No queremos convertirnos en empollones iluminados (porque esa, créame, es una posibilidad muy real), sino combinar, muy al contrario, los niveles más elevados del desarrollo con los estados más elevados del despertar, con la intención de entrar en el mejor y más brillante de todos los mundos posibles, una posibilidad a la que solo hemos podido acceder hace muy poco, cuando las prácticas de las antiguas tradiciones de sabiduría (como mindfulness) se combinaron con las teorías y las técnicas de visiones vanguardistas evolucionarias y revolucionarias (como la teoría integral) unificando, por primera vez en la historia, el desarrollo con el despertar, las estructuras con los estados, la plenitud con la libertad y los medios hábiles con la sabiduría última. Este es el núcleo mismo del mindfulness integral.

			Pero… ¿cómo puede ayudarme el mindfulness integral a ser más sano, feliz y productivo?

			Aunque ya hemos hablado algo de esto, añadamos ahora que la teoría integral ha logrado desenterrar muchos de esos mapas ocultos (y permítame añadir que no se preocupe si no entiende muy bien lo que significan esos «mapas ocultos», porque lo ilustraremos con muchos ejemplos y de un modo que, se lo aseguro, lo dejará meridianamente claro) utilizando lo que se denomina una «metodología integral». El enfoque integral –un nombre quizás demasiado rimbombante para una idea muy sencilla– sostiene que casi cualquier disciplina humana –desde la ciencia hasta la moral, la literatura, la economía y la espiritualidad– encierra algún grado de verdad y tiene, por tanto, ideas «verdaderas pero parciales». Consideremos, por ejemplo, el caso de la literatura a la que a veces se compara con la ciencia y se dice que esta nos desvela verdades fundamentales, mientras que aquella tiene que ver con mundos imaginarios, mundos ficticios, mundos que no son reales. Pero… ¿significa eso acaso que la literatura no sea real? De ninguna manera, la literatura tiene que ver con el modo en que los seres humanos hacen interpretaciones; y recordemos que la interpretación es una verdad esencial de la condición humana que afecta incluso a la ciencia. La literatura, pues, no es algo exclusivamente imaginario, sino algo «verdadero pero parcial». Y lo mismo podríamos decir con respecto a las demás disciplinas que forman parte del quehacer humano. No se trata, por tanto, de determinar cuál de estos enfoques es verdadero, sino de descubrir cómo está organizado el mundo para que todos esos enfoques encierren algún aspecto de la verdad… porque «todo el mundo –dicho en otras palabras– tiene una parte de la verdad». La teoría integral no está interesada en saber quién está en lo cierto, sino en cómo dar sentido a todo esto. Recordemos que la palabra «integral» significa comprehensivo, inclusivo, abarcador y envolvente, es decir, que une cosas anteriormente separadas.

			La teoría integral empezó recopilando todos los mapas que los seres humanos han creado a lo largo de la historia (desde los tiempos premodernos hasta los modernos y los postmodernos), colocándolos encima de la mesa y componiendo un mapa completo, un mapa global o supermapa que, utilizando cada mapa para llenar los huecos dejados por los demás, incluye los aspectos verdaderos, aunque parciales, de todos ellos. El resultado de ese intento es un mapa compuesto que contiene los elementos básicos de casi todos los mapas creados por los seres humanos en cualquier momento y lugar de la historia, no un mapa microscópicamente detallado (algo probablemente imposible), sino una visión panorámica, una imagen global que incluya los rasgos fundamentales y señale los aspectos básicos y las áreas del ser-humano-en-el-mundo.5 Nosotros llamamos OCON (acrónimo de «omnicuadrante, omninivel, omnilínea, omniestado y omnitipo») a este supermapa, a este mapa compuesto, a este mapa integral, y, créame, no tiene que aprenderse estos términos porque, cuando llegue el momento, los explicaremos detenidamente. El asunto es que la naturaleza inclusiva de este marco de referencia compuesto permitió a la teoría integral buscar mapas ocultos en casi cualquier dominio de la actividad humana, ya que casi todas ellas se vieron incluidas en este mapa de un modo que pone claramente de manifiesto sus deficiencias.

			Explicaremos simple y llanamente este mapa compuesto a medida que avancemos y luego lo utilizaremos para detectar los mapas o marcos de referencia ocultos que rigen diferentes aspectos de nuestra vida. Basándonos en la versión sana de los mapas esbozados por el enfoque integral, le ayudaremos a identificar esos mapas ocultos y a prestarles una atención plena, para liberarnos de su presa y reemplazarlos por versiones más adecuadas, completas, inclusivas y sanas.

			Existe un viejo dicho en informática que afirma «si entra basura, sale basura», lo que significa que, si introducimos información inexacta o pobremente diseñada en nuestro sistema (es decir, si introducimos basura), obtendremos resultados inexactos y pobremente diseñados (es decir, obtendremos basura). Así es como, de hecho, funcionan los mapas ocultos. Pues poco sentido tendrá lo que decimos si nuestra gramática está muy distorsionada. La mayoría de los idiomas, de hecho, tienen dialectos pobremente formados que se toman como prueba ipso facto de una educación deficiente o de pertenencia a una clase inferior (como ilustran, por ejemplo, las afirmaciones: «Me sa olvidao de trael.lo», «Que no haiga de disítelo más vese» o «Estas moscas se han llenao de pastel»). Los sistemas gramaticales de los mapas ocultos de muchas personas no están mucho más elaborados que esas frases y sus resultados dejan también, en consecuencia, mucho que desear. El mindfulness integral rescata estos mapas, los expone a la luz de la conciencia pura y los reemplaza con versiones mejor formadas y cuya influencia afecta a todos los dominios de nuestra vida. Así es como contribuyen a enriquecer y aumentar nuestra eficacia y productividad en todas las áreas de la vida.

			

	

Dos tipos de espiritualidad

			¿Es mindfulness una práctica religiosa o espiritual y, en tal caso, de qué manera?

			Tenemos que ser muy cuidadosos y avanzar, paso a paso, porque todo depende del modo en que utilicemos el término «espiritual» y el sentido que le demos. Así que todavía tenemos que discutir exactamente lo que entendemos por cosas como «religión» o «espiritualidad» (y a qué se refieren las personas que afirman ser «espirituales pero no religiosas»). De modo que, si usted es una de esas personas a las que sencillamente no les interesa la espiritualidad ni la religión (al menos, del modo en que actualmente se presentan), quizás encuentre interesantes estas definiciones. Porque quizás, en tal caso: 1) su noción de «espiritualidad» no sea la acepción «buena» de esta (es decir, la acepción que considera la espiritualidad como el camino que conduce directamente al despertar), y 2) también es muy probable que, una vez que descubra esta acepción, se interese por ella.

			Empezaremos repitiendo que existen, al menos, dos formas muy diferentes de religión o espiritualidad y de lo que tratan de lograr. Los eruditos califican de narrativa a la primera, cuya forma más habitual es la «mítico-literal». La religión, desde esta perspectiva, consiste en una serie de historias, cuentos y relatos míticos que tratan de explicar la relación del universo y el ser humano con un ser Divino (y la serie de reglas o «leyes» que gobiernan el modo en que tiene que comportarse el ser humano para mantener una relación «correcta» con Dios). Este enfoque tiende a tomar esos relatos míticos como algo literal y absolutamente cierto (de ahí la denominación «mítico-literal») en los que suelen basarse las versiones fundamentalistas de las distintas religiones. El fundamentalista cristiano, por ejemplo, cree que Moisés separó realmente las aguas del mar Rojo; que, mediante el diluvio universal, Dios acabó literalmente con todos los seres humanos exceptuando la familia de Noé (que, por cierto, logró subir a su arca a una pareja de cada especie animal; ya sabe, un par de bacterias, un par de virus, y así hasta cerca de 180 000 especies de insectos diferentes… ¡espero que llevasen consigo un buen repelente!). Si usted cree en esa narrativa mítica –que suele incluir la afirmación de que un representante del ser divino es el salvador único de la humanidad–, acabará viviendo en la morada celestial y en presencia de ese ser divino por toda la eternidad, mientras que, si no cree en ella –es decir, si no acepta a ese salvador uno y único–, acabará ardiendo por los siglos de los siglos en el fuego del infierno (o se verá obligado a atravesar un número interminable de espantosas reencarnaciones). Ese es un tipo de religión centrada en las estructuras de conciencia, a menudo muy poco desarrolladas, que representan los estadios más rudimentarios e infantiles del desarrollo, con mapas correlativamente rudimentarios e infantiles (es decir, centrados en los estadios más tempranos del desarrollo de la línea espiritual).

			El otro tipo de espiritualidad no es un sistema de creencias, sino una tecnología psicológica que apunta a la transformación de la conciencia. Esta espiritualidad aspira a cambiar el estado de conciencia valiéndose, para ello, de distintas prácticas meditativas y contemplativas destinadas a reorientar la conciencia hacia estados de conciencia nuevos y superiores, como la sensación directa de unidad con todo el universo, lo que los sufíes denominan «Identidad Suprema» (o, dicho en otras palabras, el Despertar puro). Estas prácticas incluyen mindfulness, que originalmente fue una práctica de meditación budista cuyo objetivo es el logro del estado más elevado, al que se conoce como nirvana. Según dicen las enseñanzas, la práctica de la atención plena [mindfulness] al eterno Ahora permite a la conciencia entrar en una sensación de unidad con el Fundamento último, ilimitado, incalificable y sin fundamento de todo Ser, un estado conocido como Iluminación, Liberación o Despertar. De ese modo, uno despierta de los incesantes, caóticos e incoherentes pensamientos y formas de enmarcar la realidad que gobiernan gran parte de la actividad humana y que tanto sufrimiento generan y se abre a una conciencia pura, transparente, abierta, vacía, clara y despojada de pensamientos y marcos de referencia incoherentes y fragmentarios.

			Este despertar es algo que también suele describirse como descubrir nuestro Yo más elevado, nuestro Yo Verdadero y nuestra Condición Real y se asemeja mucho más a una psicología que a una religión. Si esto es lo que entendemos por «espiritual», entonces el mindfulness es –y fue, desde sus mismos inicios– una práctica espiritual. Pero lo cierto es que también tiene muchos efectos inferiores –aunque no, por ello, menos interesantes–, que van desde los beneficios para la salud hasta el bienestar psicológico y la mejora de la relaciones. Son muchos, sin embargo, los practicantes occidentales de meditación que, temerosos de ser confundidos con las bobadas mítico-literales características de la versión narrativa prevalente en la mayoría de las religiones, se avergüenzan de mencionar siquiera el aspecto espiritual del mindfulness… porque, si eso es lo que se entiende por espiritual, conviene decir desde ahora que mindfulness no tiene absolutamente nada de espiritual.

			Convendrá ser, pues, muy cuidadosos con el modo de utilizar estos términos. Si por «espiritual» nos referimos a uno de los estadios más tempranos del desarrollo de la línea espiritual (especialmente de algo propio del estadio «mítico-literal»), mindfulness no es, en modo alguno, espiritual. Pero si, por el contrario, nos referimos a los estados más elevados de la conciencia o al despertar –es decir, a la «Conciencia de unidad» pura o a la «Identidad Suprema»–, mindfulness empezó y sigue siendo una práctica profundamente espiritual.

			

	

El desarrollo personal

			¿Cómo podría aplicar mindfulness a mi desarrollo personal?

			Este es un buen ejemplo del modo de emplear la teoría integral. Es probable que esté usted de acuerdo con la idea general de que, en el momento del nacimiento, el ser humano no está, en modo alguno, plenamente desarrollado, sino que tiene multitud de capacidades que van desplegándose, creciendo y desarrollándose a lo largo del tiempo hasta alcanzar la madurez. De manera parecida a las bellotas que acaban convirtiéndose en robles y a los huevos que acaban transformándose en gallinas, el ser humano atraviesa un largo recorrido desde la fase de embrión hasta el organismo maduro. Y hay decenas de modelos de esta secuencia global del desarrollo, modelos de los diferentes estadios por los que, en su proceso de crecimiento y desarrollo, pasan nuestras capacidades, es decir, diferentes modelos del desarrollo.

			Casi todos esos modelos, como ya hemos señalado, subrayan la presencia de entre 6 a 8 grandes niveles del desarrollo que, dondequiera que aparezcan, son los mismos. En el «Apéndice» de un libro que titulé Una visión integral de la psicología, hay mapas de cerca de cien modelos diferentes del desarrollo procedentes de todo el mundo cuyos niveles resultan sorprendentemente parecidos. Los hay más condensados (que se centran en 5 niveles aproximadamente) y otros más detallados (que despliegan hasta 16 niveles o más), pero, en términos generales, los mismos 6 a 8 niveles básicos aparecen una y otra y otra vez.

			Estos niveles son los mapas básicos que los seres humanos utilizan para dar sentido a su mundo. Son lo que hemos llamado «estructuras», es decir, la gramática interna, los mapas ocultos que gobiernan el modo en que vemos, interpretamos y experimentamos el mundo desde cada uno de los 8 grandes niveles aproximados de desarrollo. Las personas suelen creer que lo que ven «ahí fuera» está realmente ahí y que es accesible a todo aquel que esté dispuesto a mirarlo. Pero los estudios del desarrollo demuestran inequívocamente que, desde cada uno de los niveles del desarrollo, vemos, interpretamos y experimentamos el mundo de formas radicalmente distintas. Cada estadio del desarrollo tiene su propia gramática, su propia estructura y su propio mapa del territorio al que estamos expuestos. Y esto cambia extraordinariamente, hasta el punto de que algunos psicólogos del desarrollo sostienen que cada uno de esos estadios constituye un mundo realmente diferente. Pero, por más diferentes que sean, cuando empezamos a reconocerlos, los vemos por doquier. Vamos a verlos, pues, en la medida en que apliquemos la meditación integral a nuestro desarrollo personal porque formará parte de aquello hacia lo que dirijamos nuestra atención plena y nos permitirá ver, quizás por vez primera, el mapa, la gramática o el marco de referencia oculto que, sin que nos demos cuenta de ello, está determinando casi todas las facetas de nuestra vida.

			Y esto significa que empezaremos oficialmente nuestra práctica de la meditación integral o del mindfulness integral contemplando algunos de los descubrimientos más nuevos y recientes, es decir, los 6 a 8 «mapas ocultos» o gramáticas ocultas que gobiernan el modo en que vemos y experimentamos el mundo. Esos mapas ocultos solo se han puesto de relieve en los últimos cien de los millones de años que el ser humano lleva en este planeta. Y lo subrayamos porque se trata, en realidad, de uno de los descubrimientos más fundamentales de la humanidad.

		

	

			1. Crecimiento: los mapas ocultos del desarrollo

			Empezaremos con una breve visita guiada a estos 6 a 8 grandes estadios o niveles del crecimiento o del desarrollo –nuestros «mapas ocultos»–, cuya realidad reconocen casi todas las escuelas que actualmente se ocupan de los estudios evolutivos. Se trata de estadios o niveles que emergieron histórica o evolutivamente uno tras otro y que, después de emerger y cobrar forma, dejaron su sedimento en la conciencia humana, como si se tratara de una estratificación arqueológica que cada nuevo ser humano debe atravesar en el mismo orden en que originalmente se asentaron. De todos ellos veremos evidencias a medida que avancemos, pero comencemos, por el momento, con el más antiguo, rudimentario, «primitivo» o «primordial» de todos nuestros niveles de ser, sentir y conocer, el nivel «arcaico» infrarrojo.

			

	

Nivel 1 – Arcaico (infrarrojo)

			En el momento de su nacimiento, el bebé carece básicamente de sensación de identidad separada, no sabe dónde acaba su cuerpo y dónde empieza el entorno. Se halla en un estado de fusión pura en el que es uno con su madre y con el medio. A este estadio, conocido con nombres tan diversos como arcaico, simbiótico, de fusión o estadio básico sensoriomotor y fisiológico, le atribuimos el color infrarrojo. Tengamos en cuenta que, caracterizándose por rasgos tan distintos, nombres como «arcaico» o «simbiótico» resultan demasiado estrechos para transmitir adecuadamente esas diferencias, razón por la cual no solo conocemos a los estadios por su nombre, sino que también les asignamos colores o números (una denominación con la que espero que el lector se encuentre cómodo). E insistimos en que no es preciso recordar lo que ahora digamos porque, cuando haga falta, le daremos toda la información que necesite. Nos limitaremos, pues, por el momento, a ofrecer una visión global de este extraordinario despliegue evolutivo que todo ser humano se ve obligado a atravesar por la secuencia de mapas y gramáticas ocultas cada vez más desarrolladas y conscientes que gobiernan nuestro mundo.

			A eso de los cuatro meses, hablando en términos generales, emerge la que se conoce como subfase de «eclosión», en la que el niño aprende a diferenciar su cuerpo físico del entorno físico que le rodea, aunque todavía no puede diferenciar su yo emocional del yo emocional de los demás, especialmente del yo de su madre. El niño se experimenta a sí mismo y a su madre como una especie de «unidad dual», una sensación de identidad fundida sin frontera que separe sus emociones de las emociones de quienes le rodean, especialmente, de nuevo, de las emociones de su madre. Este es el estadio «oral» del psicoanálisis, el estadio de las «necesidades fisiológicas» de Maslow (que incluyen el alimento, la comida, el calor y el refugio), el inicio del subestadio sensoriomotor de Jean Piaget y del estadio «arcaico» de Jean Gebser.

			A menos que tengan una lesión cerebral, sufran de alzhéimer o padezcan de una enfermedad similar, pocos adultos permanecen en este estadio. Lo que sí que es posible, sin embargo, es que algunos aspectos de la conciencia sigan, en lo que el psicoanálisis denomina «una fijación oral», identificados con ese estadio. (Y tengamos en cuenta que no estamos hablando aquí solo de un «impulso oral», sino una «fijación oral», una diferencia, como veremos en breve, muy importante). Esta es una posibilidad, pues, que no deberemos olvidar. Son muchas las personas que experimentan fijaciones orales o, en el otro extremo del espectro, «disociaciones orales» (que también veremos más adelante) que desembocan, respectivamente, en «adicciones orales» o «alergias orales», generando problemas con las necesidades e impulsos fisiológicos básicos del organismo humano. Por ello, este es el estadio en el que debe comenzar el mindfulness integral.

			(Digamos ahora, a modo de simple introducción de algo que veremos muchas veces a lo largo de este libro, que cada nuevo estadio del desarrollo «trasciende e incluye» al precedente, lo que significa que cada nuevo estadio incluye al estadio anterior, pero le añade algo nuevo. Y este emergente que no estaba en el estadio anterior es lo que lo convierte en un estadio «superior», porque no solo tiene en cuenta lo anterior, sino que le incluye algo novedoso y extra que lo hace, en algún sentido, «más grande», «más amplio» y «más elevado». En la secuencia evolutiva del desarrollo que va «desde los átomos hasta las moléculas, las células y los organismos», cada estadio va más allá del anterior y agrega algo nuevo y emergente a la existencia que «trasciende» a sus predecesores, como las moléculas trascienden o van más allá de los átomos. Pero cada estadio también implica completamente a sus predecesores, es decir, los envuelve o los «incluye» literalmente, de la misma manera que las moléculas incluyen literalmente los átomos. Y, como este proceso de «trascendencia e inclusión» opera en los 6 a 8 grandes estadios del crecimiento, desarrollo y evolución humano que estamos empezando a revisar, algo puede ir mal en cualquiera de estas dos fases o subestadios. Si algo va mal en la fase «trascendente», es decir, si el nuevo estadio fracasa en su intento de ir clara y limpiamente más allá del estadio anterior, partes del nuevo estadio quedan «atrapadas» o «fijadas» al anterior y el nuevo estadio presentará adicciones a las partes fijadas. Si el problema, por otra parte, se presenta en la fase «incluyente» –es decir, si el nuevo estadio no incluye e integra al anterior, sino que, en su lugar, disocia, niega y se escinde de algunas de sus partes–, acaba desarrollando una alergia a las facetas no deseadas que ha enajenado de sí mismo. «Adicciones y alergias» son los dos problemas universales que pueden acompañar a cada estadio de la evolución debido, precisamente, a la naturaleza «trascendente e incluyente» del proceso del desarrollo. Veremos muchos ejemplos de esto a medida que avancemos).

			En este punto, que es el estadio más rudimentario e implica al deseo de alimento, el mindfulness integral consiste simplemente en permanecer en contacto con las ganas de comer. Si uno tiene hambre, se concentra en ese deseo y, en caso contrario, lo imagina. Este es el deseo más profundo, el impulso más poderoso y primitivo de comer, saciarse y dejar de tener hambre. Y si, cuando aflora ese deseo, uno no lo ha «trascendido e incluido completamente» (es decir, si todavía tiene algún tipo de apego a ese estadio), no se limitará a tener un impulso oral, sino que experimentará una fijación oral. Por ello, cuando irrumpe no es uno el que tiene ese deseo, sino el deseo el que le tiene a uno, lo que significa que una parte de usted sigue identificada con ese estadio que opera, en su conciencia, como si de un «sujeto oculto» se tratara.

			La emergencia, en tal caso, del impulso de hambre (o de cualquier impulso fisiológico básico, ya sea de hambre, calor o cobijo), no significa que uno tenga o posea ese impulso, sino que es ese impulso y se experimenta, en consecuencia, como una parte de su sensación de identidad básica. Entonces uno es hambre que exige ser saciada. Y, en el momento concreto en que uno no es más que boca, el mundo entero se convierte en comida. Todas las demás preocupaciones se ven postergadas y la conciencia se halla completamente sometida al impulso del hambre. Y, en ese caso, uno solo quiere una cosa: satisfacer y eliminar, al menos provisionalmente, esa dolorosa sensación… hasta que asome nuevamente la cabeza y vuelva a desbordarle.

			Cuando usted se hallaba en ese estadio, todo su ser estaba identificado con él: no es que tuviera simplemente ganas de comer, sino que usted era ganas de comer, todo usted era boca y el mundo entero era comida (por ello, precisamente, se lo conoce como «estadio oral»). Y, en la medida en que siga identificado con aspectos de ese estadio, tendrá una adicción a la comida, tendrá sobrepeso o estará clínicamente obeso. Cerca del 60% de los estadounidenses padecen, según el Instituto Nacional de la Salud, de sobrepeso (y un tercio son clínicamente obesos), una auténtica epidemia. En estos casos concretos, la conciencia de los estadounidenses se colapsa en el estadio arcaico y se ve motivada por el más primitivo y rudimentario impulso de los organismos vivos, el deseo de comer (o, dicho de otro modo, se centra en los impulsos fisiológicos más fundamentales necesarios para la supervivencia, como son la comida, el agua, el calor y el cobijo).

			No hay nada más primitivo ni más primordial… o, dicho de otro modo, no hay nada más fundamental y menos significativo. Según la teoría integral, en cualquier jerarquía anidada del desarrollo o en cualquier «holoarquía» (un término acuñado por Arthur Koestler debido a que cada estadio superior trasciende e incluye a sus predecesores), los estadios «inferiores», «previos» o «más tempranos» son más fundamentales, porque hay más ítems que, para su existencia, dependen de ellos. Esto es algo perfectamente ilustrado por la secuencia (holoarquía) mencionada que va desde los átomos hasta las células y los organismos, en donde los átomos son evidentemente más «fundamentales», porque todos los estadios superiores los incluyen como ingredientes necesarios (de modo que la eliminación de los átomos implica la eliminación de todos los estadios más elevados). Por ello decimos que los átomos son más fundamentales porque, en su ausencia, no existirían las moléculas, las células, ni los organismos. Pero, siendo los menos fundamentales, los estadios más elevados son los más «significativos» porque, al incluir en su configuración más niveles de ser y de realidad, «significan» más realidad. Así pues, los organismos son muy significativos (porque incluyen, en su ser, átomos, moléculas y células), pero no son muy fundamentales, porque no hay muchos ítems que estén compuestos por ellos o que los incluyan en su configuración. (Si eliminamos los organismos, los átomos, las moléculas y las células seguirían existiendo [es decir, no son muy fundamentales], pero son muy significativos porque, al «significar» o «incluir» todos los estadios anteriores, representan mucha más realidad que un átomo, pongamos por caso). El ser humano es, en este sentido, el ser más significativo y menos fundamental de la existencia.

			Los ingredientes de estas «holoarquías», dicho sea de paso, se llaman «holones», es decir, totalidades que forman parte de totalidades aún mayores. Así pues, la totalidad átomo forma parte de la totalidad molécula; la totalidad molécula forma parte de la totalidad célula; la totalidad célula forma parte de la totalidad organismo, etcétera. La realidad, en todas sus dimensiones –interior, exterior, individual o colectiva–, está compuesta de holones. El universo, dondequiera que miremos, está compuesto de holones. Cada uno de los niveles/estadios que ahora estamos considerando, cada uno de esos mapas ocultos, es un holón –es decir, es una totalidad en este estadio que se convierte en parte de la totalidad del siguiente estadio más elevado–; razón por la cual estos estadios son inherentemente cada vez más totales, complejos, unificados, inclusivos y abarcadores, algo que veremos que ocurre a lo largo de todo el camino que conduce de una identidad exclusivamente egocéntrica (o centrada en el «yo») a una identidad etnocéntrica (o centrada en el «nosotros»), una identidad mundicéntrica (o centrada en el «todos nosotros») y una identidad kosmocéntrica6 (es decir, una identidad con todos los seres sensibles, una identidad con la Totalidad).

			Volvamos ahora, tras esta corta digresión, a nuestro tema principal: uno de los ítems a los que deberá prestar atención si tiene sobrepeso –y ya sé que, en tal caso, le habrán dicho centenares de veces que supuestamente está haciendo algo «mal» (y estará comprensiblemente harto, de modo que le ruego que me perdone)– es al hecho de que parte de la identidad de su yo permanece fijada a ese estadio temprano. Este impulso perdura como una parte oculta –aunque real– de su sensación de identidad, es decir, de la sensación real de ser usted mismo. O, dicho en otras palabras, sigue siendo parte de su sujeto, parte de su yo. Y esa es la razón por la cual el primer paso para renunciar a él, para desidentificarse de él, para verlo (en lugar de utilizarlo para ver y comprender el mundo) y para poseerlo (en lugar de ser poseído por él), consiste en verlo como un objeto empleando, para ello, el mindfulness.

			La próxima vez que tenga hambre (independientemente de que tenga o no sobrepeso) practique mindfulness y préstele toda su atención. Y hágalo como si fuese una cámara de vídeo que lo observa todo de manera neutra y ecuánime sin emitir ningún juicio (es decir, sin criticar, condenar ni identificarse con nada), siendo consciente de ello y contemplándolo desde todas las perspectivas posibles. ¿Dónde se ubica la sensación de hambre (en la cabeza, en la boca, en el corazón, en el estómago, en los intestinos, en las manos o en los pies)? ¿De qué color es, qué forma tiene y a qué huele (responda lo primero que se le ocurra)? Sienta realmente el primitivismo, la sensación de urgencia y la impulsividad de esa pulsión. Permanezca con la urgencia de ese impulso. Convierta el impulso subjetivo en un objeto de su mindfulness, en un objeto de su conciencia. Contémplelo largo y tendido. Experiméntelo directamente con su conciencia más sensible (otra forma de referirse al «mindfulness»).

			Quizás no nos hayamos quedado atrapados en ese estadio pero, yéndonos al otro extremo, nos hayamos desidentificado demasiado. Por lo general, acabamos desidentificándonos de cada estadio, es decir, dejamos de identificarnos exclusivamente con sus necesidades y sus impulsos. De este modo, siguen todavía en nuestra conciencia, pero hemos dejado de ser ellos y hemos pasado a ser conscientes de ellos o, dicho en otras palabras, los hemos «trascendido e incluido». Pero, si esa «desidentificación» es demasiado extrema o va demasiado lejos, no se limita a desidentificarse, sino que desemboca en una enajenación, una disociación y una represión. Y si tal cosa ocurre en el estadio oral, no acabamos con una adicción a la comida, sino con una alergia a la comida, generando entonces todo el espectro de disfunciones que van desde la bulimia hasta la anorexia y el infrapeso crónicos. Y la función del mindfulness en tales casos consiste en ayudarnos a incluir el impulso de hambre y facilitar el proceso de «trascendencia e inclusión».

			Cada estadio del desarrollo, como ya hemos visto, «trasciende e incluye» a sus predecesores. Recordemos el simple ejemplo de la secuencia evolutiva que conduce desde los átomos hasta las moléculas, las células y los organismos. Cada uno de esos estadios «trasciende» o va más allá que sus predecesores agregando nuevas cualidades emergentes (cada estadio superior es, por ejemplo, «más completo»), pero también «incluye» o envuelve y engloba a sus predecesores (las células incluyen literalmente a las moléculas que, a su vez, incluyen literalmente a los átomos). La conciencia también tiene la cualidad de «trascender e incluir», es decir, es consciente de un objeto, pero también lo incluye, lo «toca», del mismo modo que podríamos decir que el espejo «toca» todas las imágenes que se reflejan en él. (Esta cualidad trascendente e inclusiva es el mecanismo central del proceso de crecimiento, desarrollo y evolución, y, en la medida en que avancemos, acabaremos familiarizándonos con él).

			De manera que si ha enajenado o negado esos impulsos de hambre, puede prestarles una atención directa, amable y cuidadosa de manera clara y continua –manteniéndolos simplemente en el espacio de su conciencia sensible– e incluirlos de nuevo en la órbita de su «amistad» mientras su mente-espejo «toca» el reflejo del hambre del que es directamente consciente. De ese modo, no se identifica con el impulso de hambre, como el espejo tampoco se identifica ni se queda atrapado en ninguno de los objetos que refleja, sino que deja simplemente que sus reflejos vayan y vengan como mejor les plazca. Pero, mientras están ahí (es decir, mientras permanecen en la conciencia), esos reflejos son directamente «uno con» el espejo o, dicho de otro modo, el espejo «toca» directamente todos sus reflejos. (Finalmente llegaremos a ver y experimentar que la capacidad de la conciencia de ser «uno con» algo es el fundamento mismo de la capacidad de sentirse «uno con» el universo entero en la «Conciencia de unidad» radical). Por el momento, sin embargo, mantengamos directa y claramente en nuestra conciencia –como si estuviéramos visionándolo– el impulso de hambre y empezaremos a «trascenderlo y incluirlo» (teniendo en cuenta que la fase «trascender» acabará con cualquier adicción y que la fase «incluir» pondrá fin a cualquier posible alergia).

			Prestemos este mismo tipo de conciencia atenta a todos nuestros impulsos fisiológicos fundamentales, no solo a la comida, sino también al agua, el calor (en el caso de que haga frío) o al frescor (si hace demasiado calor) y al cobijo. El cuerpo humano ha evolucionado a lo largo de millones de años desarrollando un gran número de variables para conservar un equilibrio con la naturaleza que permita nuestra supervivencia física. Comenzamos este proceso, en el estadio arcaico, con una identidad exclusiva y fundamentalmente impulsada por esas necesidades que, al final, conducen, como dice el maestro Zen Dogen, a «¡abandonar el cuerpomente!», lo que lleva a trascender e incluir nuestra identidad estrecha con este organismo aislado en el estado último al que los sufíes denominan «Identidad Suprema», la identidad con Todo, con el universo entero.

			¿Le parece esto exagerado? Pronto haremos algún ejercicio que le permitirá experimentar directamente ese estado, de modo que siga atento. Entretanto, dediquémonos a convertir esos impulsos fisiológicos profundos, estos sujetos corporales, en objetos de conciencia, trascendiéndolos e incluyéndolos en nuestro propio ser.

			

	

Nivel 2 – Mágico-tribal (magenta)

			En algún momento cercano a los 18 meses, el niño empieza a realizar, en el mundo actual, la distinción fundamental que existe entre el yo y el otro a un nivel emocional y sentimental, y puede empezar a advertir la diferencia entre su yo y el entorno que le rodea. Este estadio se conoce como «nacimiento psicológico del niño» porque es entonces, más o menos, cuando tiene lugar el nacimiento real del yo separado del niño. Este yo separado se ve inicialmente motivado por el impulso y la gratificación inmediata, está centrado en el ahora inmediato y tiene una modalidad de pensamiento mágica o fantástica. Este estadio, el nivel 2, se conoce como estadio «impulsivo», «mágico» o «emocional-sexual» (porque, con la emergencia del yo separado, empiezan a desarrollarse también las emociones básicas) y se le atribuye el color magenta. Se denomina «mágico» porque su modalidad de pensamiento tiende a basarse, en primer lugar, en la fantasía (y cree que todos los deseos tienden a materializarse mágicamente) y, en segundo lugar, porque, pese a que el yo está empezando a separarse del entorno, sigue mezclado con él, con lo que el yo permanece confundido con diferentes entornos, que asumen entonces cualidades pseudohumanas. Esa atribución de rasgos y motivos humanos a objetos exteriores es lo que técnicamente se conoce como «animismo». Es entonces cuando uno cree que el volcán entra en erupción porque está enfadado conmigo, que el trueno retumba porque está tratando de matarme, que las plantas florecen porque estoy enamorado, etcétera. Pero hay que precisar que el problema no consiste en adscribir conciencia, vida o sentido a la naturaleza –porque la naturaleza está llena de esos atributos–, sino en atribuir rasgos humanos a la naturaleza, una forma de pensamiento mágico antropomórfico en la que, al no haber acabado de separarse o diferenciarse completamente, sujeto y objeto se confunden y parecen influirse mágicamente de un modo fantástico y antropocéntrico. Esta forma de pensamiento mágico, supersticioso y fantástico es hoy en día el principal estadio del desarrollo infantil de los niños de entre 1 y 3 o 4 años.

			Este estadio apareció históricamente hará unos 200 000 años jalonando la primera gran modalidad plenamente «humana» de ser y de existir. Los seres humanos emprendieron entonces la larga migración que acabaría llevándolos desde el corazón de África hasta Europa, Oriente Medio, el Lejano Oriente y, pasando finalmente, probablemente a través de una conexión terrestre entre Siberia y Alaska, a las Américas. La naturaleza «trascendente e inclusiva» de la evolución se aseguró de que, cuando apareció el primer ser humano, trascendiera e incluyese todos los grandes niveles individuales (y holones) generados hasta entonces por la evolución, a lo largo de un proceso que se remontaba hasta el Big Bang. Desde sus mismos inicios, por tanto, el ser humano incluía –es decir, contenía literalmente en su cuerpo– los quarks, las partículas subatómicas, los átomos, las moléculas, las células procariotas, las células eucariotas, los organismos, la bioquímica básica pionera de las plantas, la cuerda neural de los peces y los anfibios, el tallo cerebral de los reptiles, el sistema límbico de los paleomamíferos (como, por ejemplo, los caballos), la corteza de los primates y su culminación misma, el cerebro trino y el neocórtex, el holón más complejo de todo el Kosmos (cuyo número de conexiones sinápticas neurales supera al de las estrellas de todo el universo conocido). Y la cosa no termina ahí porque, siguiendo ese proceso de desarrollo y evolución, los seres humanos generaron estadios cada vez más novedosos (los llamados estadios del desarrollo), cada uno de los cuales trascendió, al tiempo que incluyó, a sus predecesores. Así fue como la inevitable «totalidad creciente» de la evolución kósmica prosiguió –ahora en un vehículo humano– su camino.

			Los primeros seres humanos vivieron en pequeñas tribus, con una capacidad de carga ecológica de entre 30 y 40 individuos de modo que, para evitar superar esta capacidad, el infanticidio se hallaba sencillamente generalizado. Los dibujos realizados en las cavernas y datados en esa época solían superponerse en múltiples capas, lo que sugiere una falta de diferenciación. La danza de la lluvia era una forma (mágica) de obligar a la naturaleza a llover. Las relaciones estaban determinadas por el linaje de sangre y, en el caso de que se cruzaran tribus (cosa, al comienzo, bastante improbable, porque no había tantas) pertenecientes a diferentes linajes, no había forma de relación posible de modo que el resultado más probable era la guerra.

			(Después de superar el periodo postmoderno de idealización romántica de las tribus primitivas, los eruditos más recientes nos ofrecen una imagen más exacta y menos edulcorada, marcada por la violencia y el expolio ecológico. Y conviene señalar que el daño relativamente limitado producido por esas tribus no se debía tanto a una supuesta «sabiduría nativa» generalizada como a la sencilla ausencia de medios para provocar males mayores. Pero no hay que concluir que haya, en ello, algo especialmente «bueno» o «malo», sino que son, simplemente, los pasos necesarios del ascenso que condujo desde egocéntrico hasta etnocéntrico, mundicéntrico y kosmocéntrico. Todos y cada uno de esos estadios tempranos siguen con nosotros, porque cada ser humano nace en el casillero 1 [es decir, en el estadio arcaico] y, desde él, debe iniciar su proceso de crecimiento y desarrollo, pasando al estadio mágico y siguiendo a través de los 6 a 8 estadios producidos, hasta la fecha, por la evolución…, y los estadios todavía más elevados que nos aguardan).

			Como ocurría con el estadio arcaico, muy pocos adultos permanecen hoy en día en el estadio mágico del desarrollo. Eso era algo habitual hace 50 000 años, pero la evolución posterior ha convertido ese estadio en uno de los niveles más elementales del mundo actual, y, en el caso de que se presente, lo hace en pacientes de alzhéimer avanzado, personas aquejadas de diferentes tipos de lesión cerebral, personas muy perturbadas, etcétera.

			Las facetas más leves de este estadio, por otra parte, pueden verse en adultos con modalidades de pensamiento mágico y supersticioso, y en cuestiones como el vudú y la santería que suponen que, si haces un muñeco con la imagen de una persona y lo pinchas con una aguja, estás dañando realmente a la persona, un vestigio del pensamiento «mágico» propio de este estadio, según el cual lo que tienes que hacer para que ocurra algo mágico es desearlo. (Porque, como uno y el entorno, sujeto y objeto y el pensamiento y las cosas están pobremente diferenciadas, la manipulación del pensamiento o de la imagen de una cosa implica, desde esa perspectiva, influir directamente en esa cosa. ¡Esa es la magia!). Así es como piensa el niño de tres años que cree que, si se cubre la cabeza con una almohada, nadie podrá verle, para diversión de los adultos que ven el empeño con el que trata de ocultar su cabeza debajo de la almohada.

			Pero esto también sugiere que algunos aspectos de las formas «narrativas» de la religión anteriormente mencionadas –que creen literalmente en las historias mágicas que cuenta la Biblia, como que Moisés, por ejemplo, separó las aguas del mar Rojo– son vestigios de ese temprano periodo de nuestra evolución. Algunos adultos se ven actualmente atraídos por este elemento mágico de su religión y están comprometidos con ella porque se sienten atraídos por alguien capaz de caminar mágicamente sobre el agua, resucitar a los muertos, curar a los enfermos, convertir el agua en vino, o dedicarse a multiplicar el pan y los peces. Sus prácticas religiosas incluyen cosas como manipular serpientes venenosas vivas, porque creen que su fe les protegerá mágicamente (hay que decir que el líder de una de las más importantes de estas sectas acaba de morir, a los 40 años, después de haber sido mordido, en uno de sus rituales, por una serpiente de cascabel). Y algunos enfoques espirituales actuales –como los ilustrados por ¿Y tú qué sabes? y El secreto, por ejemplo– poseen una fuerte carga de esta forma de magia que apela, como veremos, a las facetas más egocéntricas y autoenaltecedoras. Esta magia fantástica forma parte del mapa oculto que hay detrás de cosas tales como la conocida como «ley de atracción» y varias otras nociones de la Nueva Era.

			Ahora bien, esta magia infantil es muy diferente de las verdaderas capacidades paranormales, como la PES, la precognición, la telequinesia o la importancia de una intención claramente sostenida para alcanzar los objetivos deseados. Experimentos científicos estrictamente controlados han demostrado, más allá de toda duda razonable, que alguna de estas capacidades son, en realidad, muy reales.7 Pero el éxito de estas capacidades paranormales parece disminuir drásticamente cuando la persona se halla motivada por impulsos egoístas, etnocéntricos, narcisistas o ligados al poder. No olvidemos, pues, la gran diferencia existente entre la magia fantástica y los auténticos fenómenos parapsicológicos.

			Podemos diferenciar las auténticas capacidades paranormales de las nociones mágicas y supersticiosas fruto de mapas mágicos ocultos advirtiendo simplemente la motivación egocéntrica que rodea a estas últimas. Si apuntan a la autoglorificación, subrayan lo especial que es uno, o insisten en colocarse por encima de los demás apelando, para ello, a prácticas mágicas (que básicamente son una forma exagerada de satisfacción de deseos), cabe pensar en la posibilidad de que buena parte de esa conciencia se halle atrapada en este estadio temprano, mágico, fantasioso y egocéntrico. Es posible, en tal caso, emprender la meditación para resaltar la propia grandeza, satisfacer mágicamente los deseos (conseguir a la chica, el coche, una nueva casa, un ascenso, etcétera), perder peso automáticamente y convertirse en una persona irresistiblemente atractiva, ponerse a uno mismo por delante de los demás, o dar por sentado que uno puede renunciar, en un abrir y cerrar de ojos, a los deseos egoicos.

			Nuestra recomendación, en el caso de que tenga este tipo de creencias mágicas, es reconocerlas, admitir la presencia, en su vida, de ese mapa oculto, ver qué aspectos de su vida se hallan gobernados por esas creencias mágicas y supersticiosas y, exponiéndolas a la luz del sol de la atención pura y la presencia resplandeciente, observarlas directamente, convirtiéndolas así en meros objetos de conciencia. Ver esas creencias como objetos de nuestro campo de mindfulness permite que dejen de ser un sujeto oculto, un mapa oculto. De ese modo, dejamos de ver desde esas creencias y pasamos a mirarlas directa e intensamente, como si estuviésemos contemplándolas en vídeo, hasta que acaban desvaneciéndose.

			En las sesiones de mindfulness correspondientes a este nivel, nos centraremos intensamente en la sensación de ser una persona muy especial. Verse a uno mismo como alguien muy famoso, caminando por la alfombra roja del festival de Cannes, escoltado por los flashes de los fotógrafos, el desmayo de los fans a nuestro paso y los elogios de todos los críticos. Observe sin pestañear la sensación que acompaña a la fama; véala, siéntala y obsérvela como si estuviese grabando un vídeo, sin juzgarla, condenarla ni identificarse con ella, observándola simplemente con la conciencia pura. Si convierte a ese sujeto, a ese yo, en un objeto de su conciencia, borra la pizarra de su conciencia y abre un espacio que posibilita la emergencia de un nivel de yo y de conciencia nuevo y más elevado. Ver el mapa oculto contribuye a convertirlo en un objeto de conciencia, lo que lo «des-oculta», impide que siga gobernando su conducta y abre un espacio para la emergencia de mapas más elevados, exactos y adecuados.

			(En breve volveremos a este tema de «convertir un sujeto en un objeto». Quizás, al comienzo, pueda parecer algo abstracto y confuso, pero siga atento, porque probablemente se trate del punto más importante que hemos aprendido sobre el desarrollo, el crecimiento y la evolución humana, y la clave que explica el increíble éxito de la práctica del mindfulness para alentar tanto el despertar como el desarrollo. Permanezca, pues, muy atento, porque vamos a explicarlo muy simple y claramente. No se trata de un asunto académico, intelectual o abstruso, sino, muy probablemente –y lo digo muy en serio–, del núcleo fundamental del crecimiento, del desarrollo, de la transformación y de la evolución).

			Mantenga, pues, en su conciencia, cualquiera de estas creencias mágicas y supersticiosas, obsérvelas directa y neutramente, sin criticarlas, culparlas ni identificarse con ellas, observándolas simplemente como si estuviese grabándolas en vídeo. «Trasciéndalas e inclúyalas». Empiece cobrando conciencia de ellas y luego «trasciéndalas», convierta a esos sujetos en un objeto (verlas como un objeto de conciencia las aleja de ser un sujeto de conciencia, de ser un yo, de ser una identificación, una fijación o una adicción). ¿Cuán «superespecial» se considera? Tenga en cuenta, para ello, sus creencias al respecto en su vida cotidiana y en todas sus relaciones. Présteles simplemente toda su atención. (Y conviene advertir, en este punto, que cada individuo, tal cual es, es especial, es una manifestación perfecta de lo Divino, de la Gran Perfección. Pero aquí estamos hablando de formas infantiles, narcisistas y egocéntricas de «ser especial», donde esa especialidad se consigue despojando a los demás de su singularidad [¡Yo soy el único que es especial!]. Las formas más maduras –y no egocéntricas, sino kosmocéntricas– de ser especial ven a todos los seres sensibles como una expresión especial de la Gran Perfección. Pero, para que esa especialidad kosmocéntrica emerja, debemos arrancar antes cualquier mapa oculto que siga manteniéndonos estancados en la especialidad egocéntrica. Eso es, precisamente, lo que hace mindfulness y lo que ahora estamos tratando de hacer).

			La próxima vez, pues, que se quede atrapado en un pensamiento supersticioso –la próxima vez, por ejemplo, que un gato negro se cruce en su camino, la próxima vez que se vea obligado a pasar por debajo de una escalera o la próxima vez que derrame un salero o rompa un espejo– advierta, en el caso de que esté fijado o sea adicto a ese estadio, si realmente cree que esas acciones pueden alterar el curso de las leyes de la naturaleza. ¿De verdad cree ser una persona tan especial? ¿De verdad cree tener el poder de modificar el curso de la historia y atraer sobre usted la «mala suerte» si un gato negro se cruza en su camino? ¡Mantenga esa creencia en su conciencia hasta que ese sujeto se convierta en un objeto y deje de identificarse con ella!

			Así es como, gracias a la conciencia-sentimiento o el mindfulness integral, acaba «trascendiendo e incluyendo» cualquier pensamiento supersticioso mágico que asome, de modo que la parte «trascendente» (de la conciencia objetiva directa) acabe con cualquier fijación o adicción a este nivel y la parte «incluyente» (de la conciencia que «toca» al objeto del que es consciente) ponga fin a cualquier enajenación o alergia a este nivel.

			Señalemos, por cierto, que la «alergia mágica» se genera cuando un pensamiento mágico o supersticioso aflora en nuestra mente o en nuestro yo y no solo nos desidentificamos de él («Yo tengo ese pensamiento, pero yo no soy este pensamiento»), sino que lo rechazamos, lo disociamos y lo enajenamos («¡Este pensamiento no es mío!»), «reprimiéndolo» y desterrándolo al sótano del inconsciente, desde donde lo proyectamos sobre los demás de un modo que las personas que nos rodean empiezan, a partir de entonces, a presentársenos teñidos de esas bobadas mágicas. Yo sé que alguien está pensando esas tonterías, pero como no puedo ser yo, debe tratarse de otra persona, de cualquier otra persona y esa persona empieza a molestarme e irritarme. Aunque lo que realmente ocurre es que mi propia «sombra» o impulso enajenado está presionando contra las fronteras de mi yo y provocando todo tipo de fricciones y tensiones desagradables.

			Esta «enajenación» y proyección de un impulso convertido en sombra o inconsciente es algo que, como veremos, puede ocurrir (y ocurre) en casi todos los niveles del desarrollo, generando una «alergia» a este material y llevándonos a pasarnos la vida «peleando con la sombra» (o alternativamente, si lo que hay no es una alergia, sino una fijación, generando una adicción y un «abrazo de la sombra»). En tal caso, una de las pocas formas seguras de corregir estos problemas consiste en la práctica del mindfulness al contenido real de nuestro ser, que nos permite trascender e incluir todo lo que ve.

			

	

Nivel 3 – Mágico-mítico (rojo)

			A medida que el yo continúa su proceso de desarrollo y se diferencia de su entorno –y pasa, en consecuencia, del nivel 2 al nivel 3–, cada vez es más consciente de la fragilidad de su existencia separada. Es entonces cuando, preocupado por su seguridad y protección, desarrolla un fuerte impulso de poder. Por ello, precisamente, este estadio se conoce con nombres tan distintos como «autoprotector», «seguridad», «protección», «poder» u «oportunista» y se le atribuye el color rojo. El modelo de la Dinámica Espiral denomina a este estadio como el de los «dioses de poder», porque todavía es egocéntrico o centrado en uno mismo (y es, por tanto, su propio dios) y está también cargado de poder. La pervivencia insana de este estadio hasta la madurez suele ser fuente de la corrupción y la conducta criminal. En tanto mapa o reglas gramaticales inconscientes, el impulso de poder controla la conducta de la persona que, al no haber evolucionado todavía hasta el siguiente estadio superior (el estadio conformista de la ley y el orden), sigue motivada por las necesidades de protección y de poder de sus mapas ocultos, que dictan sus propias leyes y establecen sus propias reglas. Lo correcto es entonces lo que ellos quieren y se empeñan en conseguirlo pese a quien pese y diga la sociedad lo que diga (después de todo, ellos son dioses de poder). Las versiones insanas del nivel de poder rojo abundan en las instituciones criminales, las organizaciones mafiosas y los gobiernos corruptos. El mundo, desde esa perspectiva, es una lucha en la que sobreviven los más aptos, una lucha que ganan los más fuertes y los más grandes; un entorno en el que es mejor que ataques antes de que te ataquen; un lugar dominado por la ley de la jungla y en el que pez grande se come al chico; un mundo de garras y dientes chorreando sangre. Los individuos que operan desde este nivel son capaces de auténticas crueldades. Iósif Stalin, por ejemplo, el responsable de la gran hambruna que acabó con la vida de cerca de 8 millones de ucranianos y del gran terror (que puso fin, durante la década de los años 1930, a más de cuatro quintas partes de la élite cultural de Ucrania), es un ejemplo perfecto de individuo operando desde una versión patológica del nivel rojo 3, un dios de poder realmente enfermo (por no mencionar los ejemplos clásicos, desde Hitler hasta Pol Pot, una lista a la que hay quienes últimamente agregan a Vladimir Putin).

			Estos tres primeros estadios o niveles son, como ya hemos dicho, estadios «narcisistas» o «egocéntricos», lo que significa que el yo está atrapado en una perspectiva de primera persona («yo/lo mío») ya que, al no poder asumir el rol de los demás y no poder ponerse en su lugar y sentir lo que están sintiendo, no cabe, en su visión, más perspectiva que la suya.

			(Este es un ejemplo perfecto del tipo de cosas que habitualmente creemos que están presentes desde el momento del nacimiento, pero lo cierto es que la capacidad de sentir lo que otra persona está sintiendo, es decir, la capacidad de ver las cosas desde su punto de vista, es un rasgo emergente, algo que aparece en un determinado momento del proceso de crecimiento y desarrollo. Tomemos, por ejemplo, una pelota pintada de rojo por un lado y de verde por el otro y pongámosla entre un niño de cuatro años y nosotros. Mostrémosle luego bien la pelota para que el niño vea que está pintada de colores diferentes. Si luego colocamos la pelota con la parte roja de la pelota ante nosotros y la verde ante el niño y le preguntamos «¿De qué color ves tú la pelota?», él responderá correctamente «verde». Pero si, a continuación, le preguntamos «¿Y de qué color estoy viéndola yo?», no responderá «rojo» [que es lo que nosotros estamos viendo], sino «verde» [que es lo que él están viendo]. Esos niños creen automáticamente que lo ven es lo que vemos también los demás, o, dicho en otras palabras, no pueden asumir el punto de vista de los demás; no pueden ver el mundo a través de los ojos de los demás y no pueden, en suma, asumir el papel de los demás. Su mundo es, obviamente, egocéntrico o narcisista, pero no porque lo hayan decidido así, sino simplemente porque no les queda más remedio. La capacidad de asumir el papel de los demás no aparece hasta el siguiente estadio, el estadio 4, momento en el cual, cuando se les pregunta «¿De qué color estoy viendo yo la pelota?», afirman correctamente «rojo». Este es, como veremos, un avance extraordinario en el proceso de desarrollo y un ejemplo perfecto de que la mayoría de las capacidades humanas no están presentes desde el momento del nacimiento, sino que emergen, crecen y se desarrollan, es decir, que se despliegan siguiendo la secuencia de estadios del desarrollo).

			En este punto, el estadio rojo 3, el yo sigue ocupando el centro y su deseo es la ley. Sus reglas son «dame» y «yo y lo mío». Todos conocemos a personas que están muy atrapadas en este estadio y que probablemente sean la fuente de problemas reales en nuestra vida. «¿Por qué siempre piensa en él? –nos preguntamos–, ¿por qué no muestra el menor interés en mí ni en mi vida?». Ahora ya sabemos que ese no es el resultado de una decisión, sino un fruto de su mapa oculto, de una gramática fundamental que le impide reconocer la existencia de otra persona, incluido usted, y, menos aún, ponerse en su lugar (razón que explica que nunca se sienta visto por esa persona).

			Quizás tengamos todavía, en nosotros, algún mapa oculto impulsado por el poder egocéntrico. De ser así, conviene aplicar mindfulness integral utilizando, para ello, la teoría integral (o cualquier modelo evolutivo ampliamente aceptado) para determinar si los rasgos de este estadio siguen, en cierto modo, presentes. Es probable que haya algunas áreas de la vida, aunque pequeñas, que reactiven este estadio y nos dejen en manos de un impulso egocéntrico de poder y de control. Recordemos las ocasiones en que tal cosa ocurre o concentrémonos simplemente, con toda la claridad que podamos, en la sensación pura de poder sobre los demás que nos permite controlarlos. ¡Usted es entonces quien tiene el control! Imagínese caminando entre dos filas de personas que se inclinan a su paso e imagine que todos ellos son inferiores, muy inferiores, a su sorprendente yo impulsado por el poder. Sienta la euforia de obligar a los demás a hacer lo que usted quiere, porque ahí están para cumplir sus órdenes. Puede conseguir lo que quiere, la fama, la fortuna y todas las mujeres; todo el mundo se muere por cortejarle y los coches, los yates y las casas de todo el mundo están ahí para que usted extienda la mano y los utilice a su antojo. Usted tiene tanto poder que es invencible y se siente seguro y protegido.

			Sostenga ese sentimiento o esa imagen en su conciencia y practique mindfulness con ella como haría con cualquier otro objeto. ¿Cómo siente directamente ese deseo de poder y de control? ¿Qué aspecto tiene, qué colores, en qué parte del cuerpo se ubica y qué es lo que lo desencadena? Observe todo eso con detenimiento, como si estuviera grabándolo en vídeo, hasta que se haya familiarizado con cada rincón de ese sentimiento, de ese impulso o de esa necesidad. Contemple a ese sujeto oculto como si de un objeto de conciencia se tratara y manténgase ahí, es decir, deje de verlo como un sujeto a través del que ve y siente el mundo y considérelo como un objeto al que está mirando. Ya no se identifica con él, lo ha abandonado, lo ha soltado, se han desidentificado de él y lo ha trascendido. Así es como se practica el mindfulness integral.

			Veamos ahora una breve nota sobre el nombre «mágico-mítico». En muchos sentidos, se trata de un estadio de transición entre la magia pura propia del estadio anterior y el mito puro característico del siguiente. La diferencia entre «magia» y «mito» depende básicamente del lugar en que se ubica el poder del «milagro». En el caso de la magia, la capacidad de realizar milagros reside («mágicamente») en el yo. Realizar una danza de la lluvia es una forma de obligar a la naturaleza a llover. Los pensamientos y las imágenes apenas si se diferencian de las cosas reales de modo que si, por ejemplo, mi padre muere y, poco tiempo antes, había deseado su muerte, yo soy el causante de su muerte; o, si pincho con unos alfileres la imagen de una persona, la dañaré, como sostiene el vudú. Estos son ejemplos de magia en estado puro.

			En el momento en que, históricamente, emergió el estadio mítico, el ser humano empezó a darse cuenta de que él no podía realizar magia, pero sí que podían hacerla seres sobrenaturales, trascendentes y míticos (como Dios, la Diosa o el Espíritu). Solo se necesita, para ello, descubrir el ritual o la oración precisa que satisfaga al Espíritu y le obligue a intervenir en mi beneficio para que llueva y la cosecha crezca, o para que garantice la caza del día.

			El estadio «mágico-mítico» era –y sigue siendo– una transición entre esos dos grandes estadios. Habitualmente ubica el «poder del milagro» en dioses o espíritus (dioses de poder), pero algunos seres humanos pueden ser verdaderos dioses de poder. Si mamá quisiera, por ejemplo, podría convertir esas asquerosas espinacas en caramelos, de modo que es una diosa de poder. Y cuando, durante ese estadio histórico, empezaron a aparecer los primeros grandes imperios militares, sus jefes se consideraban, literalmente, dioses muy poderosos.

			Los dioses de poder pueden hacer lo que quieran, pueden ordenar mágicamente el mundo que los rodea y conseguir, si lo desean, riqueza, fama, fortuna, favores sexuales y abundancia material. Pueden presentarse bajo cualquier forma, desde una persona hasta un impulso aislado (como el impulso a controlar, tener poder sobre algo o gobernar egocéntricamente). Este estadio es la última gran morada de los impulsos narcisistas y egocéntricos, antes de pasar a los impulsos etnocéntricos (es decir, dominados por el grupo) que rigen los siguientes estadios. Conviene estar, pues, muy atentos a cualquiera de los impulsos de poder que sigan apareciendo en su conciencia. Y ello implica la adicción al poder (caracterizada por una fuerte fijación o identificación oculta con ese estadio que lleva a glorificar el poder en cualquiera de sus formas, lo que incluye formas desproporcionadas de actividades, de otro modo, sanas [como las artes marciales, la halterofilia, el éxito empresarial, ser la abeja reina de las redes sociales, el príncipe o el primus inter pares, etcétera]) y el polo opuesto de la alergia al poder (que lleva a reprimir y proyectar el propio poder, lo que genera hijos o hijas de papá o de mamá «sin fuerza de voluntad» que entregan su poder a cualquiera, con la correspondiente sensación de que todo el mundo trata de controlarlos, obligarlos y encarcelarlos y de que todo el mundo tiene poder sobre ellos, de modo que los impulsos de poder procedentes de su sombra vuelven sobre ellos cuando menos lo esperan). En ambos casos, se trata de «trascender e incluir» los impulsos de poder cuando afloran, prestándoles una atención directa, inmediata y plena, convirtiendo a esos sujetos en objetos, desidentificándonos de ellos, pero incluyéndolos en nuestra conciencia y permitiendo que la conciencia prosiga su inexorable camino hacia estadios del desarrollo más amplios, profundos y elevados.

			Los impulsos desproporcionados de poder suelen presentarse en el individuo en forma de un «crítico interno», de una especie de «controlador» que contempla todo lo que uno hace con una mirada crítica y negativa, haciéndonos sentir inferiores, deficientes, perdedores, despreciables e inútiles. Una de las formas de conectar con tal «subpersonalidad» –una subpersonalidad, en este caso, de poder o controladora– consiste en emprender un «diálogo de voces», es decir, un «diálogo interno» entre nuestro yo normal y nuestro controlador interior. La cuestión consiste simplemente en asumir alternativamente ambos roles y entablar un diálogo empezando, por ejemplo, con el yo normal que le pregunta al controlador «¿Qué es lo que quieres? «¿Por qué me críticas tanto?», «¿Por qué tratas siempre de controlarme?». Luego asumimos el papel de controlador y respondemos a esas preguntas diciendo, por ejemplo: «Estoy aquí para vigilarte, porque eres un perdedor, no haces nada bien, eres patético y, si yo no estuviera aquí, tu vida entera se iría al garete». Yo normal: «¿Qué es exactamente lo que quieres?». Controlador: «Quiero controlar cada aspecto de tu vida».

			Casi todo el mundo tiene, en una u otra medida, ese crítico interno que, en muchos casos, se creó originalmente por «introyección» (es decir, por lo opuesto a la proyección. En el caso de la proyección, yo vierto al exterior algo que me pertenece y luego lo veo en otras personas, mientras que, en el caso de la introyección, hago propias ideas, juicios y críticas ajenas con las que me identifico como si fuesen mías. Estos son contenidos ajenos, elementos que se «introyectan» y acaban siendo asumidos erróneamente como propios). A menudo, estas voces críticas negativas interiorizadas proceden de los padres y, ocasionalmente, de otros parientes o maestros. Por eso, precisamente, exhiben los rasgos infantiles de la tozudez, la falta de cuidado y de compasión, la inflación narcisista y la mezquindad general (es decir, las cualidades propias de la edad característica del estadio o nivel en el que se introyectaron, es decir, los estadios mágico magenta o el mágico-mítico rojo).

			Ahora bien, si usted está haciendo algo como psicoanálisis y descubre este crítico interno y explora sus tempranos orígenes, posiblemente reviva muchos de los momentos en que se crearon y entienda su significado psicológico. Este puede ser un enfoque muy útil y ciertamente muy interesante (que configura lo que, en este libro, llamamos «limpiar»). Pero ese no es el objetivo del mindfulness. Nuestra única tarea aquí consiste en ser conscientes de la presencia de ese crítico interno; dejar de ver a través de los ojos de ese sujeto oculto y pasar a verlo como un objeto de conciencia; verlo, en lugar de mirar a través de él, y contemplarlo entonces desde todos los ángulos posibles. En modo alguno nos interesa aquí entenderlo, lo único que queremos es verlo. Utilicemos, pues, el diálogo de voces para llevar a la superficie todo lo que podamos acerca de este crítico interno y expongámoslo al láser del mindfulness. Quizás, al comienzo de nuestro trabajo con este controlador interior rojo, convenga hacer un diálogo una vez al día durante una semana o dos y seguir luego practicando de manera azarosa. Sea como fuere, manténgalo simple y claramente en su conciencia y obsérvelo, véalo y siéntalo. No se preocupe por «entender» lo que ocurre ni por identificar su origen (a menos que tales cosas aparezcan solas, lo que también es muy interesante, y limítese a convertirlo en un objeto del mindfulness). Lo único que se requiere es convertir a ese sujeto oculto en un objeto de conciencia-sentimiento y empezar luego a desidentificarse de esa nociva subpersonalidad interna.

			

	

Nivel 4 – Mítico tradicional (ámbar)

			Durante este estadio del desarrollo, el estadio «conformista», «mítico-pertenencia», «diplomático» o «pertenencia» (al que se le atribuye el color ámbar), el yo puede empezar a asumir el papel de los demás y expandir su identidad desde el yo hasta su pertenencia a varios grupos (como la familia, el clan, la tribu, la nación, la religión, el partido político, etcétera). Y este es un avance muy importante que posibilita el ir desde una identidad egocéntrica hasta una identidad etnocéntrica, es decir, de «estar centrado en el yo» a «estar centrado en nosotros» o «estar centrado en el grupo».

			Como indica uno de estos nombres, este es un estadio inicialmente muy conformista; es decir que, aunque se trate de un estadio en el que el yo pueda asumir el rol de los demás, se halla, no obstante, atrapado en ese rol, una visión que a menudo se caracteriza como «mi país, esté en lo cierto o esté equivocado», «mi religión, esté en lo cierto o esté equivocada», «la ley y el orden», etcétera. El cumplimiento estricto de las reglas es, en este nivel, muy importante y algunas de ellas son, históricamente, muy bárbaras (como cortar, por ejemplo, las manos del ladrón o lapidar hasta la muerte a la mujer culpable de adulterio). Cuando los individuos que se hallan en este estadio se reúnen en redes corruptas y criminales ámbar, suelen atenerse a reglas y códigos conductuales muy estrictos y rígidos, como la omertá por ejemplo, es decir, el código que obliga a los miembros de la mafia a no revelar nada sobre la red criminal. La «Cosa Nostra», que es el nombre con el que los miembros de la Mafia se refieren a su organización, es un claro ejemplo de la afirmación de pertenencia característica de este nivel. Romper «nuestro código» suele verse sancionado con un castigo rápido y severo, a menudo la muerte, realizado de un modo que deja claramente de relieve que se trata de una represalia (como un tiro en la nuca, por ejemplo).

			El pensamiento propio de este nivel se caracteriza por una visión «mítico-literal». Los mitos de la Biblia, según los cuales, por ejemplo, Dios mató a los primogénitos de los egipcios, Elías ascendió a los cielos en su carro mientras todavía estaba vivo, o el que afirma que, cuando nació, Lao Tzu tenía 900 años, son interpretados de manera concreta y literal, como si fuesen absolutamente ciertos (no en vano Clare Graves, un pionero desarrollista, se refirió al nivel ámbar como pensamiento «absolutista»). Y, como veremos, un claro indicador de la activación de este estadio son las creencias absolutistas o total y completamente incuestionables. Como recordará, la primera gran forma de religión, la religión narrativa, suele ser la fundamentalista mítico-literal. Cuando esta forma es la religión fundamentalista, se deriva básicamente de este nivel absolutista, el nivel 4 mítico-conformista ámbar, un fundamentalismo que se aplica a cualquier creencia sostenida de manera absolutista que, con evidencia o sin ella, se considera total y absolutamente cierta, algo que resulta aplicable tanto al fundamentalismo cristiano como al fundamentalismo marxista, el fundamentalismo feminista o el fundamentalismo científico (a menudo llamado «cientificismo»), las familias criminales fundamentalistas, etcétera. En sus modalidades insanas se halla, como ya hemos visto, detrás de las redes de poder criminales, de las redes de corrupción oligárquica, de las familias de la Cosa Nostra, de los gobiernos corruptos, de las bandas callejeras, de los gobernadores imperialistas y colonialistas interesados (que afirman siempre estar al servicio de «su gente»), etcétera. Los gobiernos centrados en esta identidad etnocéntrica, especialmente cuando están infestados de impulsos de poder, son profundamente imperialistas y colonialistas y buscan expandir su imperio con todos los medios a su alcance, desde las fuerzas económicas hasta la guerra y la invasión.

			Este nivel suele considerar que la verdad está encarnada en un libro, al que considera la verdad absoluta y última (como ilustran los casos de la Biblia, el Corán, un sutra de la Tierra Pura, el Libro Rojo de Mao, etcétera). Los gobiernos asentados en esta estructura suelen ubicar el poder en un dictador o una persona todopoderosa (o, en ocasiones, en una pequeña élite que detenta todo el poder y gobierna con una autoridad totalitaria). Esto fue precisamente lo que ocurrió en el caso de los nazis, de muchos de los países dominados por el comunismo durante la Guerra Fría, de la Unión Soviética durante la mayor parte de su historia, de Irán y de China, entre muchos otros.

			Todos conocemos a personas que se hallan en el estadio conformista o absolutista del desarrollo, sobre todo en las religiones fundamentalistas y en el núcleo duro de lo políticamente correcto. Son personas que creen estrictamente en la ley y el orden y en lo que suele conocerse como «valores de la familia» o «valores de Dios»; son nacionalistas y muy patrióticos, preocupados por la inmigración y la disolución de los valores de la familia y de la ética de trabajo; están en contra de cualquier tipo de control de armas (porque consideran que las necesitan para protegerse de quienes no comparten sus creencias fundamentalistas, sean individuos o el gobierno); suelen ser muy homófobos y sexistas (tanto los hombres como las mujeres que creen que, como manda la Biblia, deben obediencia a su esposo); creen que los Estados Unidos es una nación elegida por Dios y que está destinada a controlar y dirigir el resto del mundo. Pero también hay personas que, en este estadio, son más tranquilas, personas que forman parte de lo que se denomina «la mayoría silenciosa», personas que creen en Dios, el país y la familia y tratan de vivir una vida seria y diligente en el país más grande del mundo, personas, en suma, que creen estar en posesión de la verdad.

			Aunque usted no esté completamente identificado con este estadio, puede tener ciertas creencias en las que crea a pies juntillas y por las que está dispuesto incluso a dar la vida. Quizás, en este sentido, convenga mirar esas creencias, que pueden ser una convicción o un valor muy admirables o creencias absolutistas mítico-literales ocultas (un punto al que, en breve, volveremos).

			Es muy probable que, si presenta rasgos propios del estadio conformista (quizás el deseo de encajar, de no sobresalir, de no ser diferente, de ser querido y de que piensen bien de usted), no lo considere un estadio, sino que crea simplemente que las cosas son así y no quiera, en consecuencia, cambiarlas. Y, en el caso de que esas creencias sean religiosas y fundamentalistas, seguro que no querrá cambiarlas, porque cualquier cambio le abocaría a una condena eterna. Lo único que le pedimos en esas sesiones de mindfulness es que mire directamente a esas creencias, es decir, que las sostenga en su conciencia, que las contemple como un objeto y que vea lo que sucede luego. Si se deben a valores duraderos e inmutables, permanecerán en su conciencia, y, si son el simple resultado de la fijación a un determinado estadio del desarrollo, ese estadio acabará muriendo y se verá reemplazado por el siguiente estadio más elevado, momento en el cual advertirá que sus valores cambian naturalmente ante su mirada y se ven reemplazados por otros más amplios e inclusivos. Pero, en ese momento, no lo experimentará como algo amenazador y desagradable, sino como el inicio de modalidades más amplias y elevadas de conciencia, amor y compasión.

			Si, como parte de sus mapas ocultos, uno tiene muchos vestigios de este estadio del desarrollo gobernando muchas áreas de su vida y decide empezar a meditar, probablemente valore la estructura, la rutina y las pautas cotidianas que le ayuden a proporcionar orden y estabilidad a su vida y lleve a cabo una práctica estable y constante que se atenga a un conjunto de reglas de naturaleza y formas inmutables. En consecuencia, procurará no perderse una sesión y hará exactamente lo que dicten las reglas, que sería mejor que se presentaran directamente y sin complicaciones y que no dejaran mucho espacio a la improvisación. En tal caso, no se interesará tanto en los detalles que explican por qué funciona, como en lo que se supone que tiene que hacer y el modo de hacerlo. Y si realmente advierte que esta práctica tiene un efecto en usted, empezará a creer incluso que esta visión de la espiritualidad es la única verdadera y real y acabará convirtiéndose en un «fundamentalista del mindfulness» que juzga como inadecuadas o inferiores –e incapaces, por tanto, de proporcionar la salvación o el despertar verdadero– las religiones que carecen de este tipo de prácticas.

			Son muchas, de hecho, las personas que, pese a hallarse en estadios considerablemente avanzados del desarrollo, tienden a «regresar» –cuando asumen una práctica o una creencia que tiene un impacto sorprendentemente profundo en sus vidas– a este nivel absolutista y, asumiendo una actitud manifiestamente fundamentalista, se comportan como «creyentes». Mindfulness no es inmune a ese efecto y muchos de sus maestros asumen una visión fundamentalista del mindfulness y están convencidos de que ese es el único camino que responde a las preocupaciones últimas. Y lo mismo podríamos decir de muchos científicos que, pese a empezar con una visión muy racional y objetiva, van convirtiéndola lentamente en una «religión» (llamada «cientificismo») e, impulsados por una regresión a mapas ocultos del nivel mítico-literal, acaban convirtiendo en mitos las creencias, de otro modo, racionales. Muchas de las ideas en las que cree el científico típico son mitos sin evidencia que las sostengan y en los que acaba comulgando por el simple hecho de parecer coherentes con la ciencia que, para ellos, es la realidad absoluta. Me refiero a cosas tales como que «el universo carece de creatividad o de conciencia», que «la vida es un proceso estrictamente azaroso despojado de todo sentido u objetivo», que «la realidad no es más que una disposición material de átomos o partículas subatómicas», etcétera, que no se ven respaldadas por prueba alguna. Son personas que han olvidado que no existe prueba científica alguna de la ciencia y que la ciencia no es más que una aproximación –extraordinariamente importante, eso sí– a la realidad y que debe ser abordada de ese modo.

			El estadio absolutista-mítico entró en escena en torno al año 4 000 a. de C., llegó a su auge en torno al año 1 000 a. de C., y siguió dominando la civilización hasta el Renacimiento y la Ilustración, momento en el cual empezó a aflorar el siguiente y más avanzado estadio racional. Se trata, en la actualidad, de un estadio característico de los niños entre los 7 y los 12 años, pero las creencias absolutistas e incuestionables propias de ese estadio que sostienen la existencia de una y única verdad son muy comunes y forman parte de los mapas ocultos que rigen la vida cotidiana de muchos adultos.

			¿Advierte, en usted, vestigios de mapas ocultos derivados de este estadio que gobiernan áreas importantes de su vida? Cobre de nuevo, en tal caso, conciencia de ello. Emplee este mapa del desarrollo (un aspecto de la teoría integral respaldado, como ya hemos dicho, por decenas de modelos evolutivos) para poner de relieve todas las áreas en las que parezca estar pensando de manera absolutista y fundamentalista y preste una atención especial a la sensación de estar en posesión de la verdad. Recuerde la última vez en que acertó en una previsión y concéntrese en la sensación de euforia que suele acompañar al hecho de estar en lo cierto y de que todo el mundo lo sepa («¡Te lo dije! ¡Te lo dije!»). ¿Cuán importante es, para usted, esa sensación? ¿Cree estar siempre en lo cierto? (¿Tiene, como dice el chiste, la sensación de que «la última vez que estaba equivocado fue cuando pensé que estaba equivocado»?).

			Cobre simplemente conciencia, en segundo lugar, del pensamiento, de la actitud o del sentimiento de tener razón y préstele mucha atención. Contémplelo desde todos los ángulos posibles. ¿Cuán grande es? ¿Qué color tiene? ¿En qué lugar se ubica (en su cabeza, en su corazón o en sus vísceras)? ¿Cómo se siente cuando piensa de este modo? ¿Cuál es, para usted, la recompensa? No lo juzgue ni lo condene, sino que permanezca simplemente atento, como si estuviese explorando una caverna interna, descubriese un extraño artefacto y empezase a grabarlo desde todas las perspectivas posibles. Tome una imagen neutra tras otra de esta creencia mental, de esa idea o de aquella actitud tal cual es, como si estuviera grabándola en vídeo; sosténgala en su conciencia y contémplela como contemplaría cualquier otro objeto, sin juzgarla, condenarla ni identificarse con ella. Dese cuenta de todas las cosas que provoca la activación de ese mapa oculto, quizás una discusión sobre religión o política, compartir sus ideas con su pareja, enseñar a un niño algo que considera importante que entienda, o leer un libro con el que no esté de acuerdo.

			Piense luego en un momento en que estaba equivocado, especialmente si estaba en grupo y todo el mundo le miraba sabiendo que estaba equivocado. Sienta ahora clara y directamente, junto al sentimiento de estar en lo cierto, el sentimiento de estar equivocado y obsérvelo como si estuviese grabándolo en vídeo. Advierta ahora el modo en que el mapa «debo estar en lo cierto» pasa a la acción, es decir, las reacciones de su pensamiento, las reacciones que se producen cuando defiende esta idea ante sí mismo o ante los demás, las palabras que utiliza, las emociones que acompañan a la activación de este mapa oculto, esa estructura de valor sumergida que lo lleva a querer estar en lo cierto y a odiar estar equivocado, estas reglas gramaticales ocultas que gobiernan su conducta. Advierta simple, fácil y silenciosamente, esas creencias y mapas ocultos, convirtiendo a esos sujetos ocultos en objetos hasta que dejen de ser algo a través de lo que usted mira el mundo y se conviertan en algo a lo que usted mira, es decir, dejando de mirar a través de ello y empezar a mirarlo.

			Centrémonos ahora, para mostrar cómo se hace esto, en otra característica de este nivel y apliquémosle también el mindfulness integral. Hemos dicho que este nivel se conoce con el nombre de nivel «mítico-pertenencia» (en donde la parte «mítica» se refiere a su naturaleza absolutista del pensamiento y la parte «pertenencia» se expresa en su naturaleza conformista). También hemos dicho que podemos aplicar mindfulness a cualquiera de los rasgos que, según el mapa integral, forman parte de un determinado nivel. Y, cuando lo hacemos, descubrimos un tipo interesante de «ajuste» como si, de algún modo, encajasen –cosa que, en realidad, ocurre– rasgos o cualidades que, aunque puedan presentarse en casi cualquier nivel, son más propios de este estadio (como, por ejemplo, el «pensamiento absolutista» o la «pertenencia conformista»). Esto nos ayudará a convertir a este sujeto en un objeto y a liberarnos de él mucho más rápidamente.

			Tomemos esta segunda gran característica del nivel pertenencia ámbar, la sensación conformista de pertenencia, la sensación de formar parte de un «nosotros». Este nivel, como ya hemos visto, añade la capacidad de asumir una perspectiva de segunda persona que permite a la conciencia expandirse desde una identidad individual y egocéntrica («yo») hasta una identidad grupal etnocéntrica («nosotros»). Y, aunque este sea un rasgo característico de todos los seres sensibles, vamos a concentrarnos por el momento en el modo en que aparece en los seres humanos.

			(Recordemos, por si alguien ha olvidado lo que significan estos términos, que la primera persona se refiere a la persona que habla [es decir, «yo» o «a mí»], que la «segunda persona» se refiere a la persona con la que se habla [es decir, «tú» o «a ti»] y que la tercera persona se refiere a la persona o cosa de la que se está hablando [es decir, «él/ella», «a él/a ella» o «a ello»]. Cuando combinamos una perspectiva de primera persona [es decir, un «yo»] con una perspectiva de segunda persona [es decir, un «tú»], obtenemos un «nosotros» [«yo» + «tú» = «nosotros»]. Y aunque, técnicamente hablando, este «nosotros» sea una «primera persona del plural», en la teoría integral nos referirnos a ambos, es decir, al «tú» y al «nosotros», como «segunda persona».

			De modo que, una forma rápida de resumir la primera, la segunda y la tercera persona sería decir «yo», «nosotros» y «ello». Antes de seguir viendo lo importante que son estas distintas perspectivas, debemos señalar una vez más que no son capacidades que el ser humano posea desde el momento del nacimiento, sino emergentes, es decir, algo que crece y se desarrolla a lo largo de un proceso. Ahora estamos en el momento en que empieza a entrar en escena la perspectiva de segunda persona, a saber, el estadio conformista mítico-pertenencia ámbar).

			Advirtamos, pues, todos los grupos humanos de los que somos conscientes y en los que participamos –nuestra familia, nuestros colegas o compañeros de trabajo, nuestros compatriotas o nuestros amigos– y démonos cuenta de que, con ellos, compartimos una serie de valores y significados, un lenguaje, una comprensión, una historia, etcétera. Los integrantes de un grupo, dicho en otras palabras, comparten una sensación de «nosotros» (una identidad colectiva, por así decirlo), que los mantiene unidos desde dentro (del mismo modo en que el sistema o estructura reticular del grupo es lo que los mantiene unidos desde el exterior). Sienta lo que experimenta cuando está, por ejemplo, con los miembros de su familia en una reunión familiar el día de Navidad o de Acción de Gracias. Concéntrese en la sensación familiar de ese «nosotros». Se siente netamente diferente cuando está con esas personas. ¿Cuál es ese sentimiento, ese «nosotros»? Tenga en cuenta que, si le resulta difícil detectar ese «nosotros» concreto, es porque está más subjetivamente identificado con él. Por ello es tan importante llegar a verlo como un objeto. Sea consciente de ello, vea cuál es su aspecto, cómo se siente, qué color tiene (y tome buena nota de cualquier cosa que se le ocurra como respuesta a esas preguntas), qué forma tiene, a qué huele (y advierta, una vez más, todo lo que aflora), dónde se ubica (en la cabeza, en el corazón, en el vientre o en cualquier otro lugar)? Dirija el láser del mindfulness a la sensación de «nosotros».

			Imagínese luego yendo al trabajo y vea cómo la sensación de «nosotros» experimenta un cambio en el momento en que entra en el edificio y empieza a pensar en los compañeros de trabajo con que se cruza. Unos le gustarán y otros le desagradarán, en cuyo caso, divídalos en dos grupos diferentes, el «nosotros» de los que le gustan y el «nosotros» de los que le desagradan; dos grupos con los que se sentirá de maneras muy diferentes, disfrutando del «nosotros» compuesto por aquellos y sintiéndose incómodo con el «nosotros» compuesto por estos. Luego advierta que estos grupos tienen un exterior (es decir, el aspecto interobjetivo visto desde el exterior) y un interior (es decir, el modo en que se experimentan desde dentro como un «nosotros» intersubjetivo del que formamos parte). El «ello» exterior podemos verlo, pero el «nosotros» interior no podemos verlo, sino tan solo sentirlo y ser internamente conscientes de él. Concéntrese, pues, en la sensación de ese «nosotros». Advierta que es diferente, muy diferente, a la sensación del «yo» (sus muchos «yoes» se unifican en un «nosotros») y que también es muy diferente a un «ello», un simple objeto exterior. Ahora no estamos contemplando un «ello» exterior, sino que estamos sintiendo el grupo desde dentro, como una especie de conciencia y de comprensión mutua compartida. Preste mucha atención a esa sensación del «nosotros» y concéntrese en ella muy atentamente.

			Son muchos y muy diferentes los grupos o «nosotros» a los que pertenecemos a lo largo de nuestra vida, algunos de los cuales han sido voluntariamente elegidos y a otros nos hemos visto obligados a pertenecer. Observe los que usted haya elegido. Si está en la escuela, por ejemplo, puede pertenecer al club de ciencias (o, más concretamente, al club de física, al club de matemáticas, al club de ecología, etcétera). Si piensa en algún «nosotros» al que se haya sumado voluntariamente y se pregunta por la razón que le llevó a ingresar en él, es muy probable que descubra que lo hizo porque siente o cree en los valores sustentados por ese grupo. Los grupos en los que, para ingresar, debemos pagar un precio muy elevado o nos obligan a pedir muchos favores son firmes candidatos a que desarrollemos, con respecto a ellos, una actitud absolutista o fundamentalista. Si usted es una persona archiconservadora o un liberal radical, puede inscribirse en un partido conservador o liberal, participar voluntariamente en muchas de sus actividades y considerar que ese es el único movimiento político correcto de la Tierra. Si pertenece a una iglesia y la frecuenta religiosamente (nunca mejor dicho), es probable que deposite en ella toda su fe y acabe convirtiéndose en un devoto fundamentalista. Como veremos en el siguiente nivel (el nivel del logro), el empeño en ingresar en un club de campo muy exclusivo es la mejor prueba de haberse convertido en un triunfador. En cualquiera de estos casos, pertenencia y absolutismo van de la mano.

			Sienta la proximidad de estos dos valores (pertenencia y absolutismo) que le han permitido formar parte de un «nosotros absolutista». Convierta de nuevo este sujeto en un objeto, mantenga separadamente esos sentimientos (absolutismo y pertenencia) en su conciencia y luego únalos, sométalos a la luz del mindfulness y contémplelos desde todas las perspectivas posibles: qué hacen, cómo se sienten, qué aspecto tienen, cómo huelen, qué color, qué forma y qué tamaño tienen, etcétera. Deje de mirar, en cualquiera de estos casos, desde ellos y aprenda a mirar hacia ellos, convirtiendo así una identidad subjetiva en un objeto.

			¿Y por qué es esto importante? Tratemos ahora de aclarar lo que antes apuntamos sobre este tema básico de convertir un sujeto en un objeto. Empecemos con una cita de Robert Kegan, un conocido investigador del desarrollo de la Harvard Graduate School of Education, que dice: «No se me ocurre mejor modo de describir el desarrollo que decir que el sujeto de un estadio se convierte en el objeto del sujeto propio del siguiente estadio», una afirmación que, por más abstrusa que empiece pareciendo, es realmente muy sencilla. Observe lo que, hasta el momento, hemos visto acerca de la emergencia y desarrollo de los cuatro primeros grandes estadios del desarrollo: el estadio arcaico fisiológico (infrarrojo), el estadio mágico o impulsivo (magenta), el estadio de los dioses de poder u oportunista (rojo) y el estadio mítico-conformista o fundamentalista (ámbar). Advierta que, en cada uno de estos casos, la sensación básica de identidad empieza identificada con un determinado estadio. Así, por ejemplo, el yo, durante el estadio arcaico 1, está identificado con la dimensión sensoriomotora o fisiológica básica. Y, como ese es su sujeto, su yo, ve el mundo como sujeto a través de ese estadio y no puede ver ese estadio como un objeto. No puede verlo, sino solo mirar a través de él. Pero, apenas aparece el siguiente estadio, el estadio mágico-impulsivo, el yo relaja su identidad exclusiva con el estadio arcaico anterior y cambia su yo, su sujeto y su identidad al nuevo estadio, el estadio mágico-impulsivo.

			Así pues, el yo puede ver ahora su estadio anterior como un objeto, es decir, el nuevo yo o nuevo sujeto puede ver el viejo sujeto (el estadio arcaico) como un objeto. Por ello decimos que el sujeto de un estadio acaba convirtiéndose en el objeto del sujeto del estadio superior. Y ahora, el yo o sujeto no puede ver este estadio, el estadio mágico-impulsivo, porque está identificado con él, es un nuevo mapa oculto, el yo mira el mundo a través de él y, en consecuencia, no puede verlo. Pero cuando llega el siguiente estadio, el estadio de los dioses de poder rojo, se desidentifica del estadio mágico, hasta verlo como un objeto de conciencia, y acaba identificándose con el nuevo estadio, un estadio centrado en el poder y la seguridad. Y, en el momento en que se identifica con él, ese estadio se convierte en su yo, su identidad y su sujeto. Y, al ver el mundo a través de esa nueva estructura, no puede verla como un objeto. Por ello decimos que el sujeto de un estadio acaba convirtiéndose en el objeto del sujeto propio del estadio siguiente. Eso es lo que Jean Gebser, un pionero erudito del desarrollo, afirma cuando dice que: «el yo de un estadio se convierte en la herramienta del siguiente»; es decir, que una identidad subjetiva se convierte en una herramienta objetiva, algo que puede ser visto y utilizado en la conciencia.

			¿Y por qué es este proceso tan crucial? Todo esto, que puede sonar como un montón de bobadas académicas, es el proceso gracias al cual cada nuevo estadio de la evolución es más consciente, más abierto, más abarcador, más inclusivo, más libre, más pleno, más completo y más evolucionado. En la medida en que nos desidentificamos de un yo inferior, más estrecho y limitado y lo vemos como un objeto y cambiamos simultáneamente de identidad a un nuevo yo, a un yo superior, más inclusivo, más consciente y más abarcador, nos abrimos a estadios más elevados, amplios y profundos de la evolución, del desarrollo de la conciencia y de la identidad expandida. Como ya hemos visto, la identidad se expande desde los estadios egocéntricos (en los que el yo está exclusivamente identificado consigo mismo, con el «yo» o con el «mí»), hasta los estadios etnocéntricos (en los que el yo se identifica con todo un grupo [como un clan, una tribu, una nación o una religión], es decir no solo con el «yo», sino con «nosotros»). Y en el siguiente estadio, veremos una nueva expansión de la identidad desde el «nosotros» etnocéntrico hasta el «todos nosotros» mundicéntrico, es decir, no solo una determinada tribu o grupo, sino todos los grupos, todos los seres humanos, independientemente de la raza, color, sexo o credo, una identidad realmente cosmopolita de la que se derivan cosas tales como la declaración de los derechos universales de la humanidad y no solo, como hasta el momento ha sido en la historia de la humanidad, los derechos de un determinado grupo (y muchos de nosotros ya sentimos, en uno u otro grado, esta identidad mundicéntrica mayor, nos sentimos parte de una aldea global, consideramos que todos los seres humanos merecen un trato igual, independientemente de su raza, color, sexo o credo; pero esta, una vez más, es una idea muy nueva en la historia de la humanidad que solo acompaña a la emergencia de este estadio mundicéntrico más elevado, en el que comprendemos que algo que suceda en las antípodas puede afectarnos directamente, como el calentamiento global, por ejemplo, que no solo afecta a los indios, sino a todos nosotros). Y esa identidad puede expandirse una vez más desde mundicéntrico hasta kosmocéntrico, una identidad no solo con todos los seres humanos, sino con todos los seres sensibles, con toda forma de vida, con Gaya, con el Kosmos y con el Fundamento de Todo Ser. Este extraordinario despliegue evolutivo –que va desde egocéntrico hasta etnocéntrico, mundicéntrico y kosmocéntrico– es posible, precisamente, porque hay un amplio espectro de seres y de conciencia y porque cada uno de los 6 a 8 niveles que componen ese espectro es un proceso de «trascendencia e inclusión», razón por la cual decimos que cada nivel es más completo, más inclusivo y más abarcador que el anterior.

			Insistiendo en lo mismo desde una perspectiva ligeramente diferente podemos ver que, en cada uno de los pasos que componen la secuencia evolutiva (que conduce, por ejemplo, desde los átomos hasta las moléculas, las células y los organismos), cada nuevo nivel o estadio «trasciende e incluye» a sus predecesores. Los moléculas incluyen a los átomos, pero también los trascienden y van más allá de ellos, englobándolos en la totalidad mayor de la molécula; las células incluyen a las moléculas, pero también las trascienden y van más allá de ellas, englobándolas en la totalidad todavía mayor de la célula, y los organismos incluyen a las células, pero también van más allá de ellas y las engloban en la totalidad aún mayor del organismo. Y es que, como dijo Plotino, «el desarrollo es envolvente», razón por la cual cada nuevo estadio es más inclusivo, abarcador e integral que el anterior. Cada uno de estos estadios, como el resto de los estadios de la evolución, trasciende e incluye a sus predecesores y es, en consecuencia, cada vez más y más completo.

			Y lo mismo podríamos decir con respecto a la evolución humana, que puede empezar en un individuo cuya identidad se expande hasta incluir la totalidad mayor del grupo y expandirse luego más hasta la totalidad mayor de todos los grupos, de todos los seres humanos, y expandirse más aún (o trascender e incluir) hasta llegar a incluir literalmente la totalidad de las cosas. Y todo ello se debe a la infinita plasticidad de la identidad humana, que puede ir desde la identidad más pequeña imaginable (egocéntrico) a la identidad con todo (kosmocéntrico), sintiéndose cada vez, literalmente, más grande, incluyendo cada vez más ítems de su conciencia y en su yo, hasta que yo y universo son una y la misma cosa, momento en el cual uno regresa a casa y descubre su verdadera naturaleza original.

			¿Le parece muy raro? Lo único que le pido es que suspenda de nuevo su juicio y vaya paso a paso, lo coteje con su experiencia y luego decida. Porque, si esto es cierto y mindfulness puede ayudarle a hacer aquello para lo que originalmente fue diseñado –es decir, mostrar la infinita totalidad de su conciencia–, probablemente esté a punto de experimentar una de las mayores y más sorprendentes comprensiones de su vida.

			

	

Nivel 5 – Racional moderno (naranja)

			Muy bien. Estamos en el estadio mítico-conformista ámbar, es decir, el nivel 4, en el que la identidad cambia de egocéntrico a etnocéntrico, un nivel que se caracteriza por la emergencia de la perspectiva de segunda persona (y el correspondiente inicio de la capacidad de «asumir el rol de los demás») y la identidad de cambiar, en consecuencia, de egocéntrico a etnocéntrico. (La «primera persona», por repetir brevemente este tema, se refiere a la persona que está hablando [«yo»]; la «segunda persona» es la persona con la que se está hablando [«tú»], que se combina con un «yo» para formar un «nosotros», y la «tercera persona» es la persona o cosa de la que se está hablando objetivamente [«él», «ella» o simplemente «ello»]. Ya hemos visto que la primera persona emerge en el estadio del poder rojo y que la segunda persona emerge en el estadio conformista ámbar). En el siguiente nivel más elevado, el nivel naranja 5, tiene lugar la emergencia de la siguiente perspectiva más elevada, la visión de tercera persona, es decir, la capacidad de asumir una perspectiva objetiva, científica y universal y de cambiar de una identidad etnocéntrica y local a una identidad mundicéntrica universal o global, un cambio desde el «nosotros» hasta el «todos nosotros». Esta conciencia expansiva más universal y global se da porque la conciencia ha pasado de una modalidad operacional concreta a una modalidad operacional formal, lo que significa que el pensamiento ya no se limita a operar sobre el mundo material concreto, sino que puede operar sobre el pensamiento mismo. El pensamiento puede ser ahora consciente de sí mismo, lo que posibilita una identidad introspectiva, consciente y autorreflexiva universal, una identidad cosmopolita. Kant caracterizaba, en su ensayo «La paz perpetua», a la conciencia «cosmopolita» diciendo que: «una violación de los derechos en cualquier lugar se siente en todas partes». Dicho en otras palabras, se trata de una conciencia profundamente solidaria con toda la humanidad que aparece, por vez primera en la historia, en el nivel 5, con la Declaración Universal de los Derechos Humanos (como sucedió durante la Ilustración). No se trata ahora de los derechos de un clan, de una tribu, de un club, de una religión, de una nación o de un grupo concreto de individuos, sino de los derechos de todos los grupos, de todos los seres humanos, de todas las naciones, ninguna de las cuales, por parafrasear el famoso dicho, «me resulta, en tanto ser humano, ajena» en la medida en que mi conciencia se expande una vez más, siguiendo su camino evolutivo, hasta niveles de ser, de conciencia, de totalidad y de identidad cada vez más amplios, profundos y elevados. Como ya hemos señalado, este gran salto a un nuevo y más elevado nivel de conciencia y de cultura se vio especialmente jalonado por lo que hoy se conoce como Ilustración occidental (que, como todos los estadios, tiene también, como veremos, sus desventajas).

			El hecho de que este estadio, el nivel 5, se caracterice por una conciencia operacional formal –es decir, una conciencia que permite que el pensamiento opere sobre el pensamiento– explica que se conozca con nombres tan diversos como razón, racionalidad, operacional formal, consciente, logro, excelencia, autoestima (un estadio al que se atribuye el color naranja). En este nivel aparecen las necesidades de autoestima porque la perspectiva de tercera persona implica que el individuo puede, por así decirlo, dar un paso atrás y conformar una opinión objetiva de sí mismo, una opinión que naturalmente quiere que sea lo más positiva posible. Recordemos que la jerarquía de necesidades de Maslow va desde las necesidades fisiológicas (niveles 1 y 2) a las necesidades de seguridad, autoprotección y poder (nivel 3), las necesidades conformistas y de pertenencia (nivel 4), las necesidades de autoestima (este nivel, el nivel 5) y un par de niveles más elevados a los que en breve volveremos.

			Aunque en este nivel, pues, la identidad se expanda hasta una capacidad global o mundicéntrica, también jalona la emergencia de una verdadera individualidad, porque la reflexión sobre uno mismo emerge del papel conformista-colectivo propio del estadio anterior. El individuo mundicéntrico emerge del conformista etnocéntrico y, desde el trasfondo mundicéntrico, el yo quiere su propio autorreconocimiento, identidad, autoestima y logro. Por esto, este estadio también se caracteriza por la emergencia de un impulso hacia la excelencia, el logro, el mérito y el progreso.

			La perspectiva de tercera persona permite al individuo salir del momento presente, ser consciente del tiempo histórico, comparar el presente con el pasado e imaginar un posible futuro y, dado el impulso hacia la excelencia, el logro, el mérito y el progreso, mejorar el presente todo lo que sea posible. Este despliegue del tiempo histórico (que no tardará en abocar a una conciencia de la evolución) es considerablemente distinto al tiempo mítico anterior concreto y atado a la naturaleza, que estaba obligado a dar vueltas interminablemente de la primavera al verano, el otoño, el invierno, y a una nueva primavera…, girando en círculo sobre sí y sin ir absolutamente a ninguna parte. Con la sorprendente emergencia de una perspectiva de tercera persona, sin embargo, aparece el tiempo histórico y, con él, la noción de dejar de dar vueltas interminablemente al statu quo y, gracias al impulso de mérito, logro, progreso y excelencia, mejorar las cosas. Este es un impulso muy importante en los individuos (y en las culturas) y es fácilmente identificable porque es muy diferente de los impulsos correspondientes a los primeros cuatro estadios del alimento, el sexo (emocional-sexual), el poder y el amor (y la pertenencia) condenados, como la naturaleza, a dar vueltas y más vueltas en círculo sobre sí.

			Ya hemos dicho que este estadio, este salto evolutivo a un nivel superior de conciencia y de cultura, jalonó la Ilustración occidental, a la que los conocidos historiadores Will y Ariel Durant llamaron «Era de la razón y de la revolución». La razón (que permite pensamientos del tipo «como si» y «qué pasaría si») permitió concebir realidades alternativas –alternativas a la esclavitud («¿qué pasaría si la aboliésemos?»), la monarquía («¿qué pasaría si tuviésemos una democracia representativa?»), el patriarcado («¿qué pasaría si las mujeres fuesen iguales a los hombres?»), la religión fundamentalista-mítica (¿qué pasaría si la ciencia nos ofreciese más verdades?»)– y, con ellas, aparecieron las revoluciones, desde las revoluciones políticas francesa y estadounidense hasta la revolucionaria prohibición de la esclavitud en los grandes países industriales-racionales de todo el mundo (primera vez en la historia humana en que se prohibió realmente la esclavitud porque, de una u otra manera, la esclavitud había estado presente en todos los estadios anteriores) o la revolución de las ciencias modernas (desde la física hasta la química, la biología evolutiva y la sociología), todas ellas resultado de este importante nivel de conciencia, el nivel 5 racional naranja. Cada nivel del desarrollo, como ya hemos dicho, nos presenta un mundo nuevo y, en muchos sentidos, diferente, algo que resulta patente en el cambio que conduce desde el mundo mítico tradicional ámbar hasta el mundo racional moderno naranja.

			La emergencia del nivel naranja del desarrollo jalonó, en realidad, la era de la razón y de la revolución. Y casi cualquier adolescente atraviesa actualmente una fase parecida de agitación interna de «razón y revolución» cuando, a eso de los 10 años, empiezan a emerger súbitamente la razón y las necesidades de autoestima naranja, que reemplazan el estadio conformista anterior y su fuerte deseo de ajuste, por la necesidad de ser uno mismo. Este es un estadio caracterizado por un notable individualismo y el fuerte deseo de sobresalir, de ser diferente. ¿A cuál de estos dos niveles cree que se parece más? ¿Quiere adaptarse o sobresalir? ¿Prefiere ajustarse al grupo o decidir por sí mismo? ¿Quiere pertenecer a un grupo o ser un individuo? ¿Se considera un patriota o se siente parte de una aldea global? ¿Es nacionalista o cosmopolita? ¿Apuesta, en suma, por el mito o por la razón?

			Más adelante volveremos a este punto, pero digamos, por el momento, que lo que, al respecto, decida (o quizás lo que decida en otro estadio diferente, incluso en estadios superiores de los que todavía no hemos hablado) determinará por qué practica el mindfulness integral y cómo lo hace. Y no se trata de que uno esté en lo cierto y otro esté equivocado porque, como dijo Hegel: «Cada estadio es adecuado, pero cada estadio superior es más adecuado». Tal vez suceda que es menos adecuado o que se halla en un nivel inferior (y no olvide que, como la evolución es esencialmente interminable y siempre habrá niveles más adecuados, todos somos, en cierto modo, «menos que adecuados»). Pero, independientemente de lo «menos adecuado» que sea el nivel en que se halle, el mindfulness integral le ayudará a avanzar hasta niveles cada vez más adecuados, elevados, completos y conscientes.

			Aunque más adelante volveremos sobre este punto, digamos, por el momento, que por lo que hemos aprendido sobre los mapas ocultos que impulsan gran parte de nuestra conducta, el mundo se halla ahora inmerso en una seria batalla entre estos dos estadios concretos, el estadio 4 (fundamentalista, mítico y conformista, a menudo llamado «valores tradicionales») y el estadio naranja 5 (racional, logro y progreso, a menudo llamado «valores modernos»). La mayoría de las grandes civilizaciones e imperios del pasado de la humanidad –desde Mesopotamia hasta Grecia, Roma y los imperios otomano, indio y chino– se vieron impulsados por el estadio mítico-pertenencia y comenzaron, en sus formas más rudimentarias, hace 6 000 o 7 000 años predominando hasta la emergencia, hace unos 400 años, de la Modernidad occidental. Desde entonces, hay dos grandes sistemas de valores, el tradicional mítico-religioso y el moderno racional-científico, con gobiernos correlativos de control y coerción de arriba abajo (caracterizados por la monarquía, el fascismo y el comunismo ámbar) y la democracia naranja de abajo arriba (ámbar), enzarzados en continuas peleas.

			Miremos donde miremos, podemos ver esta batalla entre el nivel 4 colectivista y el nivel 5 individualista. El orden político mundial no está ahora experimentando, como sería de desear, un nuevo orden mundicéntrico, sino una profusión de impulsos y regímenes etnocéntricos que, en algunos casos, muestran una regresión de modalidades mundicéntricas a modalidades etnocéntricas. En lugar de abrirse a nuevas ideas, sistemas económicos, valores universales y acuerdos internacionales, los elementos centrales son los lazos étnicos, la sangre y la tierra, los territorios geopolíticos, los impulsos imperialistas y los movimientos que benefician a nuestra raza, nuestra sangre, nuestro suelo o nuestro territorio. Existe un movimiento étnico ruso en el este y el sur de Ucrania amenazando con dividir el país (un movimiento alentado por una campaña directa de Putin). La primavera árabe tampoco produjo, como se esperaba, una serie de nuevas democracias, sino una explosión de facciones etnocéntricas: la guerra religiosa en Siria, el caos en Libia y el Yemen, una renovada dictadura en Egipto, y el fracaso de Túnez, considerado por algunos como el único éxito de la primavera árabe, a la hora de controlar actualmente su frontera sureña con Argelia y Libia. Trípoli es hoy asiento de tribus, bandas y milicias que pelean por el control del territorio. Damasco es el centro, no de Siria, sino de Bassar al Assad, el más fuerte de los señores de la guerra que allí pelean. Bagdad es la capital de un territorio chiita tribalizado dominado fundamentalmente por el lindante Irán, con una región norteña kurda casi independiente y un Sunnistán yihadista en el oeste, hogar literal de centenares de clanes de guerra que se extienden hasta el Mediterráneo. Irán es una monarquía medieval etnocéntrica chiita que ocupa gran parte de la península arábiga en continuas escaramuzas bélicas con Arabia Saudí [sic]. Oriente Próximo, en fin, ha involucionado y se ha disgregado en innumerables facciones anárquicas etnocéntricas dominadas por señores de la guerra.

			Y también el islam se ha fracturado profundamente en el segmento fundamentalista propio del estadio 4 (con su interpretación literal del Corán y su firme creencia en la sharía [o ley islámica] y la yihad [o guerra santa]) y el segmento moderno característico del estadio 5 que desea acercar el islam a la comunidad global del mundo moderno.

			En el Pacífico, los estados asolados por la Guerra Fría de China, Singapur, Vietnam, Malasia, Corea del Sur y Japón se han beneficiado de muchos años de capitalismo económicamente productivo (producto del estadio 5), cuyo resultado neto ha desembocado en un aumento del territorialismo etnocéntrico, de modo que la cuota de importaciones militares de Asia ha pasado, desde la década de los años 1990 hasta hoy, del 15% a un asombroso 40%, empleadas en disputas territoriales por regiones de los mares del sur y el este de China. El nacionalismo etnocéntrico (basado en raza y etnia y alentado por un territorialismo imperialista) está floreciendo en Asia. Y, en la medida en que la tecnología reduce la distancia que tradicionalmente las separaba, aumenta el conflicto entre la India y China. Las clases medias han crecido significativamente en el África subsahariana, pero la realidad geopolítica ha generado multitud de conflictos etnocéntricos, tribales y religiosos como los existentes, por ejemplo, entre la República Centroafricana y el sur de Sudán.

			La Unión Europea, por su parte, es un ejemplo alentador de individuos que, procedentes de países etnocéntricos (yo y mi nación contra todas las otras naciones), se han unido en una agrupación más mundicéntrica (yo, mi nación y muchas otras naciones unidas bajo el mismo paraguas unificador integrador). Este es el resultado de una verdadera evolución a un nivel de conciencia y de cultura superior, un cambio del estadio 4 al estadio 5 (e incluso a estadios más elevados) del desarrollo.

			Ya hemos visto cómo sería la aplicación del mindfulness al estadio 4 tradicional-pertenencia. ¿Cómo habría que practicar mindfulness en el estadio 5 caracterizado por una mentalidad moderna y racional ligada al logro? Es muy posible que, en tal caso, los impulsos más elevados del logro y la excelencia conviertan el mindfulness en un intento de llevar a cabo grandes mejoras, logros y avances reales en áreas muy importantes. Posiblemente se muestre entonces muy competitivo con quienes lleven a cabo una práctica similar, queriendo ganarles y ser el mejor meditador de la clase. En el caso especial de que practique por razones laborales (cosa que suelen hacer los hombres de negocios), puede imaginar que sus logros superan a los de la competencia, se hacen con el mercado y experimentan grandes beneficios. La meditación, desde esa perspectiva, es una especie de entrenamiento atlético que le ayudará a convertirse en ese superhombre que siempre quiso ser, superando a sus «competidores» y llevándole a logros cada vez mayores. La meditación, desde esa perspectiva, puede ser un ítem más de una larga lista de técnicas de autodesarrollo destinadas a convertirle en una persona mejor y más grande, desarrollar más habilidades y tener más éxito. Su mundo se divide entonces en ganadores y perdedores, y usted quiere que la meditación le ayude a convertirse en uno de aquellos. Y, aunque los ejemplos que acabamos de dar sean, obviamente, muy exagerados, uno puede presentar estos rasgos en una intensidad inferior y seguir funcionando desde este estadio.

			¿Y qué deberemos, en tal caso, hacer? Estamos empezando a ver la pauta general que asume, en este nivel, el mindfulness integral (aunque, en la medida en que avancemos, seguiremos añadiendo algunos ítems más). Digamos por el momento que la práctica, en este nivel, se atiene a los pasos básicos de desenterrar, advertir, grabar en vídeo y soltar.

			Desenterrar. Empezamos desenterrando el mapa oculto que, sin que nos diésemos cuenta, gobernaba nuestra conducta y nuestra vida. Utilizando el mapa compuesto o integral, «diagnosticamos» nuestra configuración psicológica básica, es decir, la «altitud» del desarrollo en que nos encontramos (magenta, rojo, ámbar, naranja… o quizás uno de los 3 o 4 estadios más elevados que pronto veremos).

			Advertir. Esto es algo que hacemos tomando nota de los rasgos distintivos básicos de cada estadio, comparándonos a nosotros, a nuestras creencias y a nuestras conductas con esos rasgos e identificando el estadio o nivel que más se adapta a las distintas áreas de nuestra vida. (Y conviene señalar que no todas las áreas de nuestra vida habrán alcanzado necesariamente el mismo estadio; que áreas diferentes pueden hallarse en diferentes estadios. Quizás, por ejemplo, nos hallemos en el entorno laboral, en el estadio del logro [nivel 5], y en un nivel diferente en el entorno familiar, donde quizás nos hallemos en el estadio de pertenencia propio del nivel 4 y que, en determinadas circunstancias, nos identifiquemos exclusivamente con nuestra familia. Y también es posible descubrir, en la medida en que avanzamos a niveles más elevados, áreas en las que usted también destaca. De lo que se trata, en suma, es de advertir el estadio del que proceden nuestras respuestas básicas en el entorno laboral, en el relacional, en el del tiempo libre, en el de la religión, si ese es el caso, etcétera).

			Grabar en vídeo. Después de haber identificado nuestro mapa oculto básico (es decir, el estadio básico del desarrollo en el que nos encontramos), lo mantenemos ante nuestra conciencia (es decir, pensamos en él, lo sentimos o lo vemos) y le prestamos toda nuestra atención. Y, para ello, nos sentamos en una postura cómoda (cruzando libremente las piernas, asumiendo la postura de loto estándar o sentándonos en una silla, con la espalda erguida y las manos una sobre otra en el regazo o una en cada rodilla). Luego nos concentramos en el mapa oculto concreto que gobierna nuestra conciencia, es decir, en las reglas gramaticales fundamentales que rigen gran parte de nuestra vida. Si se trata, por ejemplo, del estadio naranja del logro, nos concentramos en lo que hacemos cuando queremos lograr algo, conseguir algo o ganar algo. Experimentamos de manera directa, inmediata y cuidadosa esa sensación de logro y la observamos, como si estuviéramos grabándola en vídeo, desde todos los ángulos posibles. ¿De qué color es el logro? ¿Qué tamaño tiene? ¿Dónde está ubicado (en la cabeza, en el corazón, en el vientre, en otro lugar o en alguna combinación de lugares)? ¿Qué aspecto tiene? ¿Cómo se siente? ¿Cómo huele? ¿Qué es lo que moviliza nuestra tendencia a conseguir algo o nuestro deseo de excelencia? Nos concentramos en esa sensación de excelencia, de haber conseguido algo, nos dejamos impregnar por esa sensación y la contemplamos desde todas las perspectivas posibles. Tengamos también en cuenta que cada estadio se caracteriza por un tipo diferente de deseo o aspiración (así, por ejemplo, en magenta, uno busca la gratificación inmediata del impulso; en rojo quiere poder; en ámbar aspira al amor de Dios o a la pertenencia a una comunidad absoluta, etcétera). El foco fundamental, en el estadio naranja, gira en torno al logro mismo, al deseo de excelencia, la sensación de querer algo mayor, mejor, más grande y más admirable. Concentrémonos, lo más intensamente que podamos, en ese deseo, en ese logro o en la sensación de conseguir algo mejor. Veámonos logrando uno de esos objetivos de un modo que desborda todas nuestras expectativas. ¿Cómo se experimenta directamente ese estado tan exultante? Dejemos que nuestro ser se empape de esa sensación y permitámonos flotar en ella sin dejar, en ningún momento, de ser conscientes.

			Y advirtamos también que, mientras somos conscientes de un determinado ítem u objeto, no tenemos que hacer nada especial. No practicamos mindfulness con la idea de que ocurra algo diferente, sino que lo hacemos simplemente para ser consciente de ello. Somos conscientes de un objeto, lo mantenemos en nuestra conciencia-sensación y lo observamos como si estuviésemos grabándolo en vídeo. El asunto consiste simplemente en mantenerlo en nuestra conciencia. Ese es el objetivo o meta de esta sesión, ser simplemente conscientes de ese objeto, nada más… ni nada menos.

			Ahora bien, el efecto último de esa práctica consiste en soltar nuestra identificación con ese sujeto oculto, permitir que la conciencia se desidentifique de él y crear una abertura o claro que posibilite la emergencia del yo más elevado y de sus mapas. Y ese paso modificará profundamente nuestra identidad, nuestros valores y nuestros deseos y, en consecuencia, lo que nos motiva y lo que nos impulsa. Entonces empezaremos a ver esto en formas muy diferentes, especialmente en el caso de que hayamos seguido revisando los mapas integrales/evolutivos que subyacen a esos estadios. Llegados a este punto, podemos empezar a aplicar el mindfulness integral al nuevo yo, al nuevo sujeto, lo que permite que se convierta en un objeto, y abrir así una vez más la puerta que conduce a un desarrollo mayor, más amplio y más elevado. Pero nada de esto debe ocupar nuestra mente mientras practicamos una determinada sesión de mindfulness integral. Lo único que, en tal caso, debemos mantener en nuestra mente es el objeto concreto al que estemos prestando una atención plena.

			Hay un chiste de Gahan Wilson en el que un discípulo Zen dice a su maestro: «No pasa nada», a lo que este, sentado en su cojín de meditación, responde malhumorado: «¡Eso es!». Porque lo cierto es que eso es, precisamente, lo que se supone que tiene que pasar en una sesión concreta de meditación. No se supone que tenga que pasar nada especial. Descanse simplemente en la conciencia-sensación presente. Eso es lo que tiene que ocurrir, esa conciencia es precisamente lo que uno está buscando. El simple hecho de mantener en nuestra conciencia ese sujeto oculto –sus rasgos y sus cualidades distintivas– convierte a ese sujeto en un objeto, y eso es, precisamente, lo único que pretendemos durante este tipo concreto de práctica. Pretender otra cosa no haría sino complicar la práctica.

			Convierta, en suma, el mapa subjetivo oculto en un objeto consciente de conciencia. Mírelo directamente, en lugar de utilizarlo como algo a través del cual ve su yo, su mundo y su vida. Mírelo, en lugar de ver a través de él. Convierta ese sujeto en un objeto y, cuando lo haga, descanse simplemente en la conciencia, una conciencia abierta, clara, relajada, silenciosa y libre de pensamiento (porque, al cobrar conciencia del pensamiento, su conciencia se libera del pensamiento…, pero, si aparece el pensamiento, también está bien, déjelo simplemente estar, dirija de nuevo su mente hacia el objeto de mindfulness y descanse ahí).

			Soltar. Al liberarse de las limitaciones impuestas por esa identidad y ese mapa oculto, suele experimentarse un inmenso océano de libertad y liberación, preludio, en muchos casos, de lo que a continuación ocurre. Y ello es más probable, dicho sea de paso, cuanto menos se piensa en ello, durante la práctica real, como un objetivo. Por ello insisto en la necesidad de llevar simplemente a cabo la práctica. Esa inmensa sensación de abertura, espacio y libertad es la fase de la desidentificación, «trascendencia» y soltada del mindfulness integral. El hecho de ver el sujeto oculto con el que estábamos identificados como un objeto de conciencia (contemplándolo con detenimiento desde todos los ángulos posibles) acaba convirtiéndolo en un objeto consciente. Ha roto su identificación con él y lo sostiene en su conciencia como haría con la imagen de una piedra, un árbol o una casa, algo que usted ve, no algo que usted es. (Y esta «soltada» abre, en su conciencia, un claro, un espacio en el que puede emerger –y emerge– el siguiente nivel del desarrollo).

			En breve veremos que esta conciencia atenta le pone en contacto con su Yo Real, con su Yo Verdadero, con el Yo Observador, con el Testigo Consciente puro y, entonces, ve lo que eso significa exactamente. Entretanto, sin embargo, dirija simplemente su conciencia atenta a la situación presente, sea esta la que sea, o, si ha descubierto su mapa oculto básico actual, dirija su conciencia atenta hacia ese mapa durante 20 o 30 minutos una o dos veces al día. Y descanse simplemente, en cualquier caso, en esa conciencia Testigo (aunque cada vez se sienta más libre).

			Es una buena idea alternar el mindfulness al mapa oculto con breves periodos de mindfulness a otro ítem que sirva de ancla como, por ejemplo, el mindfulness a la respiración. Así, en el caso concreto del estadio naranja 5, después de cobrar conciencia durante un determinado periodo de tiempo (que en breve veremos) de distintos aspectos de su impulso de logro, deje de lado la atención a cualquier contenido de conciencia y diríjala hacia el Testigo puro, la Conciencia pura, su Yo Soy auténtico y descanse simplemente en esa Conciencia libre, en esa conciencia ilimitada, en esa conciencia que nunca ha nacido y que jamás morirá. Descanse en ese Espacio inmenso, vacío, claro y transparente, su Ser puro y disfrute de esa Plenitud infinita, su verdadera Condición. Haga esto durante unos 5 minutos, luego vuelva al mapa durante otros 5 minutos y alterne entre una y otra postura durante toda la sesión.

			Uno de los objetivos de este ejercicio consiste en familiarizarse con la conciencia del Testigo puro, con el Yo Soy puro infinito y empezar a ver las diferencias que existen entre este estado último (su Yo Verdadero) y los mapas limitados con los que erróneamente se ha identificado (su yo separado, convencional y finito). Esto sobrecargará la desidentificación de su pequeño yo y le abrirá cada vez más a su Yo Verdadero, a su Rostro Original, a su Ser no nacido e inmortal, tal cual es. Esta alternancia entre su yo pequeño y limitado y su Yo Verdadero y último no solo fortalecerá su identidad con su Yo Verdadero, sino que también acelerará su abandono del yo pequeño, falso y equivocado. Esto es lo que, a partir de aquí, debe hacer con todos los ejercicios (y, cuando vuelva y revise las prácticas anteriores, podrá introducir también esta práctica con aquellas alternando, por ejemplo, entre rojo y Yo Soy, ámbar y Yo Soy, etcétera).

			¿Durante cuánto tiempo y con qué frecuencia? Yo recomiendo empezar lenta y fácilmente e ir ampliando a partir de ahí. De modo que 20 minutos al día –con dos fragmentos de 5 minutos al mapa y dos fragmentos de 5 minutos a Yo Soy– empezando con el Yo Soy. También puede, a medida que adquiere experiencia, realizar un par de sesiones, una por la mañana y otra a última hora de la tarde o por la noche y ampliar, desde ahí, la duración de cada sesión, pasando a 30 minutos, 40 y luego una hora, si lo desea. Asimismo puede hacer una sesión al día e ir ampliando poco a poco el tiempo que le dedica.

			Pero conviene subrayar que lo que importa no es tanto la duración de la sentada como la regularidad de la práctica. Si empieza con una sesión diaria de 20 minutos y descubre que empieza a saltarse sesiones o, muy especialmente, si empieza a temer las siguientes sesiones, acorte de inmediato su duración, pero siga practicando a diario. ¡No olvide un solo día!… a menos que haya decidido meditar seis días por semana y descansar, como el Señor, el séptimo, lo que también está muy bien. Pero, si después de acortar las sesiones a 10 minutos, por ejemplo, descubre que sigue saltándoselas o temiéndolas, baje literalmente a 3 o 4 minutos. Siempre es posible encontrar 3 o 4 minutos para sentarse con regularidad en el lugar elegido y relajarse unos minutos en la conciencia presente. No hay excusa para no practicar a diario unos minutos. Considere la sesión como un tiempo reservado para honrar a su ser. Y, en la medida en que lo haga, se convertirá en un hábito, algo que resulta básico durante los primeros estadios. Establezca ese hábito y amplíe lentamente el tiempo hasta que empiece a saltárselo o temerlo, en cuyo caso deberá dar un paso atrás. Este abordaje le permitirá descubrir el tiempo adecuado para usted. Y lo mismo podríamos decir con respecto a la práctica meditativa que esté llevando a cabo, independientemente del nivel o estadio en que se encuentre.

			* * *

			En breve veremos con más detenimiento estos «espacios libres de pensamiento» que empiezan a presentarse en la conciencia cuando uno observa su mapa oculto, convirtiendo en objeto lo que antes era sujeto y desidentificándose y abandonando finalmente el mapa inferior. Lo que veremos, como recién decíamos, es que áreas de su conciencia representan el objetivo último y la meta central de todos los sistemas de meditación. Es la apertura real a su Yo superior, a su Yo Verdadero, a su Ser último, a su Espíritu puro, a su Yo soy puro, al Espíritu genuino que mira a través de sus ojos, escucha con sus orejas y palpa con las yemas de sus dedos. Esto es lo que el Zen, el sistema de meditación quizás más conocido, denomina su «Rostro Original», su Verdadera Naturaleza y su Ser Iluminado y Despierto último. Este Yo puro es su Rostro Original; como Cristo dijo: «Antes de que Abraham fuera, Yo soy», algo que cualquier individuo puede decir. (En breve nos adentraremos experimentalmente con más detenimiento en esta conciencia «Yo Soy»).

			Y, si esto le parece lejano, permítame decir que, después de revisar los 8 grandes niveles del desarrollo (que es lo que estamos haciendo ahora), pasaremos a ocuparnos directamente de los estadios del despertar y presentaremos algunos ejercicios sencillos que le ayudarán a evocar directamente tanto el estado de Testigo puro, el Yo Verdadero, su Rostro Original, como el estado más elevado, el estado último de la Conciencia no dual o Conciencia de unidad en la que el Testigo se desvanece en la unidad con todo lo que atestigua; el Vidente y lo visto se convierten en Un Solo Sabor y la realidad no dual última, es decir, la Esidad o Talidad de este y de todos los momentos, se torna evidente. Permanezca atento a estos ejercicios y vea, después de practicarlos, lo que piensa al respecto.

			Estamos en un punto en el que el estadio naranja 5, el nivel racional moderno, acababa de emerger y en el que, en el individuo actual, empieza a aflorar el estadio conocido como estadio de «la razón y la revolución», donde podría hallarse si albergase todavía fragmentos de ese estadio. Y una de las cosas sorprendentes que los psicólogos evolutivos han descubierto acerca de estos estadios o niveles del desarrollo es que, una vez que emergen, dejan un sedimento de material evolutivo estratificado en la conciencia que cada nuevo ser humano debe atravesar en la misma secuencia en la que originalmente emergieron y se establecieron. Nuestro ser contiene, pues, de algún modo, los grandes niveles del desarrollo producidos hasta el momento por la evolución, lo que no solo se limita a los estadios humanos más rudimentarios (arcaico, mágico, mítico, racional y superiores), sino que el mismo nivel arcaico también incluye la totalidad del Árbol de la Vida y se remonta, como ya hemos dicho, hasta el Big Bang. Por eso, el organismo humano contenía (y sigue conteniendo) los quarks, las partículas subatómicas, los átomos, las moléculas, las células y los elementos de todos los organismos, incluida la bioquímica básica de las plantas, el sistema límbico de los primeros mamíferos, el córtex de los primates y el neocórtex que jalona la cumbre de la emergencia humana. Todo eso está hoy en día en usted, completamente integrado en su ser, porque usted no solo es la vanguardia más avanzada de la evolución, sino el signo de exclamación, podríamos decir, de lo que la evolución ha producido hasta hoy. ¡Usted es el holón más significativo de todo el Kosmos!

			Esta arqueología estratificada se manifiesta hoy en el desarrollo humano, empezando con los primeros estadios específicamente humanos (que trascendieron e incluyeron todos los niveles anteriores del universo). Aunque buena parte, pues, de la población estadounidense haya alcanzado la razón moderna propia del estadio 5, todo el mundo sigue naciendo en el nivel 1, el estadio arcaico sensoriomotor (en el que permanece aproximadamente durante el primer año). Luego avanza hasta el nivel mágico-impulsivo magenta, el nivel 2, en el que suele permanecer hasta los 3 o 4 años (y que constituye la esencia de lo que se conoce como «el terrible segundo año»). Después emerge el siguiente gran estadio, el nivel 3, el estadio de poder y seguridad rojo (dioses de poder), en donde permanece hasta los 6 o 7 años. Más tarde viene el estadio conformista-mítico ámbar, el nivel 4, que dura hasta la adolescencia (e impulsa la fase de la «presión de los pares», con sus intensas necesidades de pertenencia y conformismo). Al llegar a la adolescencia aparece la llamada edad de «la razón y la revolución» naranja, el nivel 5, en el que se ponen de manifiesto la rebelión y el individualismo adolescente. Históricamente, como ya hemos visto, el ser humano no alcanzó este estadio hasta hace tres o cuatro siglos, durante la Ilustración occidental, que abolió la esclavitud, reemplazó la monarquía por la democracia representativa y jalonó el inicio de los derechos civiles, el feminismo y, como reacción a la rampante contaminación industrial (una de las desventajas que acompañan a la Ilustración), la emergencia de los movimientos medioambientales. En breve volveremos a este punto, pero sigamos, por el momento, con la emergencia del nivel 5, el estadio racional naranja, uno de los niveles de conciencia más importantes y significativos de toda la historia humana a cuya sombra vive hoy, para bien o para mal, el mundo entero.

			

	

Nivel 6 – Pluralismo postmoderno (verde)

			Todavía queda por emerger un gran estadio o nivel de conciencia y de cultura (el nivel 6), un nivel presagiado por las revoluciones estudiantiles de finales de la década de los años 1960 del pasado siglo que, empezando en París en mayo de 1968, se extendió por todo el mundo y acabó concretándose en movimientos que la Ilustración solo llegó a enunciar, como el importante movimiento de los derechos civiles en Estados Unidos, el movimiento medioambiental de todo el mundo, el feminismo a niveles personal y profesional y el multiculturalismo en general o, dicho en otras palabras, el postmodernismo. El «post» del «postmodernismo» significa que, como todos los niveles superiores, este nivel va acompañado de una perspectiva nueva y más elevada. Y es que, si la razón moderna naranja nos trajo la perspectiva de tercera persona, este nuevo estadio, conocido con nombres tan diversos como pluralista, postmoderno, relativista, sensible, individualista y multicultural (y al que se le atribuye el color verde), supuso la emergencia de una perspectiva de cuarta persona, es decir, la capacidad de reflexionar y criticar las visiones de la tercera persona, incluida la ciencia, generando una multitud de visiones diferentes o plurales. (Pero, cuando el «pluralismo» [es decir, la creencia en visiones muy diferentes pero igualmente importantes de la realidad] se lleva a sus límites, se convierte en «relativismo» [es decir, en la creencia de que solo existen enfoques múltiples]. Entonces es cuando los enfoques universales o globalmente unificados, es decir, las «grandes imágenes» verdaderas para todos, se fragmentan en multitud de creencias locales y culturalmente construidas. Algunos desarrollistas, como Clare Graves, no califican este estadio como «pluralista», sino como «relativista», subrayando este rasgo característico de gran parte de este estadio).

			El «relativismo pluralista» condujo, entre otras muchas cosas, a un movimiento extraordinariamente importante llamado «deconstrucción» que, desde la perspectiva superior de cuarta persona, empieza a criticar –no siempre por motivos sanos– las limitaciones y parcialidades de los niveles anteriores hasta acabar «deconstruyéndolos» (especialmente sus afirmaciones «universales»). (Y es que, desde esta perspectiva, las verdades universales no existen, porque lo único que hay es un «conocimiento local». Las afirmaciones de verdades «universales» válidas para todo el mundo no son, desde esta perspectiva, más que formas de imponer las propias creencias y valores sobre los demás, un claro intento de opresión y dominio. Por ello, el postmodernismo acabó identificándose especialmente con una crítica agresiva a todo tipo de «ismos» o «grandes imágenes», críticas al capitalismo, al marxismo, al fundamentalismo, al racismo, al patriarcado, a la discriminación por razón de edad, a la discriminación basada en la especie, etcétera. Ese es el fundamento de muchas cosas, desde el movimiento de los derechos civiles hasta las plazas de estacionamiento reservadas para personas de movilidad reducida y la legislación de los delitos de odio).

			Esas críticas eran, en muchos casos, completamente justificadas (porque el alcance y la amplitud de la visión propia de los niveles anteriores eran, después de todo, más limitados que este), pero cuando el postmodernismo se lleva a un extremo, acaba contradiciéndose. Afirma que todas las verdades son culturalmente construidas, que no hay verdades universales, que no hay metanarrativas o grandes imágenes (como la que aquí estoy proponiendo), que todo conocimiento depende del contexto y que los contextos son interminables y dependen, por tanto, de la interpretación. El problema es que el postmodernismo (cuya tesis central sostiene que el conocimiento está culturalmente construido) llega a afirmar que todos los ítems que acabo de enumerar no son más que meras construcciones culturales, interpretaciones pluralistas ciertas para todas las personas, todas las culturas, todos los lugares y todos los tiempos. Afirma, en suma, la verdad universal de que no hay verdades universales; afirma que la suya es una verdad superior en un mundo en el que se supone que no hay verdades superiores. ¡Vaya, vaya! Y esta es la paradoja que aqueja a todo movimiento o idea postmoderna… incluyendo, claro está, la suya.

			La mayoría de las organizaciones occidentales de los derechos humanos se hallan en este estadio multicultural pluralista verde o nivel 6. Creen que todas las personas son absolutamente iguales –una visión conocida como «igualitarismo»– y que ninguna cultura es superior a otra. También se hallan en este estadio de los valores verde la mayoría de las organizaciones no gubernamentales (oenegés). Ahí es donde se evidencia de manera más flagrante la contradicción postmoderna y sus más que lamentables resultados. Porque, apoyándose en los valores relativistas postmodernos que afirman que ninguna cultura es superior o mejor que otra, las oenegés suelen acercarse a los países en los que trabajan asumiendo que sus propios valores son, de algún modo, superiores o mejores a los de la cultura a la que ayudan… ¿qué otra motivación, si no creyesen estar en posesión de algo más valioso, podría impulsarles a brindar su «ayuda»? Así es como muchas oenegés (con sus valores de nivel 6) van a trabajar a países en vías de desarrollo cuyos valores principales todavía están en el estadio tribal de poder rojo (nivel 3) o en el estadio mítico tradicional-fundamentalista (nivel 4) y tratan de imponer sus valores pluralistas de nivel 6 sobre la cultura y la población, un empeño al que, en ocasiones, le sale el tiro por la culata. (La imposición, por ejemplo, de estructuras democráticas verdes en tales sociedades simplemente resulta en la «elección libre» del siguiente dictador militar). Uno de los descubrimientos más importantes realizados por la investigación sobre el desarrollo es que, aunque pueda acelerarse el paso de uno a otro de estos estadios/niveles, es imposible saltarse ese orden y que una entidad que se halle en el nivel 3 o 4 pase directamente al nivel 6. En lugar de ser impuestos desde el exterior, deben establecerse sistemas sociales y culturales que crezcan a partir del fundamento orgánico del país en cuestión, de modo que haya estaciones vitales (es decir, organizaciones, instituciones, trabajos, vocaciones, sistemas educativos, ramas del gobierno, etcétera) que ofrezcan versiones sanas y funcionales de los distintos grandes estadios de la conciencia y de la cultura. Para que una cultura eche raíces necesita –con contadas excepciones– crecer orgánicamente capa a capa, del mismo modo en que lo hacen los anillos de un árbol.

			Cerca del 40% de la población estadounidense tiene valores tradicionales míticos-religiosos ámbar, en torno al 50% cree en valores modernos racionales-científicos naranja y el 25% lo hace en valores potsmodernos pluralistas verdes (y, si eso no suma 100%, es porque existe un gran solapamiento de niveles). Estos tres grandes sistemas de valores se hallan, precisamente, detrás de las llamadas «guerras culturales» (son los tres grandes niveles del desarrollo que, hasta el momento, han aparecido en la historia humana y cada uno de los cuales lucha por prevalecer). Existe un amplio acuerdo en que las guerras culturales son una batalla entre los valores religiosos tradicionales, los valores científicos modernos y los valores multiculturales postmodernos, es decir, los estadios 4, 5 y 6. Y mientras los estadounidenses solo tengan acceso a los conjuntos de valores propios de esos tres grandes estadios, esos enfrentamientos proseguirán. No olvidemos que cada uno de ellos es un mapa oculto y que no es posible cambiar los mapas ocultos con argumentos, datos, evidencias o pruebas, porque lo que el mapa mismo considera dato o prueba cambia de un mapa a otro. Los fundamentalistas religiosos no aceptan las pruebas de la ciencia (no aceptan la evolución, por ejemplo), sino las verdades que Dios les reveló en la Biblia. Los científicos no aceptan las «verdades» religiosas, a las que consideran meros mitos infantiles. Y los postmodernistas, por su parte, no aceptan unas ni otras, porque las consideran meras construcciones sociales igualmente irreales. Las guerras culturales nos proporcionan una de las formas más sencillas de ver la realidad de estos estadios/niveles del desarrollo y su extraordinaria y poderosa influencia en todos los dominios de nuestra vida. Jamás habrá armonía en una cultura en la que esos estadios se hallen enzarzados en una lucha (a menos que aparezcan estadios más elevados que nos abran a totalidades superiores y nos proporcionen una vía de escape, una posibilidad muy real a la que, en breve, volveremos).

			Echemos un vistazo, por el momento, al pluralismo o relativismo verde (y veamos en qué medida se aplica a usted). Este estadio cree, en primer lugar, que no hay nada superior en el mundo, que lo que es cierto para una determinada persona es verdad para ella y que uno no puede imponer sus creencias sobre nadie afirmando que uno está en lo cierto y los demás están equivocados. Desde esta perspectiva, usted tiene su verdad y ellos, la suya, eso es todo. Y todo ordenamiento y jerarquía es, del mismo modo, tabú. Lo que se requiere son sociedades de cooperación, es decir, sociedades en las que todas las personas –y, muy en especial, los hombres y las mujeres– sean consideradas igual. Aun la excelencia y el logro –rasgos distintivos del estadio moderno anterior– son considerados, por el postmodernismo verde, sospechosos, porque conllevan un juicio sobre algo que es mejor, más elevado o más logrado que otra cosa, lo que no es, desde su perspectiva, sino una forma de opresión. El éxito de una reunión no depende, en este nivel, de llegar a una conclusión, sino de que todo el mundo tenga la oportunidad de expresar sus sentimientos, razón por la cual suelen prolongarse indefinidamente y llegar raras veces a una decisión práctica. Todas las visiones anteriores de un tema se consideran esencialmente equivocadas e impulsadas por la opresión, el patriarcado, el sexismo, el racismo, el colonialismo o el imperialismo, algo que el pluralismo verde pretende remediar soslayando los odiosos ordenamientos y juicios jerárquicos y subrayando, en su lugar, la igualdad y la colaboración.

			Y este nuevo enfoque no se basa en la razón o la lógica abstracta, sino en el sentimiento y no sale, en consecuencia, de la cabeza, sino del corazón. Despidámonos, pues, del pensamiento y demos la bienvenida al sentimiento. El corazón es el fundamento de toda verdad que debe, por tanto, «encarnarse», es decir, anclarse en los sentimientos, no en los pensamientos. Todos los enfoques anteriores son productos del «viejo paradigma», mientras que este enfoque es el fruto de un «nuevo paradigma». El viejo paradigma es racional, analítico, divisivo, newtoniano-cartesiano, egocéntrico, odia y niega la Tierra; es sexista, racista, colonialista y está construido sobre el mercantilismo galopante, la codicia y el afán de lucro; mientras que el nuevo paradigma es congruente con la nueva física (es decir, con la física cuántica que, con un siglo de edad, no parece tan nueva), es ecocéntrico en lugar de egocéntrico, se erige sobre la colaboración, el cuidado y la bondad amorosa, es holístico y orgánico (no fragmentado y mecanicista), es congruente con la teoría sistémica, es feminista, centrado en Gaya, centrado en la Tierra y orientado glocalmente (es decir global y localmente).

			Lo primero que uno tiene que hacer, si ha alcanzado parte de este estadio, es prestar una atención concreta a este tipo de contradicciones. De hecho, ha sido fuertemente atacado por los filósofos sociales por incurrir en lo que llaman una «contradicción performativa», es decir, por hacer lo que uno afirma que no puede o no debe hacerse. Antes dijimos que el pluralismo y el relativismo (siendo este una versión más extrema de aquel) afirman que todo conocimiento es una construcción social basada en la interpretación y que la ciencia no es más real que la poesía, porque ambas son interpretaciones y están socialmente construidas; que todo significado depende del contexto, lo que significa que no hay verdades absolutas, sino tan solo verdades socialmente construidas y ubicadas local y culturalmente. El pluralismo cree que cada una de esas afirmaciones es una simple interpretación o construcción social válida para todas las personas en todos los momentos y para todas las culturas (y lo curioso es que, sosteniendo la verdad universal de que no hay verdades universales, no tenga empacho alguno en escribir diez volúmenes afirmando la inexistencia de la escritura). Y aunque este pluralismo afirme la inexistencia de visiones superiores y que nadie tiene derecho a decirle a otra persona lo que es cierto o lo que no lo es, considera que su visión es la única verdadera, y que quien esté en desacuerdo con ella, está equivocado porque, en un mundo en el que no hay nada superior, considera que su visión es la más elevada.

			Observe, pues, el modo en que juzga a las personas que juzgan a otras, observe cómo menosprecia a quienes emplean esquemas de ordenamiento, o lo incómodo que se siente con quienes creen estar en posesión de la verdad, porque, en todos estos casos, está haciendo exactamente lo mismo que condena en los demás. Está juzgándolos por juzgar, comparándolos por comparar y considerando, cuando alguien afirma estar en posesión de la verdad, que quien está en posesión de la verdad es usted. Puede decir cosas como «lo que es cierto para ti es cierto para ti y yo no me atrevería a imponértelo», pero estar en desacuerdo con quienes disienten de esa creencia y querer que su visión prevalezca sobre la visión que ellos imponen a los demás. Y es que, por más que afirme la necesidad de tratar igualmente a todo el mundo, odia, de manera explícita o implícita, a quienes no comparten su visión. Dicho en otras palabras, hace exactamente lo que dice que no hay que hacer porque, aunque sostiene la necesidad de considerar y de tratar igual a todo el mundo, lo cierto es que odia los valores naranja (especialmente el capitalismo, los negocios, el lucro, el logro y el reconocimiento de la excelencia), los valores ámbar y los valores integrales.

			Identifique, para empezar, el modo en que juzga a quienes enjuician. Usted cree estar libre de esos sucios juicios en los que, en su opinión, incurre todo el mundo, sin darse cuenta de que su creencia es un juicio, un ordenamiento o una jerarquía. Empiece, pues, sus sesiones de mindfulness en este estadio centrándose en el Yo Soy, busque luego algún caso concreto que le lleve a enjuiciar negativamente a alguien y mantenga firmemente esa situación en su mente. ¿Qué pasa, por ejemplo, cuando juzga negativamente a alguien por ser racista? Este juicio podría ser, como yo creo, universalmente válido, pero, en tal caso –es decir, si admitiera la existencia de juicios morales universalmente válidos–, no se contradeciría ni sería un pluralista postmoderno que niega la existencia de juicios universales. Según lo que piense sobre los juicios universales, puede estar en lo cierto o incurrir en una contradicción. Pero, como el estadio pluralista está implicado en muchos de nuestros juicios –acertados o equivocados–, convendrá, en cada caso, ser consciente de los juicios y convertir los sujetos en objetos.

			Así es como procedemos, en este nivel, con el mindfulness integral, prestando atención a los juicios. Elija un juicio negativo como, por ejemplo, el hecho de juzgar a alguien por ser intolerante, racista, sexista, etcétera, y empiece a partir de ahí.

			¿Cómo se siente exactamente el juicio negativo? ¿Cómo se siente al mirar a otra persona por encima del hombro? ¿Cómo huele ese juicio, qué color tiene y dónde se ubica (en la cabeza, en el corazón, en los intestinos o en otro lugar)? ¿Cuáles son los rasgos de esa persona que le parecen especialmente negativos? ¿Y cuáles son los rasgos que desencadenan en usted esos juicios ocultos? No tiene que hacer nada especial con estos juicios, simplemente observarlos en el espacio de su conciencia-sensación y verlos claramente como objetos. Y no olvide la necesidad de alternar los momentos de observación plena del juicio con los momentos de descansar en el Yo Soy presente.

			Cambie ahora un poco la naturaleza de esos juicios. Una vez que reconozca lo mucho que juzga, observe las cosas que está juzgando y vea si esos juicios son positivos o se basan en razones legítimas. (Es muy importante identificar juicios que puedan ser universalmente válidos porque, si realmente se halla en este estadio, dudará de la existencia de tales cosas, en cuyo caso deberá continuar con el ejercicio). Todos los juicios, según el postmodernismo verde, son malos, pero lo cierto es que ese es un juicio según el cual la ausencia de ordenamiento es mejor que ordenamiento. De modo que, una vez que admitamos la inevitabilidad del ordenamiento –algo que, por más que nos empeñemos en negarlo, todos hacemos–, convendrá establecer las bases que nos permitan realizar juicios de ordenamiento más adecuados.

			Pero esto es un tanto problemático, porque cada nivel nos ofrece, al respecto, una respuesta diferente. Consideremos, pues, los grandes valores del pluralismo postmoderno, el nivel 6, y veamos que no solo está bien, sino que, según los valores propios de este nivel, es recomendable y conviene alentarlo.

			Este nivel valora la igualdad por encima de cualquier otra cosa, algo que no comparten todos los niveles. Ninguno de ellos, de hecho, lo hace. El poder rojo divide el mundo en predadores y presas y favorece aquellas cosas que solo le ayudan a uno. No existe, pues, en el nivel rojo, ninguna igualdad. El fundamentalismo ámbar divide el mundo en elegidos y condenados, santos y pecadores y solo valora a quienes aceptan al verdadero salvador, relegando a los infieles al fuego eterno del infierno y reservando la igualdad para los verdaderos creyentes. Naranja, por último, divide el mundo en ganadores y perdedores y valora el logro, el mérito y excelencia por encima de todo, lo que poco tiene que ver con la igualdad. Solo verde valora y contempla la igualdad entre todas las personas.

			Pero advirtamos que este nivel no es más que eso, el estadio 6 del esquema del desarrollo global. De modo que el primer juicio que, basándonos en estos valores, podemos hacer es que el desarrollo vertical (es decir, el desarrollo que conduce desde arcaico hasta mágico, poder, mítico, racional y pluralista) es mucho mejor que la ausencia de desarrollo. En ese sentido, podemos considerar que los niveles inferiores son menos valiosos que este, el nivel 6, porque este es el único que cree en la igualdad y alcanzarlo requiere cierto desarrollo. Y la razón es que, como ya hemos visto, cada nuevo nivel del desarrollo se caracteriza por un aumento de la totalidad –cada nuevo nivel tiene una identidad mayor y más inclusiva que el anterior– y solo tratará moralmente a los demás si se identifica con ellos. El nivel de poder rojo solo se trata moralmente a sí mismo; el nivel etnocéntrico ámbar trata como iguales a quienes comparten su visión religiosa, pero no hace lo mismo con los infieles; el nivel moderno naranja expande los derechos a todos los seres humanos y empieza a tratar igualmente a todo el mundo, pero, dándose cuenta de que algunas personas comparten esta visión y otras no, juzga a las personas en función del grado de tolerancia que exhiben. Y esto es algo que el pluralismo verde lleva al extremo y acaba tratando por igual a todo el mundo, independientemente de que ellos hagan o no lo mismo cuando, basándose en sus propios valores, debería concluir que lo que contribuye a tratar a todo el mundo por igual es bueno y lo que no ayude a alcanzar este estadio de totalidad que permite tratar igualmente a todo el mundo es malo, está equivocado o es menos bueno. Y esa verdad –que afirma que, aunque cada nivel sea adecuado y bueno dadas sus circunstancias, cada nuevo nivel superior es «más adecuado» y, en cierto sentido, «mejor», más inclusivo, abarcador, completo, compasivo, moral y amoroso– es válida para todo el espectro del desarrollo.

			Consideremos, por ejemplo, los estadios del desarrollo moral femenino de los que habla Carol Gilligan, conocida por su libro In a Diferentt Voice, donde sugiere que hombres y mujeres razonan de manera diferente, enfatizando las relaciones y la pertenencia las mujeres y aquellos subrayando la jerarquía y la autonomía. Las feministas, que creían que todas las jerarquías son malas, utilizaron el argumento de Gilligan para achacar a los hombres (y al patriarcado) la mayoría de los males de la humanidad por pensar jerárquicamente. En su libro, sin embargo, Gilligan subrayó un segundo punto, curiosamente ignorado por las estudiosas feministas y postmodernas, según el cual hombres y mujeres atraviesan los mismos cuatro grandes estadios jerárquicos (los términos son suyos). En el caso de las mujeres, esos estadios jerárquicos son, en palabras de Gilligan, el estadio 1 o egoísta, en el que la mujer solo se ocupa de sí misma (nuestro estadio egocéntrico); el estadio 2 o cuidado, en el que la mujer extiende el cuidado de sí misma al grupo (nuestro estadio etnocéntrico); el estadio 3 o cuidado universal, en donde el cuidado se extiende a todos los seres humanos, independientemente de raza, color, sexo o credo (nuestro estadio mundicéntrico), y el estadio 4, que Gilligan denominó estadio integrado, en el que hombres y mujeres integran las actitudes propias del otro sexo (nuestro estadio integral). Así pues, el pensamiento no jerárquico de las mujeres se desarrolla a través de cuatro grandes estadios jerárquicos, un punto que las feministas (y postmodernistas) no parecen haber entendido.

			Y esto las lleva a soslayar un punto muy importante: no podemos concluir que lo que las culturas patriarcales occidentales necesiten sean más valores femeninos, un mensaje que hoy en día se escucha con demasiada frecuencia. La verdad es que no creo que necesitemos más pensamiento egoísta/narcisista y sexista/racista, que son los dos primeros estadios de los valores femeninos descritos por Gilligan, porque son precisamente estos valores, según los teóricos –y teóricas–, del postmodernismo, los que están matándonos. Los estadios más elevados del desarrollo (los estadios 3 y 4 de Gilligan) no son «tan buenos», sino que son mejores, porque tienen más totalidad y son más inclusivos y, por tanto, más morales, cuidadosos, amorosos y valiosos (y menos opresivos y dominantes). Los valores femeninos que necesitamos son los propios de los estadios más elevados que parten de mundicéntrico e integral (como también necesitamos, dicho sea de paso, los valores masculinos propios de los estadios más elevados). Ese es un juicio bueno y verdadero y convendría que más personas empezaran a pensar de ese modo porque, cuanto más ocurra, mejor tratado estará el ser humano.

			Debemos ser muy cuidadosos cuando creamos que no estamos haciendo juicios si, en realidad, los estamos haciendo. Veamos, pues, el tipo de juicios que hacemos y tratemos de basarlos en los datos proporcionados por la investigación sobre el desarrollo. Podemos decir que cada nivel evolutivo es bueno, pero que cada nivel más elevado es «más bueno», más inclusivo, más total, más consciente, más moral y más cuidadoso (porque eso es, precisamente, lo que pone de relieve la investigación realizada al respecto). Y si existen niveles superiores al 6, esos niveles deberían ser –y son– todavía «más buenos» y valiosos.

			Pero conviene advertir, antes de abordar ese tema, que todo esto indica un hecho muy importante, lamentablemente soslayado por el pluralismo postmoderno. No existe un solo tipo de jerarquía, sino dos, las jerarquías de dominio y las jerarquías de desarrollo. Aquellas, ilustradas por cosas tales como el sistema de castas o las jerarquías de las organizaciones criminales, son, en realidad, muy desagradables porque, en ellas, cuanto más elevado es el nivel en el que uno se encuentra, a más personas domina y oprime. En las jerarquías de desarrollo, por el contrario, las cosas son muy diferentes porque, cuanto más elevado es el nivel, es más inclusivo, cuidadoso, abarcador y amoroso (es decir, menos dominante y menos opresivo). Todos los modelos del desarrollo de los que aquí estamos hablando (incluyendo los 6 a 8 estadios mencionados o la jerarquía esbozada por Carol Gilligan) son jerarquías del desarrollo. La mayoría de las jerarquías de la naturaleza como, por ejemplo, la que conduce desde los átomos hasta las moléculas, las células y los organismos, son jerarquías del desarrollo, jerarquías en las que cada nivel superior «trasciende e incluye» a sus predecesores, razón por la cual la secuencia discurre por totalidades que cada vez son más completas, inclusivas y abarcadoras. Y eso significa que los niveles más elevados no oprimen a los inferiores, sino que los incluyen, es decir, los abrazan. Las moléculas no odian, oprimen o dominan a los átomos, sino que los incluyen, los abrazan y, por decirlo así, los aman. Este es un aspecto muy importante de las jerarquías de desarrollo que no conviene olvidar. Y esto es algo especialmente difícil en el estadio pluralista 6 porque, sin darse cuenta de ello, este estadio odia todas las jerarquías. Este es un ejemplo de «contradicción performativa» que lo llevan a desdeñar las jerarquías y colocarlas en el nivel más bajo de su propia jerarquía.

			Centrémonos ahora, siguiendo el modelo integral, en el mapa oculto del estadio 6 y expongámoslo a la luz del mindfulness hasta que acabe desvaneciéndose. Dirijamos toda nuestra atención a la simple actitud de enjuiciar (independientemente de que se trate de juicios negativos o de juicios positivos) y observemos, como si estuviéramos grabando en vídeo, por así decirlo, la sensación de enjuiciar, es decir, de pensar o sentir que esto es mejor que aquello. Lo que queremos subrayar es que hay casos –en el mundo relativo y manifiesto, al menos– en los que una cosa es mejor que otra y que eso está bien. Pero lo que, en esta sesión de mindfulness, queremos hacer es «trascender e incluir» todo juicio. Y ello significa, en lo que respecta a la parte «trascender», desembarazarnos de todo tipo de juicio y, en la parte «incluir», ser simplemente conscientes de él, sin identificarnos, sin condenarlo, sin fundirnos con él, dirigiendo nuestra conciencia-sensación hacia esa extraordinaria actividad de juzgar sin negarla y observarla como si estuviésemos grabándola en vídeo. ¿Cómo nos hace sentir el hecho de decir que esto es mejor que aquello… cómo se siente? ¿Dónde se ubica esa actitud? ¿De qué color es, qué forma y qué aspecto tiene, cómo huele y cómo se siente? Mantenga la actitud de juzgar con firmeza en su conciencia y obsérvela luego total y completamente, como si estuviese grabándola en vídeo. El efecto neto de esto será el de lograr realmente lo que el pluralismo se limita a afirmar; de ese modo, podrá desembarazarse de todo juicio.

			Ahora empieza a suceder lo mismo que ocurría cuando dirigíamos la conciencia-sensación a las cualidades, rasgos, valores o ítems con los que, en cada estadio anterior, estábamos identificados (que formaban parte de nuestro sujeto, de nuestro yo), es decir, que acabábamos convirtiendo ese sujeto en un objeto, nos desidentificábamos de él, lo soltábamos, lo trascendíamos y nos abríamos al siguiente ítem más elevado, total, completo e inclusivo. Porque, sea cual sea el nuevo ítem, nuestro sistema ya lo sabe, porque está presente, esperando aflorar en el momento en que renunciemos a nuestra identidad presente y nos abramos a la identidad propia del nivel siguiente y más elevado. Y cuando tenga lugar este soltar, esta apertura y esta trascendencia, la naturaleza seguirá su curso y el siguiente nivel, sea cual fuere, aparecerá y entrará natural y espontáneamente en escena y usted (aunque no pueda verlo todavía como un objeto) se identificara con este nuevo rasgo, que pasará a formar parte entonces de su nuevo sujeto, de un nuevo yo más inclusivo, amoroso y consciente.

			Y lo mismo sucede en el caso que nos ocupa. Poco importa que creamos o no que todo juicio es malo porque, cuando convirtamos un sujeto (sea este el que fuere) en un objeto, emergerá naturalmente un sujeto y un yo nuevo, más elevado, inclusivo y consciente. Si sus juicios actuales son verdaderos, universales y buenos, se tornará simplemente más consciente de ellos, pero no los cambiara. Pero si, por el contrario, hay juicios mejores, más elevados, más amorosos y más conscientes (establecidos en la especie humana a lo largo de millones de años de evolución), empezará a identificarse con ellos y pasarán entonces a formar parte de su nuevo yo y de su nuevo sujeto más elevado, inclusivo, completo y consciente.

			¿Y sabe qué? ¡Este proceso continúa directamente hasta llegar a Dios!

			

	

Nivel 7 – Integral (turquesa)

			Antes hemos dicho que el nivel verde, el nivel 6, el nivel postmoderno, ha sido, hasta la fecha, el último gran nivel en emerger en la historia y en la evolución humana. Y esto, a gran escala, es cierto. Desde hace unas pocas décadas, sin embargo, los desarrollistas han empezado a advertir la emergencia de un nivel muy diferente, un nivel fundamental y significativamente diferente a todo lo que, hasta ese momento histórico, había aparecido. Todos los niveles anteriores al pluralismo postmoderno verde creían que sus verdades y valores eran los únicos, que todas las demás verdades y valores eran infantiles o estaban sencillamente equivocados. Este nuevo nivel, sin embargo, considera que todos los niveles anteriores, sin excepción alguna, encierran algo importante. Todos son, a fin de cuentas, pasos sin los cuales no habría crecimiento ni desarrollo. Y es que, de la misma manera que no podemos pasar de los átomos a las moléculas, las células y los organismos saltándonos las moléculas, este nuevo estadio parece entender intuitivamente que todos los estadios del desarrollo son importantes y significativos. Clare Graves, un pionero desarrollista, calificaba la emergencia de este nivel como un «salto monumental» que suponía «cruzar un abismo de profundo significado» al que nada, en la historia de la humanidad, se le asemejaba.

			Esta parece ser, en realidad, una emergencia extraordinaria, una emergencia que hace historia y que, pese a haber aparecido recientemente, promete ser la transformación más importante y profunda de toda la historia de la humanidad. Echemos un breve vistazo a este punto porque probablemente augure nuestro futuro más elevado.

			Para señalar la profunda diferencia existente entre estos seis niveles (arcaico infrarrojo, impulsivo magenta, poder rojo, conformista ámbar, racional naranja y pluralista verde) y los nuevos (de los que parece haber varios subniveles), llamaremos estadios de «primer grado» a aquellos y estadios de «segundo grado» a estos. Esta es la misma diferencia, en suma, que Abraham Maslow establece entre las «necesidades de deficiencia» (primer grado) y las «necesidades del ser» (segundo grado). Los niveles de primer grado son parciales, estrechos, excluyentes, separadores e impulsados por las deficiencias, mientras que los niveles de segundo grado son inclusivos, abarcadores, comprensivos, integrales y se ven impulsados por la abundancia. Y esta es la primera vez en la historia de la humanidad en la que ha aparecido a escala importante un tipo de nivel de conciencia como este. Todavía es muy raro porque, en la actualidad, solo un 5% aproximado de la población mundial ha alcanzado los niveles integrales del desarrollo, pero lo cierto es que cambian literalmente nuestra visión de casi todo aquello a lo que se acercan. La teoría integral está impulsada por estos niveles. Este nivel, el nivel integral 7 (al que se le atribuye el color turquesa), se conoce con nombres tan diversos como integral, integrado, holístico, estratégico, sistémico, etcétera, nombres, todos ellos, que indican su naturaleza comprehensiva. El nivel integral es el más inclusivo, sofisticado, complejo, consciente, abarcador y el que mayor número de perspectivas de los niveles anteriores de la historia incluye, lo que constituye, en consecuencia, «un monumental salto de significado». Es el primero de los niveles de la evolución humana en atribuir importancia a los demás niveles que creen, por cierto, ser los únicos importantes. Por ello decimos que se trata de un nivel integral, inclusivo, comprehensivo y omniabarcador.

			Cuanto más nivel integral haya en nosotros, más impulsados nos veremos por la totalidad. En tal caso, buscaremos grandes imágenes y grandes datos y querremos saber cómo encajan las cosas y el lugar que cada una de ellas ocupa en este maravilloso cosmos. Entonces tenderemos a ver que, en cualquier discusión, nunca hay uno que esté completamente en lo cierto y otro que esté completamente equivocado, sino que ambos tienen una parte importante de la verdad y es posible alcanzar una visión mayor y más abarcadora. Entonces tenderemos a ver conexiones por doquier y reconoceremos que todo está profundamente conectado con todo. El conocimiento no está dividido en decenas y decenas de disciplinas separadas, fragmentadas, encajonadas y aisladas, sino que todas ellas, de algún modo, están entrelazadas en una malla dinámica, en un rico tapiz holístico. La cosas aisladas se ven entonces reemplazadas por las relaciones y empezamos a ver redes por todas partes. Dejamos de ver el mundo poblado por centenares de razas diferentes y empezamos a ver, más allá de las diferencias individuales y culturales que nos separan, la humanidad universal gloriosa y omniabarcadora que nos une. Entonces empezaremos a escuchar por doquier el coro de la unidad-en-la-diversidad.

			Personalmente, las necesidades de autoestima empiezan a dejar paso, llegados a este nivel, a las necesidades de autorrealización (à la Maslow), las necesidades de una esencia individual mayor que emerge con capacidades nuevas y extraordinarias, mayor creatividad, mayor conciencia, mayor inclusividad, mayor amor, mayor cuidado y capacidades fenoménicas que multiplican por diez la eficacia de cualquier nivel del primer grado. ¡Diez veces más eficaz! Quizás asista entonces a talleres o seminarios de trasformación, sesiones de entrenamiento de fin de semana (la mayor parte de los cuales estarán dominados por verde, pero lo más probable es que, a pesar de ello, siga buscando) o empiece a practicar meditación, yoga o tai chi. Puede interesarse por la cibertecnología y el diseño de software y verse atraído por la capacidad de internet para crear redes de una totalidad cada vez mayor. Si se mueve en el mundo empresarial y ocupa una posición de liderazgo, verá que su mayor activo es la empresa-como-totalidad y tratará que los trabajadores (y accionistas) no se limiten a considerar el trabajo como una forma de hacer dinero, sino como una vía también de autorrealización. Las jerarquías del desarrollo –como esta de 8 estadios– tendrán, apenas las vea, sentido para usted y quedarán archivadas en su memoria prestas a salir apenas las necesite. Y, si está en un camino espiritual (no religioso) –lo que veremos en breve– y tiene una pareja, querrá que su pareja siga su mismo camino, para poder compartir así sus desafíos y sus recompensas, convirtiéndose en una pareja del alma que buscan juntos la iluminación («Yo soy el Buda que somos»). Si está educando a un niño, querrá que se sienta especial, pero no se limitará a decirle que es especial (una forma, en suma, de engaño), sino que le ayudará a expresar su singularidad con logros reales en el mundo. Si está cansado y aburrido del bipartidismo político, porque le parece una visión demasiado estrecha y parcial, buscará enfoques que incluyan los aspectos más adecuados y luminosos de los dos partidos y los candidatos que mejor encarnen esa visión holística. No atribuirá más importancia al pensamiento que al sentimiento (como sucede con la visión racional) ni colocará el sentimiento por encima del pensamiento (como sucede con la visión pluralista), sino que considerará que ambos son igualmente importantes. Este es el primer estadio del desarrollo en el que pensamiento y sentimiento se unen e integran, el primer estadio que concede la misma importancia a la cabeza que al corazón (ya que, como descubrió la investigación de James Broughton, «mente y cuerpo son [en este estadio] experiencias de un yo integrado»).8 Por ello se interesará por cuestiones globales, incluidos problemas complejos como el calentamiento global, pero en lugar de absolutizar la biosfera (como suele hacer el postmodernismo), la considerará parte de una red mayor que incluye e integra la noosfera (o el reino de las ideas), la biosfera (o reino de la vida) y la pneumosfera (la esfera o el reino del espíritu).

			Si hay, en usted, buena parte de este estadio, valorará la totalidad por encima del resto de las cualidades. Dirija, pues, en este estadio, mindfulness a la sensación o la noción de la totalidad. ¿Dónde ve la totalidad? ¿En usted, en su cultura, en el mundo, en Gaya, en el ecosistema planetario, en el sistema solar, en la galaxia o en el universo entero? ¿Cómo se siente en cada una de las distintas áreas que ve como una totalidad? Concéntrese en la sensación de totalidad, aparezca donde aparezca. ¿Qué aspecto tiene, cómo se siente, cómo huele, que tamaño, qué forma y qué color tiene y dónde está ubicada? Contemple, como si estuviera grabando en vídeo, la sensación, la idea y la noción de totalidad desde todos los ángulos posibles. Convierta esa conciencia en un objeto, alejándola de su identidad subjetiva y abriendo su conciencia a emergentes todavía más elevados. Siempre podrá ser consciente de la totalidad, pero ya no estará exclusivamente identificado con esa sensación, sino que la trascenderá e incluirá en cualquier nivel más elevado en que se encuentre.

			Por el momento, el nivel integral se considera y entiende como la vanguardia más avanzada de la evolución. (Aunque, como la evolución es interminable, siempre habrá, en el futuro, niveles de totalidad, conciencia e inclusividad más elevados –en breve mencionaremos unos pocos–, el nivel turquesa integral constituye, para todo propósito práctico, el pináculo de la evolución actual, el estadio más elevado que el ser humano puede alcanzar actualmente. Solo el 0,1% de la población alcanza niveles más elevados. En breve los mencionaremos porque, si usted se halla en integral, estará en condiciones de abrirse a un nivel todavía más elevado [al que podemos llamar nivel «supraintegral» o de «tercer grado»]. Entretanto, dado que cada nivel del desarrollo es «más completo» o «más integral» que sus predecesores y este nivel turquesa suele ser el nivel más elevado hasta la fecha, lo consideraremos «el» nivel integral).

			Otra forma de decir que el nivel integral es el estadio más elevado y vanguardista de la evolución actual consiste en afirmar que los holones propios de este nivel más avanzado son los más profundos de todo el Kosmos, es decir, los más significativos. (Recordemos que la «amplitud» se refiere al número de holones que componen un determinado nivel, mientras que la «profundidad» se refiere al número de niveles de un determinado holón. Cada nuevo estadio de la evolución produce más profundidad y menos amplitud. Por ello, las moléculas tienen más profundidad que los átomos, porque, por una parte, incluyen a los átomos, de modo que, obviamente, tienen más profundidad, pero siempre hay –y siempre habrá– menos moléculas que átomos [es decir, menos amplitud]. Y lo mismo sucede con las moléculas y las células, las células y los organismos, etcétera). Así que, cuanto más fundamental sea un holón –es decir, cuanto más abajo se encuentre en una holoarquía–, mayor será su amplitud y menor su profundidad. Y cuanto más significativo sea un holón –es decir, cuanto más elevado sea el lugar que ocupe en una holoarquía–, menos amplio y más profundo será. Por decirlo, pues, desde una perspectiva levemente diferente, los átomos tienen poca profundidad –dependiendo de lo que consideremos «nivel» de ser, un átomo solo tiene unos pocos niveles (quizás las cuerdas, los quarks y las partículas subatómicas)–, pero una extraordinaria amplitud porque, como existen muchísimos más átomos que moléculas, células u organismos, cada uno de esos estadios contiene numerosos átomos. Cada nivel, pues, más elevado de una holoarquía tiene menos holones que sus predecesores –siempre habrá menos moléculas que átomos, menos células que moléculas y menos organismos que células–; esta es una regla que no tiene ninguna excepción, porque es físicamente imposible. De modo que, en la medida en que aumenta la profundidad –y las moléculas tienen más profundidad y contienen, en su interior, más niveles que los átomos (ya que los incluyen y les añaden un nivel más de profundidad)–, hay menos amplitud, porque siempre habrá menos células que moléculas, etcétera. Hablando en términos generales, como ya hemos visto, la evolución produce cada vez más profundidad y menos amplitud.

			Por eso, el holón humano que se halla en el nivel integral turquesa es el más profundo (y menos amplio) de todos los holones del Kosmos. Recordemos, como hemos señalado anteriormente, que en el momento en que emerge evolutivamente (y señalemos que, si equiparamos la evolución a un año, el ser humano aparece en el último minuto del último día) el ser humano –signo de exclamación, como decíamos anteriormente, de la evolución– contiene y engloba, real y literalmente, holones procedentes de todos los grandes niveles que la evolución ha ido creando hasta la fecha. Ya hemos dicho que contiene o incluye literalmente quarks, partículas subatómicas, átomos, moléculas, células procariotas, células eucariotas, sistemas orgánicos, que, a su vez, contienen e incluyen los fundamentos de la bioquímica fotosintética, las redes neuronales de los animales primitivos, la cuerda espinal de los peces y los anfibios, el tallo cerebral de los reptiles, el sistema límbico de los paleomamíferos (como, por ejemplo, los caballos) y el córtex de los primates, todo ello coronado por su propio neocórtex; o, dicho de otro modo, el ser humano «trasciende e incluye» todos los holones producidos por la evolución a lo largo de su historia de 14 000 millones de años. Y, cuando el ser humano emprendió su periplo evolutivo –y tengamos en cuenta que los estadios de la evolución o del desarrollo por el que transitan son asimismo holones–, cada uno de los estadios de su periplo trascendió e incluyó a sus predecesores, de modo que cada nuevo estadio es inherentemente más total, inclusivo, consciente, amoroso y moral. Y, en el momento en que llegamos al nivel turquesa integral, nos hallamos en un estadio que ha trascendido e incluido cada nivel individual producido por la evolución a lo largo de la historia del Kosmos. Los seres humanos que se hallan en el estadio integral turquesa son, dicho en otras palabras, los holones más profundos que han aparecido en el curso de la historia de 14 000 millones de años del mundo manifiesto.

			Y esta vanguardia de la evolución está empezando, en los seres humanos, a rehacer y remodelar cada área, cada evento y cada ítem individual que toca. La totalidad, la inclusividad, el abrazo, la plenitud y el alcance global están mostrándose en todas las actividades humanas de cada gran área del mundo. Es el borde más avanzado de la ciencia y de la medicina, la vanguardia del arte y de las humanidades, la avanzadilla de la política y de los sistemas de gobierno, la punta de flecha del mundo empresarial y de la economía, el culmen del desarrollo espiritual y la cresta de la ola de la evolución actual. Es, en realidad, un abismo de significado, un extraordinario y monumental paso hacia delante que cambiará completamente la faz del mundo.

			Y es muy probable que, si ha leído hasta aquí, usted también forme parte de esta vanguardia.

			De ser así, tendrá hambre de totalidad. Querrá saber qué es lo que lo mantiene todo unido, querrá descubrir la pauta que conecta, anhelará entregar su vida a la Vida, fundirse con el Kosmos y unirse a su propio Ser. Permita que ese deseo de totalidad impregne su conciencia, mírelo, siéntalo, contémplelo y sea consciente de él. Y deje que ese deseo de totalidad –y la sensación de totalidad misma– impregne completamente su conciencia. Contemple la totalidad desde todos los ángulos posibles, desde delante, desde detrás, desde un lado, desde el otro, desde arriba y desde abajo. Y, cuando el estado presente de totalidad se convierta en un objeto, estará creando una abertura o claro que posibilite la emergencia de formas todavía más elevadas de totalidad que llenen todo su ser. Convirtiendo la totalidad presente en un objeto, estará abriéndose simplemente a formas de totalidad todavía mayores que le aguardan en el futuro.

			Y esto nos lleva al siguiente posible estadio del desarrollo.

			

	

Nivel 8 – Supraintegral de tercer grado (blanco)

			Ahora bien, aunque el nivel integral sea la vanguardia actualmente más avanzada del desarrollo y de la evolución actual, existen indicios de la existencia de varios niveles superiores, por la simple razón de que no hay motivos para sospechar que la evolución vaya a detenerse ahora o nunca.

			Lo que no está claro es el número de niveles que pueda haber y cuáles son sus características. Pero, dada la naturaleza de la evolución –es decir, dado que es interminable y que siempre va más allá de donde antes se encontraba–, es razonable pensar que la evolución proseguirá en el futuro. Y también cabe esperar que los niveles futuros muestren muchos de los rasgos que, hasta el momento, han jalonado cada nivel de la evolución; es decir, que cada nivel superior trascienda e incluya a sus predecesores y sea, por tanto, más total, inclusivo y consciente, con una identidad más amplia y, en consecuencia, más cuidadoso, amoroso y abarcador. Estos posibles niveles superiores se conocen generalmente como niveles supraintegrales de tercer grado (o, colectivamente, como el nivel 8, un nivel caracterizado por el color «blanco», el color de la «clara luz»).

			Aunque haya una clara evidencia de la existencia de estos niveles superiores, no queda tan claro lo que son. Y recordemos que, en este sentido, las tradiciones no son de gran ayuda9 porque, al no centrarse tanto en los estadios del desarrollo como en los estados del despertar, suelen ser inconscientes de las estructuras y de los estadios de las estructuras (que, repitámoslo una vez más, fueron descubiertos hace poco más de un siglo), porque tienden a rastrear todos sus estadios superiores en términos de «estados». Basándonos, sin embargo, en el testimonio de visionarios como Aurobindo –formado en modalidades occidentales del pensamiento evolutivo y que, por tanto, tenía cierta comprensión de los estadios de las estructuras–, así como en varios tipos de investigación temprana, creo que podemos postular la existencia de hasta cuatro grandes estadios del tercer grado, a los que yo llamo paramente añil, metamente violeta, sobremente ultravioleta y supermente blanca. Y quiero subrayar que la suma total de individuos que conforman los estadios de las estructuras de tercer grado actual es considerablemente inferior al 0,1%. De modo que, si usted se encuentra en «el» estadio integral, se halla casi en el borde más avanzado de la evolución y abierto, en consecuencia, a la emergencia, en la medida en que prosiga su crecimiento y desarrollo, de los niveles de tercer grado. Recomiendo, en este sentido, al lector interesado, la lectura de mi libro The Religion of Tomorrow [de próxima aparición en Kairós]. Si prestamos atención a lo que hemos dicho hasta el momento, tendremos todo lo que necesitamos para nuestro crecimiento y desarrollo y bastará con lo que digamos sobre los estadios supraintegrales para orientarle sobre lo que supondría cabalgar a lomos de la ola más avanzada de la evolución. Recuerde que, si estos estadios superiores ya están presentes, sabrá lo que tiene que hacer cuando empiecen a aflorar en usted, porque lo harán de manera natural y espontánea. Estos estadios no son cosas que alguien haya imaginado, sino estadios muy reales de la realidad. De modo que, si se halla en el borde más avanzado de turquesa integral, practique simplemente mindfulness integral y permanezca abierto a cualquier desarrollo futuro, que seguramente ocurrirá como se espera… y se verá impelido, como pronto veremos, por la práctica del despertar.

			Y, en el caso de que se encuentre en el nivel integral del desarrollo, estará, para todo propósito real, en la vanguardia de la evolución, y sus pensamientos, sentimientos y acciones cocrearán los niveles futuros que el ser humano acabará habitando. ¡Bienvenido, pues, a su lugar en la historia! (En breve veremos el significado real que esto tiene en términos evolutivos).

			Este proceso completo de estratificación de nuevos niveles de ser y de conciencia forma parte de la naturaleza misma de la evolución o desarrollo. Por alguna razón, el universo que conocemos –tal y como lo conocemos, al menos– es un universo en el que cada momento «trasciende e incluye» inherentemente a sus predecesores. Para Alfred North Whitehead, por ejemplo, cada momento adviene como un «sujeto de experiencia» o una «gota de experiencia». Y, en la medida en que lo hace, «aprehende» (un término que básicamente significa «tocar») el sujeto anterior y lo convierte en un objeto. Esta aprehensión (o «conexión») del momento anterior por el momento presente refleja la influencia del pasado sobre el presente –ya que, obviamente, si tocas y abrazas un objeto, este objeto te afectará–, y eso es lo que sucede cuando cada momento toca y abraza (es decir, «aprehende») el momento anterior (que, en sí mismo, ha tocado y abrazado su momento anterior, y así sucesivamente). Ese es el momento en el que el pasado «causa» o «determina» el presente. Pero, si esto fuera todo, nuestro universo sería un universo puramente mecanicista o determinista en el que no cabría más creatividad o novedad que la debida a las «mutaciones» o aberraciones azarosas.

			Según Whitehead (con quien, por cierto, coincido), sin embargo, además de aprehender el momento anterior, cada nuevo momento le agrega su propia novedad o creatividad porque, además de «incluir» el pasado, también lo «trasciende». Por ello decimos que no solo aprehende el sujeto anterior (convirtiéndolo en objeto del siguiente sujeto), sino que, al añadir un poco de novedad emergente al nuevo sujeto, introduce un puñado de libertad y novedad a la mezcla. Ahora bien, si los holones así desplegados tienen muy poca profundidad (como sucede, por ejemplo, con el caso de los átomos), el grado de novedad añadida será muy pequeña y su despliegue temporal parecerá estrictamente determinado por la ley de causa y efecto. Pero «poca novedad», como dice Whitehead, no es lo mismo que «ninguna novedad». No en vano, los átomos, después de todo, acabaron dando lugar a las moléculas, un avance realmente muy creativo. Y lo mismo podríamos decir de las moléculas, que lograron dar un asombroso salto creativo hacia delante porque, en un determinado momento, decenas de moléculas complejas se vieron envueltas por una membrana y dieron lugar a una célula. ¡Una célula viva y real compuesta de moléculas! El hecho es que la novedad creativa sea uno de los hilos que componen la urdimbre del tejido mismo del universo y el motor que, en última instancia, impulsa la evolución (un impulso creativo que ha sido conocido con nombres muy diversos, desde «autoorganización» hasta «Eros», «amor» y «Espíritu en acción»). Esta es la razón por la cual la evolución opera desde el mismo Big Bang, sin tener que esperar, para ponerse en marcha, a la aparición de la vida, de la sexualidad, de los ácidos nucleicos, de las mutaciones azarosas y de la selección natural. Esos eran estadios concretos del continuo proceso de «trascendencia e inclusión» o de «autotrascendencia a través de la autoorganización» que, remontándose hasta el Big Bang, se halla en el núcleo mismo de la evolución. (Por ello hay quienes piensan en la evolución como «Espíritu en acción», lo que me parece una buena idea. Eros, o la creatividad o la evolución, está operando, en cualquier evento que consideremos, desde el mismo comienzo porque, en caso contrario, jamás hubiese aparecido nada nuevo).

			Pero advirtamos de nuevo, en este despliegue evolutivo, el hecho crucial de que el sujeto de este momento acaba convirtiéndose en el objeto del sujeto propio del siguiente momento. Esta es la misma forma de «trascendencia e inclusión» que hemos visto en todo, desde los átomos hasta los estadios del desarrollo humano. Y esta es también la razón por la cual decimos que el impulso que conduce a una totalidad mayor, a una inclusividad mayor, a una conciencia, amor, respeto, preocupación y abrazo mayores está inherentemente integrado en el universo tal y como lo conocemos. Este es el único modo en que un momento puede encajar con el siguiente. Ningún otro arreglo funcionará, razón por la cual, miremos donde miremos, descubrimos que la evolución «trasciende e incluye» y desemboca en la emergencia de elementos nuevos.

			Y ello significa que la práctica del mindfulness integral –que trasciende e incluye cada momento y lo hace instante tras instante– nos ayuda a conectar con el impulso, la fuerza y el proceso de la evolución misma. Y si usted considera la evolución como «Espíritu en acción», esta se alinea con el Espíritu mismo, se conecta con la voluntad de Dios y actúa instante tras instante como lo hace Dios en este universo manifiesto.

			Independientemente de lo que pensemos al respecto, uno de los aspectos más fascinantes de la evolución y el desarrollo es la forma o pauta real de los holones que se ven creados por la evolución; porque, pese a la insistencia de las ciencias naturales afirmando entender perfectamente todo esto, lo cierto es que la ciencia no tiene la menor idea del modo en que procede la «morfogénesis» (es decir, la creación de la forma o del desarrollo). Requiere tiempo, por ejemplo, sintetizar por vez primera una nueva y larga cadena proteica, por más que sean varios los laboratorios del mundo que lo intenten. Pero, una vez que un laboratorio la sintetiza, otros laboratorios no tardan en conseguirlo. Y lo más sorprendente es que, aunque esta proteína pueda asumir literalmente centenares de formas diferentes y no haya absolutamente nada en ningún punto de la proteína que indique el modo en que lo hará, una vez que ha cristalizado de un determinado modo, las proteínas que se sinteticen en otro lugar del mundo seguirán idéntica forma o pauta, una «forma» que se almacenará en algún lugar muy real, pero que no se halla en la proteína. ¿Dónde diablos se almacena?

			Esta es una pregunta para la que la ciencia actual carece de respuesta. Algunas de las antiguas tradiciones sostienen hipótesis más o menos verosímiles, la mayoría de las cuales se centran en la noción de lo que el Lankavatara Sutra del budismo Mahayana denomina «la conciencia almacén», es decir, el depósito de todas las formas pasadas de cualquier lugar del universo (semejantes a los «registros akáshicos» de los que habla la teosofía). Y, aunque nadie sepa dónde se almacenan, las secuencias evolutivas de cualquier tipo, dondequiera que aparezcan, se atienen a esas pautas y asumen esas formas. Si, en el caso de la embriología, por ejemplo, cortamos parte de las células que crecen donde se halla la cola y parte de las que crecen donde se halla la cabeza y las intercambiamos, las de la sección de la cola colocadas en la cabeza desarrollan normalmente una cabeza y las de la cabeza puestas en la cola desarrollan una cola. No hay nada en las células que gobierne esto, pero, en algún lugar, hay almacenada una «forma global» que gobierna la forma de lo que está desarrollándose. (Esto es algo que suele denominarse «campo morfogenético» [de «morfo», que significa «forma», y «genético», que significa «desarrollo»], una expresión acuñada por el conocido embriólogo Waddington para tratar de explicar este misterio, un «campo morfogenético» que gobierna la forma del desarrollo).

			Y lo mismo podríamos decir con respecto a la forma de esos estadios del desarrollo. Consideremos, por ejemplo, el estadio mítico ámbar del desarrollo. Los seres humanos empezaron a desarrollar históricamente este estadio porque el holón humano no solo aprehende sus estadios anteriores, sino que también le añade algunos elementos nuevos hasta que, finalmente, emerge un estadio completamente nuevo. Y lo más curioso es que las personas de todo el mundo que estaban en condiciones de dar el paso que conducía a un nuevo estadio evolutivo empezaron a desarrollarse hasta la misma forma del estadio mítico. Esa «forma» se había almacenado en algún lugar, probablemente el mismo en el que se almacena la forma plegada de la proteína, la forma del desarrollo del renacuajo y las demás «formas morfogenéticas». Ese es un lugar muy real y muy influyente, desde donde sigue descendiendo y determinando la forma del desarrollo de los holones en cualquier rincón del universo. Y en la medida en que, gracias a ese proceso de «trascendencia e inclusión», aparecen nuevos holones, esas nuevas formas probablemente estén almacenadas en ese notable depósito kósmico en el que se almacenan las formas.

			

	

¿Cuál es nuestro lugar en la historia?

			En este momento, la forma del estadio integral del desarrollo está en proceso de formación. Y esto significa que las acciones de los individuos que se hallan en ese borde más avanzado de la evolución están almacenándose en el depósito kósmico, desde donde contribuirán a crear la forma de los niveles integrales a los que acabarán accediendo los seres humanos posteriores, del mismo modo que la forma del estadio mágico establecido hace 150 000 años sigue siendo la misma que hoy en día experimenta, sin excepción alguna, el recién nacido en el estadio 2.

			Por repetir, pues, un comentario que hemos hecho en otra parte: «Cada vez que se te ocurra un pensamiento integral; cada vez que concibas una idea integral; cada vez que tu pulso se acelere al pensar en un futuro más hermoso, verdadero y ético; cada vez que leas, estudies, creas o escribas sobre nociones integrales; cada vez que te preguntes «¿Qué puedo hacer para acelerar este proceso?»; cada vez que sueñes con un mañana más inclusivo, un futuro más armonioso, una Tierra más equilibrada y hermosa o una espiritualidad que conecte a cada ser vivo con Dios; cada vez que te abras y permitas que Dios se encarne en tu ser; cada vez que vislumbres un futuro un poco más completo que el actual; cada vez que imagines una actividad humana (desde la educación hasta la crianza, la medicina, el gobierno y el derecho) organizada de manera más inclusiva e integral; cada vez que mires a los ojos de un niño, quizás tu propio hijo, y le desees un futuro más amoroso, compasivo, cuidadoso y respetuoso; cada vez que le veas sonreír en el aura resplandeciente de un mañana más abarcador: cada vez que pienses en un momento un poco más completo que el anterior; cada vez que adviertas las pautas que conectan fragmentos separados; cada vez que atisbes un futuro en el que los hijos de Dios no se vean juzgados en términos limitados, sino kósmicos; cada vez que tomes una decisión que esté a favor de la mejora de la humanidad y de todos los seres vivos; cada vez que veas recomponerse las piezas rotas y fracturadas y unirse a los seres humanos en un abrazo más amoroso y abarcador, y cada vez que anheles un mañana un poco más unificado e inclusivo que el actual; cada vez que hagas algo así, estarás contribuyendo, de manera directa, inmediata e inevitable, a la creación de objetos integrales internos que se almacenarán en el depósito cósmico real, añadiendo unos milímetros al tamaño del tsunami que ya está encaminándose en esta dirección».10

			Por eso, cuando digo «¡Bienvenido a tu lugar en la historia!», literalmente estoy diciendo «¡Bienvenido a tu lugar en la historia!», porque, desde ahora hasta el fin del mundo, formarás literalmente parte de los pensamientos y de las acciones de todo nuevo ser humano.

		

	

			2. Despertar: los pasos que conducen a la iluminación

			En el capítulo anterior hemos visto un breve resumen de los 8 principales niveles del crecimiento, desarrollo y evolución reconocidos por la mayoría de los grandes modelos del desarrollo. Cada nivel o estadio constituye, por así decirlo, un mundo diferente caracterizado por necesidades, impulsos, valores, tipos de identidad, visiones y sentidos de la moral y de lo que está bien muy diferentes, razón por lo cual quienes se encuentran en ellos sostienen verdades también muy diferentes. Es posible utilizar esta visión general del enfoque integral para identificar el estadio o nivel en que uno se encuentra. Después de ello, podemos utilizar mindfulness a fin de concentrarnos, cobrar conciencia de él y verlo como un objeto para dejar de ver entonces el mundo desde él y empezar a mirarlo, es decir, para mantenerlo en nuestra mente y contemplarlo desde todos los ángulos posibles. ¿Qué aspecto tiene? ¿Cuál es su tamaño? ¿Qué color tiene? ¿En qué parte del cuerpo está ubicado? ¿Cómo se siente? ¿Cómo se ve desde este lado, desde aquel, desde delante, desde atrás, desde arriba y desde abajo? ¿Qué cosas lo desencadenan? ¿Cuánto tiempo llevamos en este estadio? ¿Cuántas cosas hemos hecho desde él?

			Obviamente, el objetivo general consiste en alentar la transformación a niveles de conciencia cada vez más elevados hasta llegar al borde más avanzado de la evolución que, en el momento actual, gira en torno al nivel 7, es decir, el estadio integral turquesa. Este es el nivel más elevado que, en la actualidad, cabe alcanzar (aunque, desde ahí, sea posible abrirse de manera natural y espontánea a los niveles supraintegrales). Pero el nivel integral es el más completo, inclusivo y abarcador al que actualmente tenemos acceso. Alcanzar ese nivel implica que, en este momento evolutivo, la persona en cuestión se halla en el borde más avanzado del desarrollo (y, como veremos con detenimiento más adelante, los individuos pueden hallarse en diferentes niveles en cada una de las distintas líneas del desarrollo, de modo que no debemos olvidar el desarrollo de todas las líneas, cuyo nivel más elevado actual es, en todos los casos, el integral).

			Pero existe otra corriente curiosamente ignorada por casi todos los modelos modernos del desarrollo. Este eje, el eje del despertar, impregna el mundo premoderno y es el mayor y más amplio mapa del desarrollo de las culturas premodernas. En su brillante La gran cadena del ser, Arthur Lovejoy afirmaba que este mapa o modelo ha sido sostenido por el mayor número de mentes sensibles (tanto orientales como occidentales, añado yo), durante la mayor parte de nuestra historia. También hay que decir que configura el núcleo central –a menudo secreto o esotérico (es decir, no compartido por el público en general)– de casi todas las grandes religiones del mundo, aun de aquellas conocidas por sus versiones narrativas. Estos caminos «esotéricos», los caminos de la Gran Liberación o del despertar, se hallan presentes en el judaísmo en forma de Cábala y hasidismo; en las numerosas ramas contemplativas del cristianismo (ilustradas por figuras tan conocidas como san Juan de la Cruz, Santa Teresa de Ávila, Meister Eckhart, los místicos renanos, etcétera); en el islam como la extraordinaria tradición sufí, y en todas las grandes tradiciones meditativas orientales, muchas de las cuales siguen activas, desde el Zen hasta el budismo tibetano, el Vedanta, el shivaísmo de Cachemira (una tradición tántrica hindú), el taoísmo, el neoconfucianismo contemplativo y diferentes escuelas de yoga. Mindfulness forma parte de esta gran tradición de sabiduría.

			Pero los estadios esbozados y cartografiados por estas grandes tradiciones son muy diferentes de los estadios de los modernos modelos occidentales del desarrollo. Los modelos del desarrollo que hemos visto hablan de estructuras de conciencia, y lo que caracteriza a todas las estructuras es que son fundamentalmente inconscientes, es decir, que son mapas ocultos porque, por más que los estemos empleando, no tenemos, de ellos, la menor idea. Son como las reglas ocultas de la gramática que obedecemos ciegamente a diario sin ser conscientes de que lo estamos haciendo. Esta es la razón por la cual esos mapas ocultos solo fueron descubiertos hará unos 100 años, con el advenimiento de la moderna psicología evolutiva.

			¿Y por qué los mapas del despertar no están incluidos en los mapas del desarrollo? Hay que decir en este sentido que, como los estadios del desarrollo, los estadios del despertar también son ocultos, pero de un modo diferente y por una razón también diferente. No son ocultos porque, como las estructuras, no puedan verse mirándolos, sino porque los modos de alcanzarlos –es decir, los caminos que hay que seguir para alcanzarlos– son muy raros y su empleo requiere una considerable cantidad de tiempo, esfuerzo y energía. Pero, cuando estás utilizando un determinado camino y atraviesas uno de estos estadios (es decir, cuando estás en uno de los estadios del despertar), resultan muy fáciles de advertir. Y es que, cuando estás en uno de esos estadios, definitivamente lo sabes (¡no cabe la menor duda de que, cuando tienes una experiencia de amor universal y de ser uno con el universo, lo sabes!).

			Los estadios del despertar son muy diferentes de los estadios del desarrollo porque no es necesario, para alcanzar estos últimos, hacer nada especial ya que, para ello, basta con seguir creciendo. Pero cuando te hallas en un estadio y lo utilizas plenamente, no tienes, de ello, la menor idea.

			Los estados del despertar, sin embargo, son evidentes. No son tan comunes como los estadios del desarrollo porque los caminos para alcanzarlos son más escasos y porque su logro es muy difícil y requiere tiempo, esfuerzo y dedicación. Por eso, en su investigación sobre los estadios del desarrollo, los investigadores occidentales jamás descubrieron nada parecido a un estadio elevado del despertar, porque esos no son, como los estadios del desarrollo, fruto del crecimiento y del desarrollo del organismo humano. No se alcanzan, pues, como fruto natural del desarrollo, sino como resultado de un esfuerzo deliberado y voluntario.

			Por su parte, aunque los caminos del despertar hayan desarrollado métodos muy numerosos y eficaces de avanzar a través de los estadios del despertar, ninguno de ellos descubrió, por más que estuvieran atravesándolos (cosa que hace todo ser humano), ningún estadio del desarrollo porque, repitámoslo una vez más, no pueden verse simplemente mirándolos. Puedes permanecer sentado 20 años en tu cojín de meditación sin llegar a decir nunca «este es un pensamiento propio del estadio mítico 4» o «este es un pensamiento propio del estadio moral 5», del mismo modo en que puedes permanecer sentado indefinidamente en el zafu sin ver la reglas de la gramática que empleas cotidianamente.

			Por más extraño que parezca, pues, ninguno de los modelos occidentales del desarrollo habla de los estadios del despertar y ninguno de los sistemas meditativos orientales u occidentales habla de los estadios del desarrollo. Se trata de dos corrientes muy importantes y profundas que, hasta la reciente emergencia de la teoría integral, jamás se habían unido ni practicado. Resulta sorprendente –o, mejor dicho, resulta vergonzoso– que hayan permanecido separadas durante casi toda la historia, porque ello significa que la historia de la humanidad nunca ha sido total, sino fragmentaria. De uno u otro modo, la historia de la humanidad refleja la historia de esa separación.

			Pero nosotros tenemos en cuenta y subrayamos por igual ambos caminos.

			

	

Estados de conciencia

			En el capítulo 1, hemos revisado los 8 grandes niveles del desarrollo. Los principales caminos del despertar, por su parte, tienden a centrarse en 4 o 5 grandes estados naturales de conciencia que, cuando se abordan conscientemente, se convierten en estadios generales del camino del despertar (a los que, para diferenciarlos de los «estadios de las estructuras» del desarrollo, denominamos «estadios de los estados»). Aunque haya, a lo largo del mundo, variaciones en los estadios de los estados, habitualmente incluyen el estado de vigilia, el estado de sueño, el estado de sueño sin sueños, el estado del Testigo puro y el estado no dual o de Conciencia de unidad pura, que, en la medida en que se convierten en estadios de la meditación, se conocen con los nombres de estado físico (u ordinario), estado sutil, estado muy sutil (o causal), turiya (o estado del testigo) y turiyatita (o estado iluminado, no dual o de unidad, por dar la versión habitual del hinduismo Vedanta, del shivaísmo de Cachemira y del budismo Vajrayana que también solemos encontrar en las escuelas occidentales neoplatónicas, en el sufismo y en la Cábala).

			En su clásico La práctica del misticismo, Evelyn Underhill sostenía que todos los místicos occidentales atraviesan esencialmente los mismos 4 o 5 grandes estadios del desarrollo que, empezando en una experiencia preliminar del despertar, pasan luego por la purificación ordinaria, la iluminación sutil, la noche oscura (o abismo infinito) y la Conciencia de unidad (o, dicho de otro modo, ordinario, sutil, causal y unidad). El budismo Mahamudra se refiere a este despliegue de estadios del siguiente modo: «identificar nuestro estado ordinario y realizarlo directamente; identificar el estado sutil y realizarlo directamente e identificar el estado muy sutil (o causal) y realizarlo directamente», siendo el fundamento de todos ellos la conciencia despierta omnipresente no dual (otro modo de enumerar la secuencia que va desde ordinario hasta sutil, causal y unidad no dual).

			El psicólogo de Harvard Daniel P. Brown, uno de los coautores de un libro en el que participé, titulado Transformations of Consciousness [conviene recordar que los artículos de Wilber incluidos en ese texto configuran el cuerpo de Psicología integral, publicado por Editorial Kairós en 1994, que no hay que confundir, por cierto, con el inglés Integral Psychology, publicado en castellano por Alamah en 2000 con el título Una visión integral de la psicología], empezó su estudio de los estadios de la meditación revisando 14 textos raíz de una escuela del budismo tibetano. Y, después de descubrir, en todos ellos, la presencia de seis grandes estadios, los comparó con los del Abhidharma budista, los yogasutras de Patañjali y varias escuelas chinas y occidentales encontrando, en todas ellas, la misma pauta de esos 6 grandes estadios. En ese mismo libro, Transformations of Consciousness, se incluye el estudio del teólogo de Harvard John Chirban sobre seis santos cristianos del cristianismo primitivo, poniendo de relieve que también atraviesan 5 o 6 estadios muy similares a los mapas globales del despertar de Brown (y de Underhill y otros), versiones distintas de la misma secuencia de ordinario a sutil, causal, testigo y unidad no dual.

			Como rápido ejemplo final de los muchos que podríamos dar, el adepto estadounidense postmoderno Adi Da sostiene que: «Para realizar la más perfecta iluminación divina, el ego debe ser trascendido en tres fases diferentes, en primer lugar, en el nivel físico [ordinario] (el nivel del “dinero, la comida y el sexo”), luego en el nivel sutil (el nivel de las visiones, audiciones internas y todo tipo de experiencias místicas) y, por último, el nivel causal (es decir, el nivel raíz de la existencia consciente, en el que la sensación de “yo” y el “otro” [o la dicotomía sujeto-objeto] parecen emerger en la conciencia)».11 La cuarta fase de Adi Da consiste en la realización de «la Verdad Siempre Ya», es decir, el objetivo, fundamento y condición no dual y omnipresente de toda existencia, superior e inferior, sagrada y profana, manifiesta y tácita. Una vez más, pues, los cuatro o cinco grandes estados (ordinario, sutil, causal [testigo raíz implícito] y no dual) mencionados, de un modo u otro, a lo largo de la historia, por los sistemas de meditación de todo el mundo.

			Es posible que la similitud existente entre los caminos del despertar tenga que ver con el hecho de que muchos de los estados naturales de conciencia se deriven directamente de las pautas de ondas cerebrales biológicas, semejantes dondequiera que aparezcan. Todos los seres humanos, por ejemplo, están despiertos, sueñan y duermen y estas pautas parecen ser universalmente similares (demostrando así el absurdo de la propuesta del constructivismo cultural extremo de que judíos e hindúes tengan estados de vigilia, de sueño y de sueño profundo diferentes). De ahí la similitud intercultural que hay entre los estados ordinario, sutil y causal de los estadios de los estados del despertar (y, como están arraigados en el Fundamento sin fundamento o Ser no dual de la Conciencia de unidad omnipresente, por más que difieran en sus rasgos superficiales, comparten los mismos rasgos profundos. Así, por ejemplo, los rasgos profundos de las pautas de onda cerebrales correspondientes al estado de sueño son las mismas para todos los seres humanos en cualquier lugar, aunque el contenido de sus sueños difiera de cultura a cultura y hasta de individuo a individuo).

			La figura 2.1 es un simple diagrama que representa los 5 grandes estados o estadios de los estados del camino del despertar general que se hallan esencialmente presentes en todas las culturas.12 Repitamos una vez más que estos son los rasgos profundos básicos comunes a esos estados, entendiendo que sus rasgos superficiales difieren significativamente de cultura a cultura y de individuo a individuo. Esos 5 grandes estados se muestran en negrita; los estadios del misticismo occidental de Underhill ocupan la zona de la izquierda (purificación ordinaria, iluminación sutil, noche oscura causal y unificación no dual); los estadios del Tantra yoga más elevado o anuttara-tantra (típicos de las versiones orientales) se enumeran en la parte inferior derecha (5 skandhas y 80 concepciones ordinarias del estado ordinario, apariencia blanca e incremento rojo del estado sutil y negro [sin forma, sin sueños] cerca del logro de lo causal) y también se enumeran las tres «noches oscuras», representando los problemas a los que debe enfrentarse el sistema del yo mientras sigue su camino de «trascendencia e inclusión» de sus estados inferiores, rompiendo la identidad exclusiva con el estado inferior y trasladando su identidad al superior, con toda la beatitud, miedo y tormento que ello implica.
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					Figura 2.1. Grandes estadios de los estados meditativos

				

			

			Hablando en términos generales, sin embargo, este diagrama representa y resume el segundo gran tipo de crecimiento y desarrollo humano al que todos tenemos acceso. Además, pues, del crecimiento a través de las estructuras de conciencia (desarrollo), todos tenemos la posibilidad de crecer a través de los estados de conciencia (despertar). Y esto pone de relieve la existencia de dos tipos muy diferentes de crecimiento y desarrollo espiritual: el crecimiento a través de los estadios de las estructuras (es decir, el desarrollo espiritual, el desarrollo de la línea espiritual a través de los 6 a 8 grandes niveles) y el crecimiento a través de estadios de los estados (el desarrollo de la conciencia a través de los 5 grandes estados de conciencia: ordinario/vigilia, sutil/sueño, causal/sueño profundo, testigo vacío y «unidad» pura no dual), establecidos por el continuo e implacable proceso de «trascendencia e inclusión» cuyos rasgos profundos son interculturalmente similares dondequiera que los encontremos, pero cuyos rasgos superficiales varían de cultura a cultura y, a menudo, de individuo a individuo.

			Como todo el mundo está familiarizado con los tres primeros estadios (ordinario/vigilia, sutil/sueño y causal/sueño profundo) vamos a centrarnos ahora en los dos estados más elevados de esta secuencia global (el Testigo vacío y la Unidad pura no dual). Pero aunque, en cierto sentido (que pronto veremos), esos dos últimos estados se hallen «siempre presentes», muchas personas no son conscientes de ello. Y hay que decir que, básicamente, se trata de los dos estados más importantes, porque son los más avanzados de la secuencia del despertar y los más representativos, en consecuencia, de las distintas formas de «despertar» o «iluminación».

			Empezaremos echando un vistazo a los primeros tres estados, para entender de qué estamos hablando, y luego pasaremos a los dos últimos, los dos estadios más elevados de la secuencia, y presentaremos una serie de ejercicios que nos permitan atisbarlos directamente para ver lo que implican y lo mucho que difieren de cualquiera de los niveles del desarrollo de los que ya hemos hablado. Los nombres de los estadios que componen ambas secuencias (arcaico, mágico, mítico, racional, pluralista e integral y vigilia ordinaria, sueño sutil, sueño profundo causal, testigo puro y unidad no dual) no tienen nada que ver. Son secuencias muy diferentes a través de dominios completamente distintos, y podemos estar muy desarrollados en uno de ellos y muy poco en el otro. Obviamente, el objetivo del enfoque integral consiste en desarrollarse plenamente en ambos, y a eso es también a lo que aspira el despertar integral: alcanzar el nivel o estructura más elevada (que, en el mundo actual, se trata del nivel integral) en el estado más elevado (la unidad no dual), o, dicho de otro modo, unir lo mejor de ambos mundos.

			

	

Ordinario, sutil y causal

			La universalidad de los reinos ordinario, sutil y causal se debe, como ya hemos visto, al hecho de que, independientemente del lugar en que aparezcan, se derivan de las mismas pautas cerebrales. El estado de vigilia, el estado de sueño y el estado de sueño profundo sin sueños son esencialmente similares en todos los seres humanos (porque la frecuencia de las ondas cerebrales asociadas al estado de sueño se mueve, por doquier, entre los 4 y los 9 ciclos por segundo). Pero, como las personas rara vez experimentan esos estados de manera plenamente consciente, sus «secretos» más profundos y ocultos siguen siendo, precisamente, ocultos. Y si los primeros investigadores del desarrollo descubrieron a muy pocas personas en esos estadios, fue porque muy pocas habían emprendido un entrenamiento que les permitiera experimentar esos estados de manera consciente y despierta. Porque, repitámoslo una vez más, lo que descubrieron fue que, en cualquier secuencia general del proceso meditativo, cuando esos grandes estados naturales entran en la conciencia, se convierten en estadios reales del camino meditativo global (es decir, en estadios de los estados).

			La idea general es que la conciencia o el despertar empieza en un ser humano que se halla identificado con el mundo físico ordinario. El despertar se identifica con el estado de vigilia y, en el caso de que se ejercite, atraviesa sucesivamente los estados de sueño, sueño profundo sin sueños, el Testigo vacío (o «Yo Verdadero») y la «unidad» última no dual, o «vigilia completamente despierta». Entretanto, sin embargo, no son solo los estadios del despertar, sino también los estados del desarrollo, los que comienzan en el reino ordinario sensoriomotor, físico o fisiológico. El despertar se identifica con el estado de vigilia, y eso es todo lo que puede reconocerse directamente con la conciencia plena.

			La mayoría de las grandes tradiciones asimilan el estado ordinario o físico a la materia insensible, es decir, a cosas que no están vivas, como las piedras o el metal (aunque hay que decir que casi todas las grandes tradiciones sostienen que la materia «inerte» es una forma o manifestación de la Vida, de la Mente o del Espíritu y que no carece de Espíritu, sino que es el nivel «más bajo» del Espíritu). El reino ordinario o físico es, en cualquier evento en que lo consideremos, el dominio de la materia sensoriomotora, compuesta por todos los objetos, ítems y procesos materiales que vemos por doquier con los sentidos. Ya somos conscientes de este reino y de este estado en la conciencia vigílica ordinaria; y nuestro yo ya está identificado con los ítems de este reino, es decir, con el cuerpo físico, el alimento físico y las necesidades y deseos físicos (rasgos, todos ellos, propios del nivel arcaico infrarrojo que ya hemos visto).

			Las personas siempre han desplegado distintos grados de crecimiento en ambas secuencias y muestran, en consecuencia, un grado de desarrollo y un grado de despertar. Todo el mundo empieza su proceso en ambas secuencias en la casilla 1. La identidad del recién nacido, por ejemplo, se halla fijada en el primer estadio del desarrollo (arcaico infrarrojo) y en el reino/estado «inferior» del despertar (ordinario/vigilia). Desde esta perspectiva, el ser humano posee un «centro de gravedad» dual, es decir, un nivel de desarrollo distinto en cada una de esas secuencias (un «centro dual»), un nivel de desarrollo promedio de las estructuras («centro de gravedad estructural») y un nivel de desarrollo promedio de los estados o del despertar («centro de gravedad de estado»). Por ello decimos que una persona es magenta/ordinario, naranja/ordinario, ámbar/sutil, integral/causal, integral/unidad dual, etcétera.

			Muchas personas, especialmente en culturas que tienen poca conciencia de los caminos del despertar, pueden permanecer atrapadas toda su vida en el reino ordinario/físico (aunque avancen a niveles del desarrollo cada vez más elevados). También hay personas, especialmente en culturas tradicionales premodernas que, pese a haber alcanzado los estados más elevados (la «unidad» no dual despierta), permanecen en el nivel ámbar etnocéntrico del desarrollo (ya hemos visto que, a pesar de haber alcanzado estados muy elevados, algunos maestros de meditación se hallan estructuralmente muy poco desarrollados).

			Pero eso mismo sucederá si emprendemos la meditación identificados con un determinado nivel de desarrollo; si, por ejemplo, nos hallamos en el estado físico ordinario (mítico/ordinario, racional/ordinario o pluralista/ordinario, por ejemplo), lo que significa que solo seremos plenamente conscientes cuando nuestro despertar se halle en el estado de vigilia (de modo que nuestro centro de gravedad dual puede ser ámbar/ordinario, naranja/ordinario o verde/ordinario). Cuando entonces empecemos a convertir en objetos los fenómenos de nuestra conciencia (cosa que sucederá cuando practiquemos algo parecido a mindfulness que nos permita convertir el sujeto en objeto), no solo empezaremos a abandonar el nivel o estructura de conciencia actual (es decir, nuestro nivel de desarrollo), sino que también empezaremos a relajar la identificación con nuestro estado de conciencia actual, desidentificándonos así de nuestro yo estructural y de nuestro yo de estado y abriéndonos al estadio sucesivamente más elevado de ambas secuencias.

			(Pero esta es una cuestión compleja, porque lo único que está «garantizado» es que el centro de gravedad de estado empezará a cambiar, ya que el cambio del centro de gravedad estructural depende de factores fundamentalmente culturales y sociales. Recordemos que, como estas estructuras están «ocultas», el simple hecho de «ver a través de ellas» no las convierte automáticamente en objeto, razón por la cual la mayoría de ellas seguirán ocultas e inconscientes. La introspección, como ya hemos visto, no pone de manifiesto ni convierte automáticamente esos mapas ocultos en objetos, de la misma manera que la meditación tampoco garantiza, por más que hayamos alcanzado la iluminación, que cobremos conciencia de las reglas de la gramática. Recuerde que lo único que la meditación «garantiza» es que, mientras su centro de gravedad de estado empieza a cambiar a niveles o estadios de los estados del despertar cada vez más elevados, su estructura o nivel de desarrollo permanecerá en el mismo nivel en que se hallaba al empezar. Esa es la razón por la cual la meditación integral trata deliberadamente de llevar a la conciencia los estadios de las estructuras de conciencia para convertirlos en objetos de conciencia, cosa que no necesariamente hace la meditación simple. Al convertir un sujeto en un objeto estamos convirtiendo en objetos de conciencia tanto los sujetos de las estructuras como los sujetos de los estados, trascendiéndolos así a ambos y pasando, en las dos secuencias, al siguiente estadio superior, algo que, como no conviene olvidar, queda fuera del alcance de la meditación).

			Lo que es seguro, como decíamos, es que cuando, estando identificados, por ejemplo, con el estado de vigilia, emprendemos una meditación tipo mindfulness, también vamos tornándonos gradualmente conscientes durante el estado de sueño. Así pues, empezaremos a tornarnos conscientes del reino sutil y de todos sus secretos.

			Esto es algo que puede suceder en pequeña medida u ocasionalmente o la mayor parte del tiempo y que casi siempre origina sueños lúcidos. En cualquiera de ambos casos, sin embargo, lo que ocurre es que el centro de gravedad –el centro de gravedad de estado– empieza a expandirse (y logra, siguiendo el proceso de trascendencia e inclusión, una mayor totalidad, inclusividad y abrazo). Entonces empezará a advertir por ejemplo que, en el estado de vigilia, se identifica con muchos ítems, la mayoría de los cuales pertenecen al dominio ordinario/físico, es decir, se identifica con su cuerpo físico, con sus posesiones (casa, coche, ropas), con sus relaciones (especialmente con aspectos físicamente perceptibles, como la apariencia, el atractivo, etcétera), su cuenta corriente, su trabajo, etcétera. Y aunque, en el estado de sueño, casi nada de eso esté presente, uno sigue siendo el mismo. Existe una identidad que perdura aunque casi todo aquello con lo que habitualmente nos identificábamos haya desaparecido porque, en el estado de sueño, todos los elementos ordinario/físicos con los que estábamos identificados han dejado de estar presentes o existen en formas completamente diferentes. Pese a ello, sin embargo, uno sigue siendo uno, o sigue sintiéndose uno por más que sueñe ser otra persona. Quien está soñando es el mismo yo que, cuando despierte, desayunará.

			Y, cuando advierta eso y su conciencia se fortalezca, empezarán a pasar cosas extrañas. Entonces advertirá que, aunque todo lo demás sea distinto, uno es el mismo en el estado de sueño y en el estado de vigilia. Independientemente de que esté «despierto» o «dormido» hay, en usted, un tipo de conciencia que permanece esencialmente igual. «Despierto» o «dormido», uno es, en ambos casos, consciente. Independientemente de que esté despierto o dormido hay, en ambos casos, algo de conciencia, de despertar o de darse cuenta. Uno es, de algún modo, la misma conciencia, la misma identidad, el mismo Yo Soy que cuando está despierto, o, dicho en otras palabras, hay algo inmutable y que permanece igual independientemente de que esté «dormido» o «despierto». Y esta sensación de identidad, esta conciencia, es muy diferente de la que caracteriza al ego estándar del estado de vigilia ordinaria identificado con el cuerpo físico. Algo está pasando aquí ¿De qué se trata?

			Lo que pasa es que uno está aproximándose a su Yo Verdadero, a su Yo Real, a lo que el Zen denomina su Rostro Original, que los sufíes llaman «Identidad Suprema» y que, según todas las grandes tradiciones, es uno con el Espíritu. Esto significa que, como veremos (y no tardaremos en experimentar directamente), nuestro Yo Verdadero es atemporal y eterno, Nonato e Inmortal y que ni siquiera entra en la corriente del tiempo. Como dice el Zen –y esto es literalmente cierto–: «¡Muéstrame tu Rostro Original (es decir, tu Yo Verdadero), el rostro que tenías antes de que tus padres nacieran!». Esto, como ya he dicho, significa que, antes de que sus padres nacieran, antes de que el universo naciera y antes que naciera incluso del tiempo, uno tenía ese Yo Real por el simple hecho de que, siendo un Ahora atemporal y una conciencia presente eterna, no se ve afectado por la corriente del tiempo. Y esa eternidad atemporal se torna más evidente cuanto más se aproxima nuestro centro de gravedad de estado al Testigo vacío (o Yo Verdadero) y a la Conciencia de «unidad» no dual (la unidad del Yo Verdadero con el Espíritu y con el universo entero). (Y hay que recordar que «eterno» o «atemporal» no significa un tiempo interminable, sino un momento sin tiempo, un Ahora o un Presente atemporal. Parafraseando a Wittgenstein, «si entendemos que la eternidad significa un momento atemporal o sin tiempo, la vida eterna pertenece a quienes viven en el Presente».13 Y, como en breve veremos, el Yo Verdadero está directamente conectado a este Ahora atemporal).

			Esto es algo que podrá experimentar y verificar directamente cuando (en la siguiente sección) hagamos los ejercicios que nos permitan conectar con esos estados más elevados de conciencia. Hasta entonces, sin embargo, permanezca atento.

			En la medida en que siga profundizando la práctica de la meditación y pase del estado de sueño sutil al siguiente estadio de estado superior (perteneciente al reino causal puro sin forma y sin sueños), su centro de gravedad de estado seguirá cambiando y se adentrará en el estado de sueño profundo sin sueños, una conciencia muy sutil que tenderá a estar presente. Entonces comprenderá que aunque, en ese estado, no haya casi nada (porque se trata de un estado «sin sueños y sin forma»), usted sigue siendo usted. Todavía hay un grado muy sutil de conciencia o de despertar puro y usted siente su yo exactamente igual que cuando había objetos presentes. (Quienes logran este estadio de los estados presentan una pauta de ondas electroencefalográficas distintiva, ondas delta profundas características del estado de sueño profundo sin sueños, con un añadido de ondas alfa, propias del estado de vigilia, sugiriendo la presencia simultánea de ambos estados, es decir, que, en esos individuos, hay un despertar al estado de ausencia de sueños).

			Este estado explica claramente la sensación de un Yo (con mayúscula) que no depende de la identificación con ningún objeto, sino que es radicalmente Libre, Liberado y Emancipado. Se trata de un Yo muy próximo a ese Rostro Original que has sido desde antes de que tus padres nacieran, desde antes del Big Bang, desde antes del tiempo; un Yo ajeno al sufrimiento, la ansiedad, el miedo, el deseo, el apego y el odio; un Yo abierto, claro, libre, transparente y espacioso; un Yo Real, uno con el Espíritu, con el Kosmos y con la Totalidad.

			Ahora bien, la razón por la que estamos revisando brevemente estos primeros tres estadios y pasando directamente a los ejercicios para experimentar los dos estados más elevados es que, en ellos, este Yo Verdadero y esta Identidad Suprema previa, radical y última son accesibles de manera directa e inmediata. Veremos que ellos son, en realidad, omnipresentes, que están completamente presentes ahora, en este mismo instante, y que solo hay que señalarlos para poder reconocerlos y verlos.

			Ahora bien, es obvio que no hay absolutamente nada malo –y sí, por el contrario, mucho de bueno– en asumir una práctica formal de meditación y pasar directamente a esos grandes estadios de los estados. Este es un punto ilustrado, en casi todas las tradiciones, por centenares de libros extraordinarios. En la mayoría de las ciudades y pueblos hay, hoy en día, algún centro de meditación y escuelas destinadas a su práctica. (Pero debo advertirles que no esperen encontrar escuelas que sean conscientes de los estadios del desarrollo y de los estadios de los estados del despertar, de modo que les recomiendo que sean muy escrupulosos a la hora de aceptar sus enseñanzas). Ahora vamos a pasar directamente a la conclusión de todo este proceso y realizaremos algunos ejercicios que nos permitirán experimentar el objetivo último del despertar, el Yo Verdadero y la Conciencia de unidad última. (Aunque la mayoría de las personas tengan alguna sensación de la vigilia, el sueño y el sueño profundo, son muy pocas las que han experimentado, por más omnipresentes que estén, estos dos estados superiores. Y como, de hecho, encarnan la culminación última de esta secuencia de estados, pasaremos directamente a ellos). Y conviene advertirle, si nunca ha estado expuesto a ellos, que se prepare para verse sorprendido.

			

	

Turiya: El Testigo supremo

			Vamos a empezar con el Testigo, el cuarto gran estado de conciencia. (Recordemos que el significado sánscrito del término turiya es, precisamente, el de «cuarto», llamado así porque, después de ordinario, sutil y causal, es literalmente el cuarto gran estado. En cualquiera de los casos, sin embargo, se trata de una noción presente en todas las tradiciones con nombres muy distintos como «conciencia crística», «nous», en Plotino, y «purusha», en la filosofía yóguica).

			De modo que siéntate, relaja tu mente y cobra conciencia de lo que, en este mismo instante, sientes que es tu yo. Cobra simplemente conciencia de eso a lo que llamas «yo». Luego descríbelo brevemente. Quizás entonces digas: «Tengo tantos años, peso tantos kilos, mido tanto, voy a tal universidad, tengo tal titulación, tengo tal trabajo, mantengo una relación con tal persona, me gusta trabajar con el ordenador, me gustan las películas de tal género y la música de tal otro tipo, la semana que viene es mi cumpleaños», etcétera. (Sigue adelante y dedícate un tiempo a hacer esto. Es importante que tengas una conciencia general y «objetiva» que te permita esbozar una imagen de tu yo tal como ahora mismo lo ves y lo sientes. La siguiente introducción a tu Yo Verdadero funcionará mucho mejor si antes haces esto, de manera que conviene empezar dedicando unos minutos a reflexionar sobre tu yo).

			Pero date cuenta de que este proceso implica, en realidad, dos yoes diferentes. Uno es el yo que acabas de ver y describir, es decir, el yo en tanto objeto del que eres consciente. Las descripciones que hemos esbozado en el párrafo anterior se referían a objetos que puedes ver, es decir, a cosas que puedes ver sobre ti mismo. Pero, por otro lado, también está el yo que lleva a cabo la descripción, el Vidente real, el Yo observador, el Testigo. Este Yo mira, pero del mismo modo que la lengua no puede degustarse, no puede verse a sí mismo. No se trata de un objeto que pueda verse, sino de un Sujeto puro, de un Vidente puro. El maestro Zen del siglo XX Zenkai Shibayama lo llamaba «Subjetividad Absoluta» y Ramana Maharshi, el «Yo-Yo», es decir, el gran Yo que es consciente del pequeño yo. Si tratas de descubrir a ese Vidente y acabas viendo algo, no se tratará del Sujeto real, el Vidente real o el Yo real, sino de un mero objeto. El Yo real, el Vidente real tiene una conciencia del tipo: «Yo veo la montaña, pero no soy la montaña. Yo tengo sensaciones, pero no soy esas sensaciones. Yo tengo sentimientos, pero no soy esos sentimientos. Yo tengo pensamientos, pero no soy esos pensamientos. Yo no soy nada que pueda ser visto. Soy el Vidente puro».

			Cuando descansas en el Vidente puro, cuando descansas en el Testigo, no ves ningún objeto concreto (cualquier objeto que veas está bien); lo único que entonces adviertes es una sensación de Libertad, de Abertura, de Espacio o de Claro, porque no estás identificado con ningún objeto, sino que simplemente los atestiguas y, al atestiguarlos, eres libre de ellos. Tienes sentimientos y eres consciente de ellos, pero no eres esos sentimientos… y estás libre de ellos. Tienes pensamientos y eres consciente de ellos, pero no eres esos pensamientos… y estás libre de ellos. Todo este tiempo has estado identificado con alguno de los objetos que puedes ver y los has tomado erróneamente por tu yo real, cuando lo cierto es que no son un yo real, no son un sujeto real, no son el verdadero Vidente, sino simplemente algo que ves, un mero objeto. El primer yo, el yo que has descrito hace un par de párrafos, es precisamente lo que no eres, es decir, lo que real, verdadera y profundamente no eres. (Esto está, de hecho, conectado con uno de los 7 u 8 mapas ocultos, los niveles básicos del desarrollo de los que hablábamos en el capítulo anterior. En cualquier caso, se trata del yo pequeño, convencional y finito y de los mapas ocultos a través de los cuales el Testigo ve el mundo. El empleo del mindfulness para convertir a ese sujeto en un objeto favorece la emergencia del siguiente yo convencional y de su mapa oculto, momento en el cual te identificas con él y el Testigo pasa a ver e interpretar el mundo a través de los rasgos propios de ese mapa. Y ese proceso continúa hasta que todos los objetos y todos los mapas ocultos acaben convirtiéndose en objetos y te desidentifiques de ellos, hasta que solo quede el Vidente puro, el Yo Verdadero, el Testigo, la Subjetividad Absoluta, la Abertura y Vacuidad radical y la Libertad pura, y solo nos quede por dar el último paso que, como veremos en la siguiente sección, conduce a la Conciencia de unidad no dual). Esta es la razón por la cual las tradiciones meditativas de todo el mundo afirman que somos víctimas de un caso de identidad confundida que nos lleva a identificar al Vidente con algo que puede ser visto. (Patanjali, el gran codificador de las enseñanzas del yoga indio, dijo que el ego ignorante y no iluminado es fruto de «la identificación del Vidente con los instrumentos de la visión»).14

			Y, si bien el Vidente o Testigo es infinito (y uno con el Espíritu), el yo que puede ser visto, es decir, el ego pequeño, es finito, parcial, limitado, fragmentado e impulsado por el miedo. El Testigo no tiene miedo, sino que observa el miedo. El Testigo no es víctima de la vida, sino que la atestigua. Y, cuando nuestra identidad cambia del pequeño yo visto o yo objeto al Vidente verdadero o Yo Real, experimentamos una extraordinaria sensación de Libertad y de Liberación, un océano de Abertura, un Claro o Espacio inmenso en el que emergen, instante tras instante, todos los objetos, tanto internos como externos. Somos lo que el Despierto denominó neti, neti, lo que significa «no es esto, no es esto».15 Yo no soy esto, yo no soy eso, yo no soy ningún objeto o cosa que pueda ser vista, sino la inmensa Abertura o Claro en el que todos los objetos o cosas pueden emerger ahora, ahora y también ahora.

			Esta inmensa abertura es una sensación continua de puro Yo Soy. Te des o no cuenta de ello, eres una conciencia omnipresente (presente hasta en el estado de sueño profundo sin sueños). «Yo soy» es una experiencia constante y omnipresente que siempre has tenido. Probablemente, no recuerdes lo que hacías hace un día o hace un mes…, pero puedes estar completamente seguro de que Yo Soy estaba presente. Probablemente, tampoco recuerdes lo que hacías hace una década, pero puedes estar completamente seguro de que Yo Soy estaba presente. Probablemente, no recuerdes lo que hacías hace un siglo o un milenio, pero puedes estar completamente seguro de que Yo Soy estaba presente. Y esa eternidad no significa que Yo Soy dure un tiempo interminable, sino que es atemporal, que mora en el presente, en el Ahora puro y que, como jamás entra en la corriente del tiempo, en él está presente el tiempo entero. El Testigo es consciente del tiempo, razón por la cual está libre de él (neti, neti). Y ya hemos visto que el significado real de «eternidad» no es un tiempo interminable, sino el Presente puro o el Ahora atemporal, un momento libre de tiempo. Parafraseando a Wittgenstein, podemos decir: «Si entendemos que la eternidad no significa una duración temporal interminable, sino un momento sin tiempo, la vida eterna pertenece a quienes viven en el Presente». Y, como siempre estás arraigado en el Yo Soy puro, siempre estás, lo comprendas o no, viviendo en la eternidad (descansando como Yo Soy).

			(¿Cómo es el Testigo consciente del Ahora sin hacer, para ello, ningún esfuerzo? Piensa, por ejemplo, en cualquier momento del pasado. Crees que ese pasado es real, pero date cuenta de que solo eres directamente consciente de un recuerdo de ese pasado y de que ese recuerdo solo emerge en el Ahora. Ese pensamiento del pasado está, en realidad, ocurriendo Ahora. Y, cuando ese pasado estaba realmente ocurriendo, es decir, cuando era real, también se trataba de un Ahora presente. Si piensas, por ejemplo, en cualquier acontecimiento futuro, ese pensamiento también tendrá lugar en el presente, en el Ahora. Y, cuando ese futuro se torne real, es decir, cuando realmente ocurra, también lo hará en un Ahora presente. Como dijo Schrödinger, el cofundador de la mecánica cuántica: «el Presente es la única cosa que no tiene fin».16 No existe absolutamente nada más que el Ahora tal y como se despliega, ahora, ahora, ahora y también ahora. Ahora es la única cosa que aparece en tu conciencia. Y que el Testigo sea siempre consciente del Ahora significa, como veremos, que mora en la eternidad. Algunas prácticas espirituales insisten en la necesidad de ejercitar «vivir el ahora» o «estar aquí y ahora», centrando toda nuestra atención en el presente y excluyendo deliberadamente todo pensamiento relativo al pasado y al futuro, pero lo cierto es que ese sería un presente muy limitado. El verdadero Ahora no es algo que tengas que lograr, sino algo imposible de evitar –es todo aquello de lo que eres y has sido consciente– y abarca e incluye, en su eterno abrazo atemporal, la totalidad del tiempo… incluidos los pensamientos relativos al pasado, el presente y el futuro).

			Recuerda el dicho Zen que dice: «Muéstrame tu Rostro Original, el rostro que tenías antes de que tus padres nacieran». ¿El Yo que tenías antes de que tus padres nacieran? Sí, y esto es algo que el Zen se toma de manera muy seria y literal, pero no como metáfora o símbolo porque, si lo entiendes correctamente, se trata de algo que puedes experimentar de manera directa. Tu Rostro Original es el Yo Verdadero, el Testigo, el Vidente Real que existía antes de que nuestros padres nacieran por el simple hecho de que jamás ha entrado en la corriente del tiempo. Existe en el Ahora atemporal. Es consciente del tiempo pasajero, pero como está fuera del tiempo, es atemporal (ese, dicho sea de paso, es el verdadero significado del término «eterno»). Eso es, precisamente, lo que hace el Testigo, atestiguar siempre perfectamente todos los objetos, acontecimientos y cosas que emergen en esta inmensa y vacía abertura que es Ahora.

			Cristo dijo: «Antes de que Abraham fuese, Yo Soy», algo completamente cierto. Y, de la misma manera, Dios dijo: «Yo Soy el que soy». Ese Yo Soy, la sensación pura, directa e inmediata de Yo Soy –no de que soy esto o de que soy aquello, sino la sensación pura, directa e inmediata de Yo Soy– es atemporal, eterna, el Rostro Original que tenías antes de que tus padres nacieran, antes de que el universo naciera, antes de que el tiempo naciera… ¡Ahora mismo! (Exactamente el mismo Yo Soy que, en este mismo instante, estás experimentando. ¿Eres consciente de eso, no es cierto? Tal como es antes de cualquier otra cosa. ¡Eso has sido, eso eres y eso serás siempre!).

			Cuando practicas mindfulness a un objeto, estás descansando en el Testigo puro y testimoniando el Ahora atemporal, mientras los acontecimientos van y vienen a través de la conciencia pura que eres, a través de la conciencia Testigo que eres. Ese Testigo consciente es el Fundamento espacioso y sin fundamento de todo lo que existe, de todo lo que existió y de todo lo que existirá, emergiendo en este Claro inmenso, abierto y vacío, Presente atemporal tras Presente atemporal, tras Presente atemporal, una Presencia eterna en tanto Presencia atemporal. ¿Eres consciente, ahora mismo, de esta sensación presente y pura de Yo Soy, de esta simple sensación inmediata de Ser? Ese es, más allá de toda ola temporal relativa a esto o aquello, tu Yo Real, tu Yo Verdadero, el Fundamento, la Fuente y el Testigo de todo lo que es.

			Deja a un lado todos los objetos con los que, en los últimos capítulos, nos hemos identificado y hemos acabado objetivando y descansa en la sensación pura de la conciencia Testigo en la que no existe ningún tipo de objeto. Tú no eres, en tu Núcleo verdadero, ningún nivel o mapa oculto concreto –absolutamente ninguno–, neti, neti. Cada cosa, acontecimiento y objeto concreto del que ahora seas consciente forma simplemente parte del mundo objetal limitado y manifiesto y Tú estás Libre, radicalmente Libre, de todo eso. Descansa en ese estado de Libertad pura infinita –siéntela como una Libertad espaciosa y resplandeciente (sin límites ni fronteras)– e, independientemente de todo objeto que aparezca, tanto dentro como fuera, desidentifícate de inmediato de él –yo no soy esto, yo no soy eso– y deja simplemente que aflore como quiera en la Mente-espejo pura y clara que eres, sin resistirte, sin aferrarte y sin contraerte, como el Reflejo puro y simple de todo lo que es. Yo soy el Testigo puro de esto y de eso, el Yo Observador puro, el Vidente Verdadero, el Espacio claro, abierto e inmenso en el que todo eso emerge sin identificarme absolutamente con nada.

			Esta práctica nos permite convertir cada sujeto finito en un objeto de la Subjetividad Absoluta o Infinita (que está más allá de sujeto y objeto y es el simple Espacio o Claro en el que emergen todos los sujetos y todos los objetos). Pero convertir todos los sujetos en objetos del Yo Verdadero o Vidente Real es ser libre, total y radicalmente libre de todos ellos.

			
				
					Tú, El que todo lo ve,
					moras libremente en la verdad.
					La única cadena que te ata es
					verte como algo separado.17
				

			

			Porque eso es lo que hemos estado haciendo, encadenándonos al identificar nuestro Yo Verdadero o Vidente puro con algo que puede ser visto, reduciendo nuestra Verdadera Condición a un reino finito, limitado, parcial, fragmentado y sufriente que nos aboca a un sufrimiento y un malestar continuos y convierte nuestra vida en una sucesión interminable de momentos dolorosos, insatisfactorios y frustrantes. Como dice una conocida frase de Thoreau, en Walden: «La inmensa mayoría de los hombres y de las mujeres llevan vidas de silenciosa desesperación», o, en palabras de Oliver Wendell Holmes: «murieron con toda su música dentro». Por ello decimos que la Liberación consiste en liberarse de esos pequeños objetos finitos.

			Esa es la Libertad radical, la Libertad de cualquier tipo de objetos, la Libertad del universo entero, la Libertad de todas las manifestaciones de este reino. Es la Libertad de tu Rostro Original, la Libertad total del Espíritu, la Libertad radical de Yo Soy, el Yo Soy antes de que se identifique con cualquier cosa, no el yo que mide tanto, que pesa tanto o que tiene este trabajo, este nombre, este cuerpo, etcétera, sino el Yo Soy puro anterior a cualquiera de esas cosas, la simple sensación de Yo Soy antes de cualquier otra cosa, no tu yo objeto, sino tu Yo Verdadero.

			Lo que sucede, sin embargo, es que, en cada estadio del desarrollo, identificas tu yo pequeño, convencional, finito y subjetivo con el nivel o mapa oculto propio de ese estadio. Y entonces el Testigo contempla el mundo a través del pequeño yo y usa el mapa oculto de ese nivel para interpretar lo que ve. Pero ni el Testigo sabe cuál es ese mapa oculto, porque no puede ver ninguna de esas cosas mirándolas, siendo consciente de ellas y atestiguándolas. El Testigo seguirá viendo e interpretando el mundo según el mapa propio del nivel en que se encuentre. Advierte que, cuando el Testigo es consciente de un pequeño yo, de un yo subjetivo y lo ve como un objeto, tampoco ve la forma ni el mapa oculto del pequeño yo. Solo ve letras, palabras, frases y párrafos del pequeño yo, pero no la gramática que todo lo configura, porque eso no puede ser visto mirando ni atestiguando. Por eso el camino del despertar puede operar, estado tras estado, tras estado, sin ser nunca consciente de ninguno de los niveles o estadios del desarrollo por los que atraviesa. Los mapas ocultos también son ocultos para el Testigo, para el Yo Verdadero, que ni siquiera sabe que está interpretando el mundo desde una de las 7 u 8 formas diferentes de hacerlo. Simplemente lo hace así, porque eso es lo que aparece Ahora en la conciencia y nadie es lo suficientemente consciente del mapa oculto que, sin saberlo, está utilizando.

			Puedes practicar todo el mindfulness que quieras sin convertir ese mapa oculto en un objeto. Y es que, como sucede con las reglas de la gramática, el mapa oculto jamás se convierte en objeto del mindfulness. No hay sistema de meditación que nos permita ver las reglas ocultas de la gramática, ni meditador que las experimente conscientemente…. y lo mismo podemos decir de los mapas ocultos. Los mapas ocultos y las reglas de la gramática son ocultos y permanecen inconscientes.

			Pero esta «inconsciencia» nada tiene que ver con la modalidad de inconsciente en la que el yo reprime, niega, disocia o enajena algo que le resulta inquietante y lo destierra al sótano de la conciencia. Uno no es inconsciente de estos mapas ocultos porque le desagraden, los reprima, los evite y los enajene, sino sencillamente porque ignora que están ahí. Si aprende sobre ellos, sabe lo que son y los busca activamente, no tardarán en aflorar a la conciencia, pero, en caso contrario, seguirán estando ocultos, inconscientes y desconocidos, aunque plenamente activos, tiñendo activamente nuestra visión e interpretación del mundo.

			Conviene insistir en que, a menos que los busquemos, a menos que contemos con una imagen global de los niveles o mapas ocultos que se ocultan en nuestro propio sistema, a menos que tengamos algo semejante a una teoría integral que nos señale la existencia de esos mapas ocultos, no podremos convertir esos sujetos ocultos en objeto del mindfulness, no podremos convertir esos sujetos inconscientes en objetos conscientes, no podremos desidentificarnos de ellos, soltarlos y posibilitar la emergencia del siguiente nivel más elevado del desarrollo, con su yo convencional más elevado y su mapa oculto, a través del cual el Testigo verá e interpretará ahora el mundo. Poco importa, si el Testigo ignora la existencia de ese mapa, que se pase el día atestiguando porque, por más que se ilumine o se despierte, seguirá sin ver el modo en que ese mapa oculto determina su visión e interpretación del mundo.

			Pero, si sabemos que el mapa está ahí y conocemos sus rasgos básicos, podremos concentrarnos en ellos, convertir esos sujetos ocultos en objetos, soltarlos, trascenderlos y seguir avanzando.

			En eso consiste, precisamente, el mindfulness integral, en combinar el conocimiento de los niveles de desarrollo con la práctica de los estados del despertar para alcanzar, en el estadio más elevado del desarrollo y el estado más elevado del despertar, la iluminación más plena, completa y total posible en este momento de la evolución.

			Y ello significa que, en la medida en que la evolución avanza, también lo hace la iluminación, algo completamente cierto… o, mejor dicho, medio cierto. La iluminación, según la definición tradicional, consiste en «la unión consciente entre la Vacuidad y la totalidad de la forma». La Vacuidad, al carecer de partes móviles y manifestaciones finitas, no evoluciona, porque el Ser (metafóricamente) es atemporal e inmutable y, en consecuencia, la libertad que proporciona también es atemporal e inmutable. Sin embargo, el mundo de la forma, es decir, el mundo del devenir, evoluciona de modo que cada estadio más elevado «trasciende e incluye» a sus predecesores (desde los quarks hasta los átomos, las moléculas, las células y los organismos), de modo que cada nivel superior es, en el dominio del reino manifiesto, cada vez más pleno, cada vez más diverso y cada vez más completo (las células trascienden e incluyen a las moléculas y, en ese sentido, son más plenas, es decir, son más complejas e incluyen más forma y, por tanto, más totalidad, etcétera.

			Por eso, aunque la iluminación del sabio actual no sea más libre que la del sabio de hace 2 000 años (porque la Vacuidad atemporal inmutable proporciona la misma libertad), el sabio actual plenamente desarrollado es uno con dos o tres niveles o estructuras más de la realidad. En lugar de hallarse, por ejemplo, en ámbar o naranja, el sabio actual plenamente iluminado tendrá, al menos, un nivel formal integral, razón por la cual su iluminación será más plena, incluirá más forma y será más inclusiva que la del sabio de hace 2 000 años, en la medida en que la evolución prosigue su incesante «avance creativo hacia la novedad»18 que, «trascendiendo e incluyendo» a sus predecesores, crea totalidades manifiestas cada vez mayores con las que, en la Conciencia de unidad no dual, el sabio actual debe ser uno.

			Utilizando, pues, como criterios, los estadios del desarrollo y los estados del despertar, reformularemos la definición de iluminación dada anteriormente y diremos que consiste en «ser uno con la estructura/nivel y con el estado más elevados que, en un determinado momento de la evolución, hayan aparecido». Así pues, la iluminación, durante el nivel ámbar, consistió en ser uno con el mundo ámbar; durante el nivel naranja, consistió en ser uno con el mundo naranja, y, durante el nivel verde, consistió en ser uno con el mundo verde. Y, del mismo modo, la iluminación más elevada durante el nivel integral (vanguardia actualmente más avanzada de la evolución y forma también, en consecuencia, más elevada y más plena) consiste, en cualquier lugar del mundo, en ser uno con el mundo integral. Obviamente es posible, desde todos los niveles anteriores, acceder a la Conciencia de unidad, pero cada unidad inferior es menos plena, menos total y «menos iluminada» que sus versiones posteriores, lo que no implica que, en su momento –es decir, cuando no se habían alcanzado todavía niveles más elevados–, no se hallaran, para su tiempo, «plenamente iluminados». Con la evolución, pues, la iluminación es cada vez más plena, pero no más libre. (Esta es una fórmula que, personalmente, siempre me ha gustado porque, sin negar la importancia de los antiguos sabios, reconoce la importancia de la evolución, dos aspectos que merecen una especial atención).

			

	

Turiyatita: La Conciencia de unidad no dual última

			Veamos ahora, hablando del estado más elevado del despertar (es decir, de la Conciencia de unidad no dual), algunos ejercicios que pueden ayudarnos a vislumbrarla directamente.

			La libertad última del Testigo puro descansa en una verdad todavía más profunda, según la cual no solo no somos ninguno de los objetos que afloran instante tras instante porque, en nuestra naturaleza más profunda, somos todos ellos. Así pues, eres todos los objetos, todos los sujetos, todas las cosas y todos los acontecimientos que emergen en cualquier momento y en cualquier lugar. Realmente estás en un estado omnipresente de Conciencia de unidad en el que tu Testigo verdadero es uno con todo lo que atestigua, sea ordinario, sutil o causal. Tratemos ahora de experimentar eso…

			Siéntate cómodamente, relaja tu mente y elige cualquier objeto que aparezca ahora mismo en tu conciencia como, por ejemplo, un árbol, una mesa, una taza, un ordenador o un edificio, lo que sea. Colócate luego en la actitud del Testigo, es decir, contempla ese objeto desde la perspectiva del Vidente puro, del Yo observador puro. Y eso significa atravesar el proceso de neti, neti, es decir, «yo tengo sensaciones, pero no soy esas sensaciones; yo tengo sentimientos, pero no soy esos sentimientos; yo tengo pensamientos, pero no soy esos pensamientos. Yo no soy nada de eso. Yo Soy el Testigo puro, la Conciencia pura que todo lo observa».

			Permite ahora, mientras contemplas ese objeto, que el Yo observador, es decir, El que mira, se disuelva. Suelta cualquier sensación de ser un observador y concéntrate completamente en el objeto. Deja que el objeto emerja en tu conciencia como algo que se sustenta en sí mismo. Deja que la sensación del objeto expulse de tu conciencia cualquier sensación de observador que aflore y permanezca. Tú no lo ves, porque tú no existes. Lo único que hay es el objeto apareciendo en el espacio abierto y vacío de la conciencia, sin nadie que mire, solo el objeto apareciendo en su aseidad, únicamente el objeto.

			Este es un estado al que Douglas Harding denominó «vivir sin cabeza».19 Funciona del siguiente modo: date cuenta, en la medida en la que la conciencia del objeto sigue aflorando, de que lo hace directamente sobre tus hombros, en el mismo lugar en el que antes estaba tu cabeza. Es decir, no puedes ver la cabeza apoyada en tus hombros y, donde creías que estaba tu cabeza, solo ves el objeto apoyado en tus hombros. (En términos de tu experiencia directa –es decir, en los términos de los que realmente eres consciente–, no puedes ver tu cabeza, sino tan solo un par de protuberancias (tu nariz), pero, en lo que respecta a tu conciencia directa, tu cabeza no es más que un gran espacio vacío, una abertura, un claro, una Vacuidad pura. Y, si miras con detenimiento, verás que el objeto está realmente en ese Espacio vacío en el que antes estaba tu cabeza. De eso es, precisamente, de lo que eres consciente…).

			No hay algo aquí, dentro de tu rostro, ni ahí, fuera de tu rostro; todo lo que ocurre aflora aquí, en el interior de tu rostro, sobre tus hombros, en el lugar en el que antes solía estar tu cabeza. De hecho, el mundo de ahí fuera –el universo entero– aparece de este lado de tu rostro, dentro de ti, donde antes solía estar tu cabeza. Tu cabeza desaparece en el Espacio o Claro en el que ahora, ahora y también ahora emergen todos los objetos. Eres uno con todo lo que emerge instante tras instante. No puedes ver el objeto, sino que eres el objeto; no puedes ver la montaña, sino que eres la montaña… que emerge ahí, donde antes solía estar tu cabeza. No puedes sentir la Tierra, sino que eres la Tierra, y tampoco puedes ver las nubes, sino que eres las nubes. Tú eres la totalidad del mundo manifiesto emergiendo instante, tras instante, tras instante en este lado de tu rostro, donde antes solía estar tu cabeza, emergiendo dentro de ti. Y, por tanto, la sensación de «tú» se expande a la totalidad del espacio, ese espacio inmenso que antes estaba «fuera de ti», pero que ahora es completamente uno contigo… Tú eres ese espacio, esa abertura, ese claro abierto. La sensación de ese espacio (en el que todo emerge) y la sensación de ti (esta sensación abierta, vacía y sin cabeza) son una y la misma sensación, una y la misma cosa. Ese espacio eres tú y tú eres ese espacio en el que todo existe y en cuyo interior todo emerge, ese espacio o ese tú sin cabeza. Tú no estás en esta habitación, sino que esta habitación está en ti, en tu espaciosa conciencia no dual, en este claro abierto en el que antes solía estar tu cabeza.

			Cuando le preguntaron a Chögyam Trungpa Rinpoché cómo sentía la iluminación (es decir, no el modo en que la definía intelectualmente, sino el modo en que la sentía), dio una respuesta que inicialmente parecía absurda: «El cielo se convierte en una inmensa tortita azul que cae sobre tu cabeza».20 Y esto, por más extraño que pueda parecer, es exactamente así. El cielo (que solía estar «fuera de aquí» y «separado de ti») se convierte en algo que «cae» sobre tu cabeza, algo que ahora te «toca» directamente, algo que es directamente uno contigo, algo que ocupa el lugar en el que antes estaba tu cabeza. Es una gran extensión azul que ahora mismo está sobre tus hombros, en tu no-cabeza y con la que tú eres uno.

			Esta sensación de unidad sin cabeza con todo lo que emerge es un atisbo de la auténtica Conciencia de unidad. Es la unión entre la Vacuidad de tu cabeza –que no puedes ver en tu campo visual y que es solo un espacio abierto y claro– y la forma de todo lo que emerge. Esa es la Conciencia de unidad. En ese estado de unidad, puedes experimentar la libertad perfecta (porque, al no estar identificado con ninguna cosa o acontecimiento individual que emerja, eres libre de todas y cada una de las cosas), pero también experimentas la plenitud perfecta porque, aunque no estés identificado con ningún ítem concreto aislado, estás identificado con todos ellos; sientes que eres el universo entero apareciendo en este lado de tu rostro, emergiendo en tu interior, donde antes solía estar tu cabeza. Puedes degustar el cielo y saborearlo, tan próximo (porque no hay separación entre el Vidente y lo visto) que literalmente lo tocas y eres Un Solo Sabor con todo lo que aparece donde antes solía estar tu cabeza; tan próximo que, contemplando el océano Pacífico, puedes palparlo con los dedos y sostenerlo entre ellos. Así de simple, así de fácil, así de próximo, aquí mismo.

			Y recuerda que, pese a tener esta Conciencia de unidad, todavía estás en un determinado nivel del desarrollo (mágico rojo, mítico ámbar, racional naranja, pluralista verde o integral turquesa) y sigues interpretando, en consecuencia, los acontecimientos que aparecen en función del mapa oculto en el que te encuentres, es decir, del nivel en el que estés. Todavía experimentarás el estado de unidad, pero lo harás en forma mítica, pluralista o integral; pero nunca experimentarás ese mapa oculto. A menos que sepas cómo buscarlo, serás completamente inconsciente de ese nivel, inconsciente del hecho de que está gobernando el modo en que ves e interpretas tu experiencia.

			Y puedes tener esta experiencia de unidad sin cabeza en cualquier nivel (mágico, mítico, racional, pluralista o integral) sin ser consciente, en modo alguno, de lo que está ocurriendo. Esta es la razón por la cual, aunque sean perfectamente conscientes de este estado de unidad, no hay ningún sistema de meditación que reconozca los mapas-niveles ocultos, ni los incluya en sus mapas de meditación ni en sus teorías sobre la realidad.

			Pero, si unimos todo esto –las estructuras del desarrollo y los estados del despertar–, obtenemos algo como lo que está representado en la figura 2.2, la «rejilla Wilber-Combs» (una expresión que une mi nombre al del doctor Allan Combs porque ambos llegamos independientemente a la misma conclusión). En el eje vertical, están las estructuras de conciencia del camino del desarrollo de cualquier modelo evolutivo conocido (porque, como ya hemos dicho, todos ellos destacan la existencia de entre 6 y 8 niveles del desarrollo; en esta figura, el eje vertical tiene los 7 niveles básicos presentados por la teoría integral que acabamos de describir, que son descripciones genéricas resumidas de los niveles del arcoíris de la altitud del desarrollo). Y arriba tenemos los 4-5 grandes estados de conciencia subrayados, como ya hemos visto, por los distintos caminos del despertar. (También podemos concentrarnos separadamente en estos estados, lo que nos da el misticismo natural [como unidad con el reino ordinario], el misticismo teísta [como unidad con el reino sutil], el Abismo o misticismo sin forma [como unidad con el reino causal o Testigo sin forma] y el misticismo no dual o misticismo de unidad [unidad con el reino último no dual o puro], que también se enumeran en la fila superior de cada uno de los grandes estadios).
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					Figura 2.2. La rejilla Wilber-Combs

				

			

			El objetivo, como ya hemos repetido una y otra vez, es muy simple y consiste en experimentar el estado más elevado a través de la estructura más elevada que haya aparecido en un determinado momento de la historia que, en el momento actual, son el estado no dual y la estructura integral (a punto de alcanzar los estadios supraintegrales). Lo esencial de ambas secuencias (desarrollo y despertar) es que se trata de dos reinos del desarrollo que crecen, se desarrollan y evolucionan a través de una serie de estadios generalmente reconocidos que pueden ser practicados. La investigación realizada hasta el momento indica que, aunque no sea posible saltar o soslayar algún estadio, sí que pueden ser acelerados y que una de las formas primeras y más básicas de hacerlo consiste en aprender una visión o resumen general de los estadios que componen cada uno de estos ejes del desarrollo. Y parece que el conocimiento de los rudimentos básicos de un buen mapa o modelo del desarrollo (especialmente de un modelo OCON, que abarca todas las grandes secuencias evolutivas a las que se han abierto los seres humanos) tiene un efecto psicoactivo, es decir, que favorece el avance a través de los 6 a 8 niveles. Su conocimiento, dicho de otro modo, los pone en marcha, activa sus distintos niveles y reinos y acelera el desarrollo. En cierto sentido, podemos participar en la creación de nuestro futuro.

			

	

La cinta transportadora de la humanidad

			Una de las cosas que nos ha enseñado el descubrimiento de los 6 a 8 grandes estadios del desarrollo (incluidos los estadios del desarrollo espiritual, es decir, de la inteligencia espiritual) es que, en cualquier momento, hay individuos en casi todos los estadios del desarrollo espiritual. Y esto, que es cierto para las grandes tradiciones religiosas, no se refiere tanto a la experiencia espiritual directa de la secuencia del despertar, como a la inteligencia espiritual de la secuencia del desarrollo.

			Y, como el ser humano atraviesa las dos grandes secuencias evolutivas mencionadas (el desarrollo y el despertar), tiene acceso a dos grandes tipos de compromiso espiritual. Por una parte, está el desarrollo espiritual (a través de las 6 a 8 grandes estructuras) y, por la otra, está el despertar espiritual (a través de los 4 a 5 grandes estados del desarrollo). En breve explicaremos este punto, pero digamos, por el momento, que hemos visto dos grandes secuencias: la que atraviesa las 6 a 8 grandes estructuras del desarrollo (que desembocan en integral y supraintegral), y la que atraviesa los 4 o 5 grandes estados del desarrollo (que desemboca en la unidad no dual). Añadamos ahora que, en cada una de esas secuencias, puede haber un compromiso espiritual. La secuencia el despertar es muy evidente, porque constituye el núcleo de las grandes tradiciones espirituales contemplativas y meditativas, pero la reciente investigación ha demostrado que la persona interpreta sus realizaciones espirituales en términos del estadio estructural que haya alcanzado en su proceso de desarrollo lo que, como veremos, añade al compromiso espiritual una dimensión nueva y muy importante. De modo que hay personas en los 6 a 8 estadios-estructuras que componen la dimensión espiritual, personas que se hallan, por ejemplo, en el nivel mágico del cristianismo, en el nivel mítico-literal del cristianismo, en el nivel racional del cristianismo, en el nivel pluralista del cristianismo e iniciando el nivel integral del cristianismo (y lo mismo podríamos decir con respecto al hinduismo, el budismo, el taoísmo, el sufismo, el judaísmo, etcétera).

			En su investigación pionera de los estadios de la fe (es decir, de los estadios de las estructuras de la inteligencia espiritual), James Fowler descubrió que todos los individuos atraviesan unos 6 o 7 grandes estadios, que identificó y nombró (y que son versiones diferentes de la secuencia que va desde arcaico hasta mágico, mágico-mítico, mítico, racional, pluralista e integral de la línea espiritual que, siendo una de las inteligencias múltiples, cabe esperar que atraviese los 6 a 8 grandes niveles del desarrollo que atraviesan las demás líneas, una hipótesis claramente confirmada por la investigación realizada por Fowler).21 Y, para ello, utiliza las visiones mágica, mítica, racional, pluralista e integral y los reinos ordinario, sutil, causal, testigo y no dual (y sus correspondientes puntos de observación) y nos da ejemplos actuales de estos 5 estadios/niveles en el cristianismo, el islam, el hinduismo y el budismo actuales.

			Y lo que esto significa, como señalé por vez primera en Espiritualidad integral,22 es que, en tanto única disciplina compartida por personas que se hallan en los 6 u 8 grandes niveles del desarrollo (al menos en algunas líneas), la religión se halla en una posición inmejorable para servir de «cinta transportadora» que propicie el cambio de la humanidad. Las ciencias naturales, por ejemplo, son producciones del estadio racional puro. La ciencia no puede facilitar la transformación de las personas desde el estadio mágico hasta los estadios mítico y racional porque no abarca todo ese territorio. Pero, como la religión sí lo hace, es posible encontrar, en cada tradición religiosa, exponentes de cada uno de esos grandes niveles (mágico, mítico, racional, pluralista e integral). Los elementos mágicos y míticos del cristianismo, por ejemplo, son bien conocidos y sus ramas fundamentalistas creen que sus mitos son absolutos e infalibles, como si se tratara de la palabra misma de Dios. Casi todos los grandes científicos de la Ilustración racional eran cristianos racionalistas, es decir, teístas, como hoy en día lo son hoy, por ejemplo, los llamados «seminarios de Jesús». Últimamente hay escritores como el obispo Selby Spong que nos ofrecen una versión pluralista y postmoderna del cristianismo. Y personas como Paul Smith han escrito maravillas desde la perspectiva del cristianismo integral (en su libro titulado precisamente Integral Christianity).

			¿Qué nos dice la investigación realizada al respecto sobre las dos formas de compromiso espiritual a las que el ser humano tiene acceso (es decir, los estados de conciencia del despertar y las estructuras de conciencia del desarrollo)? Dos son, si queremos llegar a una postura más inclusiva, las cosas que debemos, en este sentido, tener en cuenta.

			Cada tradición, por una parte, debe contar con prácticas (o esbozos, al menos) de sus propias ramas del despertar. Casi todas las tradiciones cuentan con un cuerpo de enseñanzas «esotéricas» o «internas» que emplean la meditación o la contemplación para facilitar una conexión cada vez más profunda del individuo con lo Divino y acaban acercándole a alguna que otra versión de Identidad Suprema que permite al individuo la realización y la experiencia directa del Fundamento Último del Ser que desemboca en la Gran Liberación. (Y en las contadas ocasiones en que una determinada escuela religiosa no cuenta con tal rama contemplativa, siempre puede esbozar una partiendo de otras escuelas de su tradición o, en caso de ser necesario, de otras tradiciones. Pero carecer de una dimensión del despertar es, por más duro que este juicio pueda parecer, sencillamente inaceptable). Este es, en muchos sentidos, el núcleo fundamental de cualquier tipo de espiritualidad, que consiste en servir de introducción a la experiencia directa, viva y consciente del Fundamento sin fundamento del Ser y de la Verdadera Naturaleza y Yo real de todo ser sensible, una Suprema Identidad a la que las grandes tradiciones del mundo consideran el summum bonum (es decir, el bien supremo) de la condición humana.

			Porque lo cierto es que hay una iluminación mágica, una iluminación mítica, una iluminación racional, etcétera, y, si partimos de la definición típica de iluminación dada por las tradiciones orientales –«como unión entre la vacuidad y la forma (o entre el individuo y la Divinidad)»–, resulta que la iluminación puede ser experimentada desde todos y cada uno de los 6 a 8 estadios del desarrollo. Y esa es la cuestión, porque casi cualquier estadio de los estados del despertar –incluido su estadio más elevado, el de la iluminación no dual– será experimentado desde casi cualquier estadio de las estructuras del desarrollo e interpretado, en consecuencia, en función del estadio de la estructura (mítico, racional, pluralista, etcétera) en la que se tenga la experiencia de ese estadio de estado (sutil, causal, no dual, etcétera). De modo que, en cualquier estadio del desarrollo de las estructuras que consideremos, la iluminación consistirá, en realidad, en la unión entre la Vacuidad y la forma. Y, si bien el factor Vacuidad de esa fórmula es esencialmente el mismo en los distintos estadios del desarrollo (porque «carece de forma» y es «incualificable»), el factor forma está sometido a desarrollo y evolución y cambia de un estadio a otro. En el estadio mítico, por ejemplo, el individuo experimenta la unión o unidad con todo el mundo de la forma existente en el nivel ámbar; pero hay que subrayar que el mundo de esa persona solo incluirá la forma hasta el nivel mítico y que, por encima de su cabeza, por así decirlo, quedarán los niveles de los mundos racional, pluralista e integral, mundos reales con estructuras reales y fenómenos reales con los que el individuo mítico no puede ser uno, por la sencilla razón de que todavía no existen en su conciencia y es imposible ser uno con lo que ni siquiera existe. Por eso, aunque la «Conciencia de unidad» del individuo mítico sea, ciertamente, una «unidad», no se trata de una unidad completa y plena, sino de una unidad parcial, limitada, incompleta y fragmentaria.

			En segundo lugar, hay que asegurarse de que las enseñanzas de las distintas tradiciones están comprometidas con la «cinta transportadora», de modo que no solo ayuden al individuo a despertar, sino también a desarrollarse a lo largo del camino que conduce hasta los niveles integrales de la espiritualidad para que, cuando despierte a la Conciencia de unidad, se trate de una unidad real, verdadera y plena, una unidad que incluya todos los mundos (es decir, todos los estadios de la forma) que, hasta ese momento, hayan aflorado. Y esto también se aplica a la creación y existencia de sociedades realmente inclusivas, no solo como ideal al que se aspira, sino como una realidad humana directa y verdadera. Como ha demostrado de manera casi concluyente la investigación sobre el desarrollo, cualquier estadio de primer grado es, por su misma naturaleza, incapaz de una auténtica inclusividad, por el simple hecho de que no puede reconocer la complejidad que tal unificación requiere. Los estadios integrales, es decir, los estadios de segundo grado, son los primeros en posibilitar el acceso a una auténtica inclusividad y la capacidad y plenitud mental para llevarla a la práctica. Este es un dato evolutivo que convendría que tuviesen muy en cuenta los sistemas educativos y políticos. ¿No deberíamos, si queremos alcanzar objetivos evolutivos (como el «objetivo del desarrollo sostenible» de la ONU), empezar estableciendo como objetivo el desarrollo?

			Y este segundo punto da lugar a una definición nueva y actualizada de la iluminación: ser uno con el estado y la estructura más elevados que, hasta ese momento, hayan evolucionado (que, en la actualidad, serían el estado no dual y la estructura integral y, en el año 2 000 a. de C., seguramente fueron el estado causal y la estructura mítica). Pero la persona que, en ese momento, fuese una con el estado causal y estructura mítica solo sería, en realidad, una con todo el universo que, hasta en ese momento, hubiese aflorado. Su «Conciencia de unidad» se hallaría, como su iluminación, limitada por las condiciones impuestas por ese momento evolutivo. Hoy en día, sin embargo, la evolución (a las que algunos consideran «Espíritu-en-acción») ha avanzado, debido al implacable «impulso creativo hacia la novedad», razón por la cual ser plenamente uno y total pasa, en la actualidad, por el estado no dual y por la estructura integral (y lo mismo sucede con la iluminación plena).

			Según este segundo punto, la institucionalización de una «cinta transportadora» permitiría la formulación de los principios fundamentales de una determinada tradición en el lenguaje propio de los distintos grandes estadios de las estructuras del desarrollo espiritual, de modo que alguien podría emprender su desarrollo espiritual infantil con una versión mágica de su religión, recibir, luego, durante la escuela, una versión mítica; pasar después, durante la adolescencia, a una perspectiva racional y llegar, luego, en el caso de que su desarrollo prosiga, a una visión pluralista en la madurez y, finalmente, si su proceso de desarrollo todavía prosigue, acceder a una versión integral de su tradición. Ese, combinado con el camino del despertar de esa tradición, sería el compromiso espiritual más completo, inclusivo y abarcador que podría alcanzarse –el estado y la estructura más elevados alcanzados, hasta la fecha, por la evolución (es decir, por el Espíritu-en-acción)–, que jalona la plenitud última de lo mejor y más brillante que puede esperar cualquier ser sensible.

			

	

Formas de Conciencia de unidad «más totales y completas»

			La idea, por lo que respecta al estado de unidad no dual último, consistiría en pasar un tiempo acostumbrándonos a esto, a nuestro Rostro Original, la Talidad o Esidad de este y de cada momento, nuestro Ser y nuestro Devenir primordial, el Fundamento sin fundamento, la Fuente sin fuente y el Objetivo sin objetivo de la evolución, el summum bonum al que puede aspirar el ser humano (o cualquier ser sensible). El estado de unidad no dual puro puede contener, especialmente por lo que respecta a su factor «Vacuidad», un número inmenso –y aun infinito– de ítems y, por lo que respecta a su factor «formal», cosas tales como, por ejemplo, las 6 a 8 estructuras (o «formas») de conciencia que ya hemos mencionado. Y a ello seguiremos añadiendo otros ítems que la Conciencia de unidad puede incluir, aumentando su aspecto «forma» (o su «plenitud») y convirtiéndose así en una unidad cada vez más plena. Recordemos la posibilidad de experimentar este estado de unidad entre la Vacuidad y la forma en casi cualquiera de los 6 a 8 grandes estadios del desarrollo. Pero, si lo experimento en ámbar, estaré experimentando una unidad directa con la totalidad del universo del que soy consciente, lo que incluye el universo físico (desde los átomos hasta las moléculas… las estrellas, las galaxias, etcétera), el universo biológico (plantas, reptiles, mamíferos, Gaya, etcétera), el universo mental (que, en ese caso, va desde arcaico infrarrojo hasta mítico ámbar, la vanguardia más avanzada hasta ese momento). Pero, como ya hemos señalado anteriormente utilizando, para ello, la iluminación mítica, todavía quedan, por encima del universo mental mítico, varios mundos «por encima de mi cabeza» con los que, en consecuencia, no puedo ser uno (no puedo ser todavía uno con el mundo racional naranja, con el mundo pluralista verde, con el mundo integral turquesa, etcétera). Pero yo no experimentaré esto como una falta o una carencia, sino que, sencillamente, no seré consciente de ello. Lo único que experimentaré es la unidad pura de mi mundo (sin saber siquiera que «mi mundo» es más estrecho y limitado de lo que puede llegar a ser y que mi «experiencia de unidad» podría ser todavía más profunda y más completa).

			Esta es la razón por la cual queremos seguir aprendiendo sobre los aspectos del mundo manifiesto de la evolución de la forma porque, de cuantas más cosas seamos conscientes, más completa (y más inclusiva, moral, abarcadora, expansiva y profunda) será nuestra «Conciencia de unidad, expandiendo cada vez más el mundo de la forma con una plenitud creciente, y expandiendo también, en consecuencia, la naturaleza misma de la unión entre Vacuidad y forma o, dicho de otro modo, expandiendo la iluminación.

			Y así, en este espíritu de mayor expansión, totalidad y profundidad, presentaremos, en los próximos capítulos, unos cuantos ítems más (a los que llamamos «cuadrantes» y «líneas») que contribuirán, junto a los estados y estructuras, a expandir y agregar ítems que no solo tienen mucho interés en sí mismos, sino que alimentan directamente nuestra Conciencia de unidad primaria, nuestro Rostro Original, nuestra Verdadera Naturaleza, nuestra Talidad, incluyendo cada vez más del mundo de la forma y de la plenitud, es decir, los productos del Espíritu-en-acción.

			Whitehead solía hablar de dos aspectos fundamentales del Espíritu: la naturaleza primordial del Espíritu (atemporal e inmutable, es decir, la Vacuidad) y la naturaleza consecuente del espíritu (es decir, la suma total de los resultados o productos del «Espíritu-en-acción», de «Eros» o de la «evolución» que intervienen, de manera incesante, novedosa y creativa, en la corriente continua del Devenir). No existe diferencia alguna entre esto y la división del Espíritu establecida por las tradiciones orientales entre nirguna Brahman (el Espíritu incalificable que trasciende todo rasgo o cualidad, otro nombre para la Vacuidad) y saguna Brahman (el Espíritu con cualidades o características, como Ser-Conciencia-Beatitud, a las que algunos añadirían Amor, Creatividad, la Bondad, la Verdad y la Belleza, etcétera). Porque el hecho, repitámoslo una vez más, es que, mientras que la libertad pura, incalificable y radical de la Vacuidad primordial no crece, evoluciona ni se mueve en el tiempo, sí que lo hacen las formas manifiestas del Espíritu, generando, instante, tras instante, tras instante, más totalidad. Y, cuanto más conscientes seamos de esa plenitud, más capas añadiremos a nuestra unidad, que será, en consecuencia, cada vez más holística. Y ello significa que el ser humano está sumido en el proceso de despliegue de una Iluminación siempre plenamente presente, siempre incesante y siempre expansiva. Estamos en un camino sin fin, dirigiéndonos hacia un destino sin fecha de llegada, en una búsqueda sin fronteras, con una conciencia que carece de límites, encaminándonos hacia un horizonte de Totalidad, tras Totalidad tras Totalidad que retrocede en la medida en que avanzamos. Esta es la única vida que siempre conoceremos, un Ahora siempre plenamente completo, pero que jamás llega a su destino…

			

	

La Gran Perfección y la Evitación Primordial

			Descansa, pues, en Un Solo Sabor del Ahora atemporal; descansa en el espacio claro, abierto, inmenso y vacío de la Conciencia de unidad en la que todo lo que aparece en el universo entero lo hace dentro de ti, en el interior espacioso, callado e inmenso de tu Conciencia sin cabeza. Si aparecen pensamientos, déjalos aflorar simplemente como parte de esta unidad total o Gran Perfección. Si lo que aparece es tu yo o ego separado, déjalo emerger simplemente como parte de esa unidad total o Gran Perfección. Si lo que aparece es el dolor o el sufrimiento, deja que emerjan simplemente como parte de esa unidad total o Gran Perfección. Si crees entender esto, deja que esa comprensión aflore simplemente como parte de esa unidad total o Gran Perfección. Y, si hay aspectos que no entiendes, deja que esa incomprensión aflore simplemente como parte también de esa unidad total o Gran Perfección. Lo entiendas o no, en el Ahora omnipresente hay una Conciencia no dual y sin cabeza que, sin necesidad de hacer absolutamente nada, abraza espontáneamente el universo entero. Bienvenido, pues, a casa. Siempre ha sido así.

			El mundo del que somos conscientes –tanto en el estado de Testigo puro como en el estado de Unidad no dual último– es un mundo en el que cada cosa y acontecimiento individual que emerge es una manifestación perfecta de lo Divino, del Espíritu, de la Gran Perfección. Es una Imagen inmensa y completa de Todo lo que es. El mundo que te rodea –y todo lo que sucede en tu interior– forma parte de esa Imagen de Todo lo que es. Y, como sucede con cualquier imagen, hay, en ella, regiones luminosas y regiones sombrías, montañas y valles, altos y bajos, zonas resplandecientes y zonas apagadas, cosas que convencionalmente se consideran «buenas» y otras que parecen «malas», placer y dolor, bien y mal, mejor y peor y superior e inferior, pero el hecho es que, para que esa Imagen global exista, todo es absolutamente necesario. Si nos desembarazásemos de las zonas oscuras, las sombras y las tinieblas, la imagen entera dejaría de existir, ya que solo quedarían áreas blancas y luminosas sin rasgo distintivo, como una tormenta de nieve en el ártico. Cada cosa y evento individual que aflora es un aspecto intrínseco y necesario de la inmensa Imagen que incluye Todo lo que es.

			Es precisamente la totalidad que somos la que permite que nuestra conciencia sea plenamente consciente. Y la clave, tanto de que reflexionemos o atestigüemos neutramente todo eso, o de que permanezcamos unidos de manera no dual con ello, es «Todo». Nuestra Conciencia primordial es una Conciencia que todo lo abarca, todo lo incluye y todo lo impregna, sin dejar fuera absolutamente nada, un Campo de Conciencia que lo atestigua absolutamente todo, o que es completamente una con todo. «Todo eso» (es decir, la Imagen Total), en cualquier caso, es lo que nuestra conciencia abraza, lo que nuestra conciencia aprehende, o lo que nuestra conciencia «toca».

			Si observamos atentamente veremos que, en muchos casos, hay algo –grande o pequeño, significativo o insignificante, pero algo– de lo que no queremos ser conscientes, algo que no queremos ver y de lo que, en consecuencia, nos alejamos. Quizás se trate de una sensación corporal desagradable, de un pensamiento incómodo, de algo de nuestro entorno que nos resulta demasiado difícil ver, de algo que nos resulta demasiado desagradable, demasiado doloroso, demasiado deprimente y demasiado generador de ansiedad, de algo tan parecido al sufrimiento que retiramos de ello nuestra conciencia, y aunque sea levemente, miramos a otro lado, nos damos la vuelta y nos alejamos.

			Y, de ese sencillo primer movimiento, se deriva todo el sufrimiento de la humanidad. En un solo paso vamos de los cielos a los infiernos; en un solo paso vamos de la Plenitud última y de la Libertad total de la Gran Perfección de la Imagen de Todo lo que es a una evitación, un repliegue, una contracción y una identificación con un yo separado, estrecho, finito, pequeño y convencional que es, literalmente, la fuente de todo nuestro sufrimiento. Así es como la inmensa Conciencia no dual se hace añicos y da lugar a una serie de sujetos finitos versus una serie de objetos finitos. En un solo paso perdemos la plenitud, la totalidad y la Imagen de Todo lo que es propio de una Conciencia total y absolutamente relajada. Debemos permitir que la Conciencia lo abrace todo sencilla y fácilmente, sin rechazos, evitaciones ni contracciones, sin tensiones internas, sin rebuscados mecanismos de huida y dejando tan solo un reflejo puro, espacioso, abierto, vacío, claro y completamente relajado que todo lo abarca y todo lo impregna, un reflejo sin contracción (o, lo que es lo mismo, una unidad directa) de la Imagen de Todo lo que es, en donde cada aspecto individual es una Totalidad, el universo manifiesto entero en su esplendorosa gloria, con todas sus luces y sombras, resplandores y opacidades, altos y bajos, placeres y dolores y arriba y abajo. Esta Relajación Total –en Todo lo que es– es tu Vidente puro, tu Yo Real, tu Rostro Original, tu Yo Soy puro (que va más allá incluso, hasta la unión entre el Yo Testigo y la Imagen Total, una imagen que emerge exactamente donde antes creías que estaba tu cabeza).

			Pero la Evitación Primordial rompe esa escena, divide y fragmenta ese campo, lo enjuicia y separa lo que es bueno (es decir, aquello de lo que merece la pena ser consciente) de lo que es malo (es decir, de aquello que debemos evitar a toda costa). Es entonces cuando, ante ese Campo Total de eventos que afloran espontáneamente y que nuestra conciencia debería reflejar y abrazar por completo, nos contraemos ante lo que nos parece desagradable, miramos hacia otro lado y nos alejamos. Esa Evitación Primordial es la que establece, en el mundo, la frontera primordial –que separa lo que está bien de lo que está mal–, destrozando la escena entera en un millón de fragmentos y obligándonos a recomponer el rompecabezas pieza a pieza.

			Entonces es cuando el escenario de nuestra conciencia se llena de opuestos: bien y mal, placer y dolor, deseable y aborrecible, querido y temido, aceptado y reprimido, atractivo y rechazable, y yo y no yo. Y así es también como nuestra vida se escinde entonces en una búsqueda del polo positivo de todos los pares de opuestos y en la evitación de los polos negativos. Queremos una vida de placeres sin dolores, de bienes sin males, de arriba sin abajo y de queridos sin temidos. Pero una vida de placeres y cosas exclusivamente positivas, deseables y amorosas es tan imposible como una vida exclusiva de derechas sin izquierdas, arriba sin abajo, dentro sin fuera y superiores sin inferiores. Los opuestos son las dos caras de la misma moneda y no están más separados que el polo norte de un imán de su polo sur. No es de extrañar que las Upanishads definan la iluminación como «la liberación de los pares de opuestos», es decir, la liberación de los pares de opuestos, de ambos opuestos, no solo de los polos negativos, sino de ambos. Del mismo modo, los místicos cristianos se refieren a la Realidad última como coincidentia oppositorum, es decir, «la unidad de los opuestos». La Evitación Primordial (y la correspondiente primera mirada hacia otro lado, la primera vez que miramos hacia otro lado, damos la espalda y nos alejamos) nos saca del Campo infinito de Todo lo que es y nos adentra en un campo de innumerables opuestos temporales. Entonces es cuando, dejando de ver la unidad subyacente, nos perdemos en la separación última, en una vida de buenos sin malos, de ricos sin pobres, de éxitos sin fracasos, de glorias sin miserias y de placer, en suma, sin dolor. Así es como nuestra vida, condenada a una búsqueda imposible, acaba convirtiéndose en una secuencia de desengaños e interminables lapsos de aburrimiento solo interrumpidos por picos de un terror espantoso.

			Y esa Evitación Primordial consolida su instigador, la contracción sobre uno mismo, la sensación de identidad separada. Como dicen las Upanishads: «dondequiera que haya otro, también hay miedo».23 Eso es lo que siempre ve la contracción sobre uno mismo: un «sujeto» aquí consciente de todo tipo de objetos, es decir, de «otros», fuera de aquí. Y acabamos deseando, buscando y aferrándonos o rechazando, temiendo o evitando desesperadamente a esos «otros». Esa es la vida de la contracción sobre uno mismo, una vida que no se apoya en la conciencia, sino en la atención. La conciencia es abierta, libre, relajada, incluye todo lo que emerge y vive instante tras instante, tras instante, en el Ahora atemporal, mientras que la atención es estrecha y contraída y nunca se focaliza en la Imagen Total, sino en un rasgo concreto; vive en el presente temporal que va desde el pasado hasta el futuro, incapaz de soltar y caer en el Ahora omnipresente, una forma de conciencia limitada siempre a la estrecha rendija de un presente oprimido entre el pasado y el futuro, y que solo se concentra en un ítem seguido de otro ítem que, a su vez, va seguido de otro ítem.

			Desde una perspectiva ideal, deberíamos ser capaces de ambas cosas, es decir, desde un campo de conciencia omnipresente y nunca abandonado deberíamos concentrar nuestra atención en un aspecto de la Imagen de Todo lo que es sin perder contacto con Todo lo que es ni con el despliegue de la conciencia. La Evitación Primordial, sin embargo, fractura ese campo, rompe la Imagen Total en lo que queremos, lo que nos gusta y lo que deseamos, por una parte, y lo que no queremos, lo que nos desagrada y lo que tememos, por la otra. Así es como irrumpe en escena el mundo de los opuestos, momento a partir del cual dedicamos nuestra vida a la imposible tarea de generar ilusión, que no hace sino crear sufrimiento, tormento y lágrimas. Aparecen objetos, permanecen un poco, nos torturan y nos movilizan hasta que finalmente morimos. Esa es la vida de la Evitación Primordial, la contracción en el yo, el mundo de «los pares».

			Esta Evitación Primordial se presenta, según la mayoría de las tradiciones, como una forma de la separación o dicotomía entre sujeto y objeto que «destruye» la no dualidad del campo de la Conciencia pura (un acto ilusorio, porque la Conciencia no dual es indestructible), dividiéndolo en yo versus otro, interior versus exterior, cielos versus tierra, infinito versus finito, nirvana versus samsara y creador versus criatura. Y, a esta dicotomía entre sujeto y objeto, la teoría integral le añade la dicotomía individual versus colectivo, dando así origen a los cuatro cuadrantes (que examinaremos en el siguiente capítulo, y que caracterizan todos los mundos existentes). La Evitación Primordial lleva finalmente al Espíritu a «contraerse» y «replegarse» sucesivamente en reinos cada vez más densos y menos reales que pasan –por utilizar los términos cristianos– del Espíritu hasta el alma, la mente, el cuerpo y la materia (cada uno de los cuales, sin dejar de ser Espíritu, son versiones cada vez más limitadas del Espíritu: desde el Espíritu-como-Espíritu hasta el Espíritu-como-alma, el Espíritu-como-mente, el Espíritu-como-cuerpo y el Espíritu-como-materia), una secuencia cada vez menos consciente, cada vez menos despierta y cada vez menos amorosa, en un camino que desemboca en la materia atómica y las partículas subatómicas), en cuyo momento estalla el Big Bang y adviene a la existencia el universo estrictamente material (sin vida, sin mente y sin almas despiertas).

			Este movimiento descendente se conoce como involución (Plotino lo llamó «Eflujo»). Y, una vez que se produce la involución, empieza el movimiento de retorno al Espíritu que se conoce como evolución (y al que Plotino llamó «Reflujo»), que discurre en un sentido inverso al de la involución, yendo desde la materia insensible hasta el cuerpo vivo, la mente conceptual, el alma despierta y el Espíritu-como-Espíritu puro. Hablando en términos generales, este movimiento de «reflujo» o «evolución», que ha tenido lugar durante los últimos 14 000 millones de años, es solo la mitad del camino de vuelta a casa, que ha evolucionado desde la materia hasta el cuerpo y la mente y está a punto ahora de introducir el alma y luego el Espíritu (aunque cada individuo puede, en cualquier momento, emprender su camino de despertar y completar este movimiento de reflujo, logrando una iluminación o despertar tradicional que le lleva a realizar plenamente, en el núcleo más profundo de su ser, el Espíritu-como-Espíritu).

			Lo que los modernos caminos del desarrollo han añadido a esta imagen es que, además de esos grandes reinos (versiones, en realidad, de los cinco grandes estados [y en donde «materia» se refiere al reino ordinario/físico; «cuerpo» se refiere al comienzo de los estados inferiores, desde la sensación hasta la iluminación; «mente» se refiere a la raíz causal de la conciencia; «alma» se refiere al Yo real o Testigo verdadero y «Espíritu» se refiere a la Conciencia de unidad no dual]), que «sedimentan» y se «establecen» durante la involución, el movimiento de retorno o evolución va creando, en la medida en que se despliega y avanza, nuevos reinos, nuevos estadios o nuevos niveles. No es solo, pues, la involución, sino también la evolución, la que posee un «Espíritu-en-acción» creativo que encarna un «avance creativo» (en donde aquella se torna cada vez menos y menos creativa y esta, por el contrario, cada vez más y más creativa), un acto creativo (Eros o «Espíritu-en-acción») que, «trascendiendo e incluyendo» cada estadio, construye evolucionariamente cada vez más de la Imagen de Todo lo que es hasta que esa imagen acaba, con la emergencia de la reflexión, cobrando conciencia de sí, luego cobra conciencia de la evolución (es decir, la evolución se torna consciente de sí y del hecho de que la Imagen total ha evolucionado y sigue haciéndolo); luego cobra conciencia de la evolución de primer grado tal y como se presenta en el ser humano (los seres humanos también siguen evolucionando y desplegándose, con una comprensión de sus primeros estadios de primer grado); luego tiene lugar una comprensión directa y transparente de segundo grado de la evolución, tal y como se presenta en los seres humanos (una realización autorreflexiva de la propia coevolución real con la Totalidad del Kosmos), y de la experiencia directa de tercer grado de la evolución como Espíritu-en-acción a través de los seres humanos (una experiencia directa del Espíritu como Espíritu llevada a cabo por el Espíritu a través del ser humano).

			Las tradiciones no se dieron cuenta de la mayoría de los estadios/niveles de esta parte de la evolución creativa (como los 6 a 8 niveles del desarrollo evolutivo que abarcan los niveles de primero, segundo y tercer grado) porque no eran conscientes de las estructuras o de los estadios de las estructuras y solo nos daban el relato flujo/reflujo contemplado a través de las lentes de los estados y de los reinos/estados (ordinario, sutil, causal, testigo y no dual original o materia, cuerpo, mente, alma y espíritu). Pero ser conscientes de todo eso (es decir, de los estados y las estructuras) nos ofrece una visión mucho más completa del movimiento global de la involución y de la evolución, del flujo y del reflujo, hacia fuera y hacia dentro. Ahora entendemos que, a diferencia de lo que suponían las tradiciones, la evolución no se limita a rebobinar la cinta de vídeo de la involución (en donde todo lo que aparece en la evolución se ha establecido antes durante la involución, pero se ha «olvidado» para ser recordado en la medida en que la conciencia evoluciona); la evolución es, en y por sí misma, una poderosa fuerza creativa (un verdadero «Espíritu-en-acción»), en la que la mayoría de sus estructuras y estadios creados como parte del «avance creativo hacia la novedad» no son el producto de una involución «ultramundana» anterior, sino el fruto de la actividad de un Eros (o «Espíritu-en-acción») infinitamente creativo en este impulso evolutivo «intramundano». De modo que no hay que considerar que esos niveles de ser y de conciencia sean (como suponían los sistemas metafísicos premodernos), «ideas eternas en la mente de Dios»,24 sino creaciones de la evolución que «trascienden e incluyen» continuamente lo que acaban de crear. Estas creaciones no requieren explicaciones «metafísicas» (en el sentido de «ideas fijas eternas en la mente de un Dios inmutable») y tampoco están «más allá», sino «dentro» de la naturaleza, en el interior mismo del proceso evolutivo «intramundano». A eso, precisamente, nos referimos cuando hablamos de una «postmetafísica integral».

			Pero el punto central de todo esto es que, con independencia de que entendamos que la involución/evolución está fundamentalmente compuesta por estados/reinos o estructuras/niveles o que, como afirma la teoría integral, los incluya a ambos, la Evitación Primordial es lo que pone en marcha el movimiento de separación, involución, sedimentación, repliegue, estrechamiento o contracción. Hemos cerrado nuestros ojos a algo que, de algún modo, nos resulta demasiado incómodo y hemos mirado hacia otro lado, luego le hemos dado la espalda y nos hemos alejado; y esa Evitación Primordial nos ha llevado a un yo contraído, finito, ilusorio y «subjetivo» (que es, en realidad, un objeto), generador de sufrimiento, cazador de opuestos y negador de la Imagen de Todo lo que es. Y este «pecado original» (cristianismo) o «dualismo co-originante» (budismo) o «alienación original» (Cábala) es tan violento que hemos acabado arrojándonos a un pozo de desesperación del que debemos salir (prácticamente, al menos) atravesando una serie de yoes provisionales cada vez menos divisivos, cada vez menos separados, cada vez menos parciales y cada vez más totales, unificados y conscientes hasta la creación de una Supermente supraintegral que consiste en la unión entre la Vacuidad pura (el Yo Testigo puro o Conciencia sin Objeto, es decir, la «Subjetividad Absoluta») y la totalidad de las formas, de todos los posibles objetos atestiguados (de los reinos ordinario, sutil y causal) para llegar al estado más elevado (la Conciencia de unidad) en la estructura más elevada. (El estadio más elevado sería la Supermente supraintegral de tercer grado o, al menos en el mundo actual, el estadio supraintegral de segundo grado, pero, en cualquiera de los casos, más allá de los yoes separados de primer grado y sus necesidades de deficiencia).

			Esta suprarrealización combina las más elevadas realizaciones de estado (la unidad última entre Vacuidad y forma, Divinidad y criatura, Infinito y finito y nirvana y samsara) con los logros más elevados del mundo de la forma (integral o supraintegral). Esto garantiza que nuestra «Conciencia de unidad» sea una unidad real, una Plenitud verdadera, una completud última (la Imagen de Todo lo que es), que trasciende e incluye todos los niveles y reinos del ser y de la conciencia producidos, hasta ese momento, por la evolución o el Espíritu-en-acción. Nada queda «por encima de nuestras cabezas» porque, para empezar, ni siquiera tenemos cabeza. «Por encima de nuestras cabezas» ha acabado convirtiéndose en «una inmensa tortita azul que cae sobre nosotros». Eso es lo que entonces somos –Un Solo Sabor unificado– sin repliegue ni contracción alguna sobre el yo.

			Lo que diferencia a la Supermente (el nivel más elevado de la conciencia de tercer grado) de la Gran Mente (es decir, de la Conciencia de unidad no dual o turiyatita)25 es que esta es un estado, mientras que aquella es una estructura. Así pues, la Gran Mente o Despertar puede ser experimentada en casi cualquiera de los estadios/estructuras del desarrollo. En este sentido, hay una experiencia mítica de la Gran Mente, una experiencia racional de la Gran Mente, una experiencia pluralista de la Gran Mente, etcétera. (En cada caso, se trata de la experiencia de «la unión entre Vacuidad y forma» propia del nivel del desarrollo de la forma en que nos encontremos (mítico, racional, pluralista, etcétera. Pero, como cualquier forma y plenitud inferior a integral es menos que completa, lo que entonces tenemos es, ciertamente, una unidad, pero una unidad menos también que completa). La Supermente, por el contrario (es decir, el nivel más elevado de la existencia), solo puede ser experimentada después de la emergencia y asentamiento de todos los niveles de conciencia anteriores (es decir, de los niveles propios de la conciencia de primero y de segundo grado). La Supermente «trasciende e incluye» todas las estructuras anteriores, de modo que, cuando experimenta la Gran Mente (cosa que invariablemente ocurre, trae consigo el territorio propio de ese nivel superior [véase más adelante]), se trata, en este nivel más elevado, de la Gran Mente interpretada y experimentada a través de cada gran nivel individual del ser y de existencia aparecido a lo largo de la historia de una evolución que se remonta hasta el Big Bang. Así pues, la Supermente = Gran Mente + Toda forma que haya evolucionado hasta la fecha. Y esto es lo que convierte a la Supermente supraintegral de tercer grado (o incluso a la mente integral última de segundo grado) en algo tan extraordinario, porque no solo tiene acceso al estado más elevado evolucionado hasta la fecha (turiyatita, la Gran Mente o la Conciencia de unidad no dual), sino también a las distintas estructuras individuales producidas a lo largo de la evolución durante todo el camino que se remonta hasta el Big Bang. Y esto significa que su Vacuidad es, de hecho, la más Libre de todas las libertades posibles, y que su forma es la más Plena de todas las plenitudes posibles, combinando así la mayor libertad con la mayor plenitud. Esto es, precisamente, lo que nos ofrece la Supermente de tercer grado (o la mente integral última de segundo grado).

			(La Gran Mente todavía es «la unión de Vacuidad y forma» pero, en el nivel de segundo grado [o, mejor todavía, en el nivel de tercer grado], la forma es toda forma que haya aflorado desde el Big Bang que originó el universo. Por ello no es posible experimentar la Supermente hasta que hayan aflorado y se hayan desplegado todos los niveles del desarrollo. Uno puede estar, por ejemplo, en el nivel mítico o racional y tener una «experiencia cumbre»26 del estado de la Gran Mente. Pero, en esos niveles, no es posible tener una «experiencia cumbre» de la Supermente porque, para ello, no solo tiene que haber evolucionado a través de los niveles de primer y de segundo grado, sino también de tercer grado, hasta la Supermente, el más elevado de todos ellos, en el que puede entrar entonces plena y completamente consciente. Entretanto, sin embargo, permanezcamos tan solo en el nivel integral y practiquemos ejercicios como la meditación integral, que nos abren a la conciencia de tercer grado, y disfrutemos del nivel integral, que nos proporciona la totalidad que el Kosmos puede contener en un determinado estadio. Esta es la razón por la que seguiremos definiendo pragmáticamente la estructura/nivel integral como el nivel de desarrollo más elevado que todavía queda por evolucionar. Y mantenga, mientras se halla en el nivel integral, los ojos bien abiertos a cualquier Totalidad, Plenitud y Libertad superior, dejando que la evolución continúe su imparable camino hacia una mayor inclusividad).

			Repitamos una vez más que el ser humano contiene (es decir, «trasciende e incluye»), desde el mismo punto de partida, todos los holones o niveles de ser y de conciencia que han aparecido desde el Big Bang. Por ello, el ser humano contiene literalmente en su ser los quarks, las partículas subatómicas, los átomos, las moléculas, las células y, al llegar a los organismos, la bioquímica básica de la vida vegetal, la cuerda neural de los peces y los anfibios, el tallo cerebral de los reptiles, el sistema límbico de los paleomamíferos (como, por ejemplo, los caballos), la corteza de los primates y, en su cumbre, el complejo cerebro trino con su neocórtex (todo lo cual se halla ya contenido en el nivel arcaico infrarrojo global). Luego el humano continúa su proceso trascendiendo e incluyendo los 6 a 8 niveles de desarrollo de la conciencia de primero y de segundo grado hasta la Supermente supraintegral, el último y más elevado logro de la evolución alcanzado hasta la fecha. La Supermente, pues (o el nivel integral de segundo grado, el punto actualmente más avanzado de la evolución), es el holón más profundo y significativo (es decir, el menos amplio y el menos fundamental) de todo el Kosmos, el objeto o fenómeno del universo conocido que más niveles de ser contiene. La Gran Mente es simplemente un estado unificado (interpretado por cualquier estructura que lo experimente, desde mítica hasta racional, pluralista, etcétera), pero la Supermente (supraintegral o, al menos, integral) es la Gran Mente vista e interpretada a través de la estructura más elevada producida hasta la fecha por la evolución. Esto proporciona una sorprendente plenitud a la Gran Mente experimentada por el nivel supraintegral (o, al menos, por integral), cuya «unidad entre Vacuidad y forma» incluye la Vacuidad estándar, pero cuya forma es la más plena de todas las aparecidas en cualquier lugar del Kosmos. El componente forma abarca y resuena literalmente con cada nivel y holón producido por la evolución en cualquiera de los dominios desde el origen mismo del universo. Esto añade a la forma de Superintegral (o de integral) una profundidad que abarca la historia entera de la Imagen de Todo lo que es tal y como ha ido construyéndose (es decir, «trascendiendo e incluyendo») día tras día tras día durante los últimos 14 000 millones de años. Jamás ha habido, en todo el Kosmos, nada tan profundo (una profundidad que solo el futuro ahondará).

			Ese es nuestro Yo verdadero, nuestra Condición Real, la auténtica Talidad no dual en su estado y su estructura más elevados. Esta es la simple y pura Conciencia omnipresente y pura conciencia de (o como) la Imagen de Todo lo que es, libre de la Evitación Primordial y de la contracción sobre uno mismo, operando temporalmente desde este Ahora omnipresente hasta este Ahora omnipresente.

			Esta simple sensación de Ser es evidente ahora, porque ya eres inmediatamente consciente de tu Yo Soy puro, de la simple sensación de Ser, ¿no es cierto? Por ello decimos que esta conciencia no es difícil de alcanzar, sino imposible de evitar. No debemos preguntarnos, pues, cómo llegar a ella, sino cómo reconocer su omnipresencia. El único requisito necesario para experimentar la Gran Mente omnipresente es el de permitir, mientras descansamos como Gran Mente sin cabeza, el despliegue de nuestra propia secuencia del desarrollo, asumiendo modalidades de Conciencia de unidad cada vez más plenas en el camino que conduce a los niveles integrales (o supraintegrales del desarrollo), trascendiendo e incluyendo finalmente (sin dejar, por ello, de ser completamente uno) el universo entero –la Imagen de Todo lo que es– que, hasta la fecha, haya producido la evolución (o el Espíritu-en-acción).

			Deja que la Conciencia aflore en el inmenso campo de la totalidad del espacio. Deja que cada cosa, cada evento y cada aspecto concreto de la Imagen de Todo lo que es aflore sencilla, natural y plenamente en esta Conciencia abierta, clara, vacía y espaciosa y deja que se libere en su propia Talidad. No permitas resistencia, contracción ni Evitación Primordial alguna. Como gran Mente-espejo que, sin rechazar nada ni aferrarse a nada, admite sin vacilar todo reflejo que, en él, aparezca, tu conciencia reconoce sin vacilar todo lo que pasa, lo refleja completamente y lo deja ir. No da un paso atrás, no mira hacia otro lado y tampoco se aleja. La plenitud de la Imagen total colma tu Vacuidad hasta rebosar, un Testigo imparcial volcado hacia la unidad anterior pura de Todo lo que es, Un Solo Sabor, tu propia Talidad o Condición real y verdadera.

			Las recomendaciones son claras, sencillas y directas: Haz todo lo que puedas, en el camino del desarrollo, para alcanzar los niveles integrales (hasta el borde mismo del nivel Superintegral). Permite, apelando a prácticas como el mindfulness integral, que vayan aflorando niveles de yo, de ser y de conciencia cada vez más elevados hasta quedar, en la Totalidad integral, cara a cara con la versión completa de la Imagen de Todo lo que es. Y al mismo tiempo, en el camino al despertar, practica al menos los estados del Testigo puro de esta Imagen Total, como unión sin cabeza con esa Imagen Total. La combinación de la estructura más elevada con el estado más elevado evocará lo mejor y más resplandeciente de tu singularidad única y te permitirá entregar al mundo la «gracia» de tus dones más profundos.

			

	

Y aún más…

			En este punto de la matriz OCON (y recordemos que OCON es el acrónimo de «omnicuadrante, omninivel, omnilínea, omniestado y omnitipo», que son los elementos de nuestro mapa compuesto o «supermapa» de la condición humana que hemos estado utilizando para orientarnos en nuestro desarrollo global), te hallas literalmente en la vanguardia misma de la evolución, de modo que tus pensamientos y acciones contribuyen directamente a la creación de la forma o estructura del mañana y eres cocreador de una realidad que, a partir de ahora, cada ser humano deberá atravesar. Procura, por tanto, en la medida que te sea posible, actuar siempre desde la fuente más amplia, profunda y elevada que puedas encontrar en ti (como el nivel integral y el estado no dual), permite que las palabras que salgan de tu boca provengan del Yo más elevado que puedas discernir y asegúrate de que cada una de tus acciones brota de la fuente más profunda que puedas sondear. Así es como contribuirás a establecer formas que irán almacenándose en el gran depósito del Kosmos y un buen día moldearán el futuro con especial insistencia. Asegúrese de poder sentirse orgulloso de esas formas. ¿Te das cuenta de que estás contribuyendo a crear directamente el futuro del mundo? No olvides nunca esto…

			Pero, en este «viaje de regreso» que la evolución despliega en nosotros, hay otras áreas, otras dimensiones y otros potenciales creados, en su continuo «avance creativo hacia la novedad», por la evolución. Cobrar conciencia de eso –es decir, llevarlo a tu campo de conciencia–, potencia y expande tu Condición verdadera, llegando hasta todas las grietas y recovecos, aspectos de un Espíritu que espera ser recordado y aguarda ponerse de nuevo en marcha o emerger quizás, por vez primera, como expresión nueva de una nueva evolución. Echaremos ahora un vistazo, antes de estampar la firma de nuestra Verdadera Condición, a algunos de esos aspectos de la Imagen de Todo lo que es. Porque el descubrimiento y la conciencia de las distintas áreas que ya están ahí –y yo creo que están todas– mejorará e intensificará más aún la felicidad profunda de un Espíritu redescubierto.

			Uno es completamente libre de detener su proceso evolutivo donde quiera, con la seguridad de que puede desarrollarse hasta el nivel integral (y los niveles supraintegrales) de la conciencia y despertar a la Iluminación, Liberación o Gran Despertar de su estado de conciencia y emprender prácticas que le permitan «estimular» y «catalizar» ambas secuencias del desarrollo. Si puedes hacer algo así, formarás parte de ese menos del 1% de la población mundial que, en este momento, ha alcanzado esa profundidad en ambas secuencias… lo que ya es mucho para una vida.

			Quizás nos haya sorprendido, en nuestro viaje por los 6 a 8 grandes estadios de las estructuras del desarrollo humano y los 4 a 5 grandes estados naturales de la conciencia, lo interesantes que son esas áreas «recién descubiertas». Esta es una información que la mayoría de la gente encuentra muy útil. Todavía nos queda por ver, sin embargo, otras cuestiones que, sin ser tan «importantes», son también muy interesantes, nuevas y útiles y pueden mejorar nuestra vida y hacerla más brillante, sana y feliz. Se trata de aspectos de ese «mapa compuesto» o «supermapa» que han aparecido en casi todas las grandes culturas humanas de la historia –desde las premodernas hasta las modernas, las postmodernas y el comienzo de la integral– y han superado la prueba de la «universalidad».

			A continuación exploraremos los llamados «cuatro cuadrantes» o una versión ligeramente derivada de ellos tradicionalmente conocida como lo Bueno, lo Verdadero y lo Bello. Y, aunque es muy probable que haya oído hablar de estas ideas platónicas, es casi seguro que no lo habrá hecho del modo en que aquí las presentamos. El simple hecho de oír hablar de «lo Bueno, lo Verdadero y lo Bello» despierta, en mi corazón, acordes muy profundos. ¿No ocurre también lo mismo en su caso? Podemos encarnarlo o expresarlo tanto en nuestro proceso de desarrollo como en nuestro proceso de despertar incluyendo, en nuestra conciencia, los cuatro cuadrantes. Y, del mismo modo que el simple hecho de oír hablar de los estadios del desarrollo y de los estadios de los estados del despertar parece estimularlos y mantenerlos activos, el hecho de despertarlos y de permanecer conectado con ellos permite que la Bondad, la Verdad y la Belleza se derramen en su Ser y en su Devenir; y tocar estas dimensiones las torna más resplandecientes, deslumbrantes, vivas y evocadoras; que nunca; y el mismo efecto psicoactivo tiene la práctica del mindfulness integral a esas dimensiones. Atrévase a dar este paso y le aseguro que entonces entenderá claramente lo que estoy diciendo.

			Por no mencionar que, una vez más, tendrá ocasión de aprender algo básico sobre la condición humana. Los elementos compositivos del marco de referencia OCON son, como el llamado Human Being 101,27 aspectos básicos del ser-humano-en-el-mundo tan importantes que casi ninguna gran cultura de la historia los ha soslayado. Sin embargo… culturas como la nuestra ignoran –o hasta reprimen– esta información absolutamente esencial sobre lo que significa ser humano y cuyo descubrimiento deja, en el mejor de los casos, al albur del individuo. Probablemente haya visto la poca atención que nuestra cultura dedica a los dos aspectos que, hasta ahora, hemos presentado (las estructuras del desarrollo y los estados del despertar) y que, en consecuencia, son casi completamente desconocidos. Probablemente se sorprenda al descubrir la gran cantidad de pruebas que hay de su existencia, por no hablar de su extraordinaria importancia. Pero… ¿por qué esto es nuevo para usted? Versiones de estas verdades deberían formar parte del sistema educativo –y de la sabiduría común– de toda gran cultura. Porque, de lo que estamos hablando, después de todo, es de lo que convierte en humano al ser humano o, dicho en otras palabras, del manual de instrucciones del organismo humano. Resulta curioso que todo eso se haya ocultado debajo de la alfombra, o haya quedado relegado al fondo del armario esperando que cada cual lo descubra por sí mismo. Afortunadamente, usted ha descubierto este libro, que es una versión de la información proporcionada por los talleres Human Being 101. Y esto incluye las estructuras del desarrollo, los estados del despertar y los cuadrantes a través de los cuales se expresa. Demos ahora unos cuantos pasos juntos y veamos qué acordes resuenan, en su interior, la Bondad, la Verdad y la Belleza. Este es, a fin de cuentas, el manual de instrucciones de cualquier usuario del universo…

		

	

			3. Expresión: las muchas perspectivas de la conciencia

			Hasta ahora, nos hemos ocupado de los estados y el camino del despertar y de las estructuras y el camino del desarrollo. Y, en el capítulo 1, hemos hablado brevemente también del material de la sombra y de lo que podríamos llamar el «camino de la limpieza».

			Antes de pasar, sin embargo, a lo que llamamos el «camino de la expresión», permítanme decir que, en este libro, no veremos con mucho detalle el camino de la limpieza por la sencilla razón de que el «inconsciente» y el «material de la sombra» son sobradamente conocidos. Son muchas, desde la extraordinaria contribución de Freud a la psicología, las escuelas de psicoterapia y psiquiatría que han reconocido la existencia del material «inconsciente» o «reprimido». Se trata de un tema socialmente tan aceptado que cualquier persona interesada puede encontrar, cerca de su residencia, practicantes de las diferentes modalidades de psicoterapia.

			Lo que me interesa destacar aquí –y la razón, en fin, por la que lo menciono– es que las escuelas del desarrollo y las escuelas del despertar no abordan adecuadamente los problemas psicológicos. Y ello significa que, si uno tiene problemas emocionales o mentales, probablemente deba afrontarlos separadamente. Baste con decir, en este sentido, que los enfoques meditativos no suelen curar, por sí solos, los importantes problemas generados por la sombra. Esos problemas requieren enfoques diferentes (y la investigación realizada al respecto demuestra que la tasa de «cura» de los distintos tratamientos gira, en las terapias habituales, en torno al 60%). Es cierto que la meditación puede resultar, en este sentido, de gran ayuda, sobre todo si uno cuenta con un terapeuta que trabaja con la meditación, pero no hay que dar por sentado que la meditación resuelva los problemas de la sombra. Y es que, por más interesante que sea, el abordaje espiritual no es lo suficientemente fiable como para resolver de manera adecuada los problemas psicológicos. Son muchos, como puede descubrir fácilmente cualquiera con una simple búsqueda en internet, los enfoques destinados a solucionar los problemas generados por la sombra.

			La comprensión de los grandes problemas en los que, en este presentación, nos centramos (descubrir las grandes dimensiones de nuestro ser y cobrar conciencia de ellas) también se aplica al contenido oculto de la sombra y a los enfoques que estamos considerando (que incluyen el desarrollo, el despertar y también, como veremos en breve, la expresión de uno mismo), áreas que nuestra cultura no reconoce ni acepta suficientemente, razón por la cual gran parte de este material le resultará novedoso. Pero, como ya hemos dicho, el trabajo con la sombra es sobradamente conocido y aceptado desde hace, al menos, un siglo. Solo quiero señalar que las prácticas orientadas al desarrollo o al despertar no son adecuadas para llevar a cabo el trabajo de limpieza (como tampoco sirven para ello las prácticas destinadas a la autoexpresión). Por ello recomiendo encarecidamente emprender algún tipo de terapia (incluidas las versiones de autoayuda accesibles en línea o en formato libro que tan eficaces han demostrado ser). Pocas personas escapan al tormento de crecer sin verse afectados por problemas derivados de la sombra para los que, repitámoslo, de poco sirven las prácticas destinadas a alentar el desarrollo o el despertar (sujetos que evitan convertirse en objetos) y que tienden, en el caso de ser severos y verse estimulados, a entorpecer el avance en ambos caminos. No dude, pues, si considera que necesita ayuda terapéutica, en buscarla.

			Aunque no nos concentremos detenidamente, pues, en el camino de la limpieza, seguiremos interesados en convertir el sujeto en objeto, expandir nuestra totalidad y unidad-en-la-diversidad y ser cada vez más conscientes de dimensiones de nuestro ser y de nuestra conciencia que, si bien ya estaban presentes, apenas si estaban realizadas. Además, de cobrar conciencia de las estructuras y de los estados (que jalonan, respectivamente, el camino del desarrollo y el camino del despertar), deberemos prestar atención a nuestras perspectivas sobre la conciencia, un proceso al que llamamos «autoexpresión» y que consiste en estar real y completamente presentes en todas las áreas de nuestra vida. Y puedo asegurarle que no tardará en descubrir algunas dimensiones nuevas y fascinantes de sí mismo.

			En este capítulo, echaremos un vistazo a lo que, en el camino general de la «expresión», denominamos «cuadrantes». ¿De cuántos caminos disponemos para estar completa y auténticamente presentes?

			Una de las cuestiones que más interés despierta, en este sentido, son las relaciones. Veamos ahora, para tratar de responder a las preguntas relativas al modo de aplicar el mindfulness al mundo de las relaciones, algunos elementos más del marco de referencia integral OCON, empezando por los «cuadrantes» y el modo de incorporarlos a una práctica de un mindfulness realmente integral centrado en la relación.

			

	

Los cuatro cuadrantes

			Ya hemos visto que los cuatro cuadrantes son uno de los componentes fundamentales del marco de referencia OCON. Los «cuadrantes» son simplemente las cuatro dimensiones o perspectivas que debemos tener en cuenta si queremos abarcar todos los aspectos importantes del ítem que estemos considerando.

			Cada una de estas cuatro perspectivas fundamentales nos proporciona información y datos muy importantes, pero también muy diferentes. Pese a ello, sin embargo, son muy pocos los enfoques que los tienen en cuenta a los cuatro. Lo que ocurre, muy al contrario, es que la mayoría de las escuelas de las distintas disciplinas tienden a concentrarse en una sola de estas perspectivas, soslayando o negando incluso la realidad de las otras. Cada cuadrante tiene sus defensores y son muy pocos, lamentablemente, los que tienen en cuenta a los cuatro. Sin embargo, si lo hacemos, tendremos una visión mucho más rica, verdadera, completa y eficaz de todo, desde el gobierno hasta la empresa, desde la seguridad hasta la política exterior, desde la ciencia hasta el arte, desde la moral hasta la historia, desde la economía hasta el derecho, desde el desarrollo hasta la terapia, desde las relaciones de pareja hasta la educación de los hijos y desde la filosofía hasta la psicología y la espiritualidad. Todos estos temas –y casi cualquier otro, de hecho, como las estructuras, los estados, ahora los «cuadrantes» y, más adelante, las «líneas»– pueden ser abordados de un modo integral, inclusivo y comprehensivo y obtener, en tal caso, resultados mucho más satisfactorios.

			

	

Los cuadrantes en el mundo empresarial

			Veamos ahora, por dar un breve ejemplo introductorio de la aplicación de las grandes teorías de la gestión empresarial, cómo tratar a los empleados, qué es la gestión, cómo funciona y de qué manera podemos mejorarla. Los expertos tienden a coincidir en la existencia actual de cuatro grandes tipos, al menos, de teorías de la gestión, conocidas como Teoría X, Teoría Y, gestión de la cultura y teoría de sistemas.

			La teoría X centra una atención objetiva, científica, exterior y analítica en el trabajador y en el producto individual. Se apoya en la recompensa y el castigo individual –la llamada motivación de «palo y zanahoria»– y presta atención al producto individual y las medidas de control de calidad. Su foco principal se centra en el individuo y la conducta exterior y objetiva. Se trata de una forma primaria de gestión que aún está muy presente en el mundo de la empresa.

			La teoría Y centra, por su parte, la atención en el interior del trabajador individual, en lo que hace feliz a los empleados (y a los líderes), en el modo de dar sentido a su trabajo, en el modo en que el trabajo proporciona valor y significado a sus vidas, y en la forma de convertir el mercado de trabajo en una fuente de participación gozosa. Se trata de una perspectiva que tiene muy en cuenta la jerarquía de necesidades de Maslow que, como bien sabe, descubrió que los individuos crecen y se desarrollan a través de una jerarquía anidada de necesidades que, partiendo de las necesidades fisiológicas, atraviesan las necesidades de seguridad, las necesidades de pertenencia, las necesidades de autoestima, las necesidades de autorrealización y las necesidades de autotrascendencia (una versión, en la línea de las necesidades, de nuestros 6 a 8 grandes niveles del desarrollo). Cuando una necesidad inferior emerge y se satisface, puede aflorar la siguiente necesidad superior que si, a su vez, se ve adecuadamente satisfecha, da paso a la siguiente necesidad superior, etcétera. El asunto es que, en cada uno de los diferentes estadios de crecimiento y desarrollo, el individuo tiene necesidades y motivaciones muy distintas que deben, en consecuencia, ser gestionadas de manera diferente. El individuo que se halla, por ejemplo, en el nivel de las necesidades de autorrealización da más importancia al sentido del trabajo que al salario que recibe. Una encuesta realizada hace un año en 155 países por la conocida empresa Gallup que preguntaba a las personas qué era lo más importante para su felicidad, descubrió que la respuesta más habitual no era el dinero, la familia, el matrimonio o la fama, sino «un buen trabajo», un trabajo significativo, un trabajo valioso y que diera, en suma, sentido a su vida. El director ejecutivo de Gallup afirmó: «Todo el mundo quiere un buen trabajo. Este es uno de los descubrimientos más importantes que Gallup ha realizado nunca».28 Lamentablemente, sin embargo, las investigaciones realizadas al respecto también han puesto de relieve que menos de un tercio de los trabajadores en Occidente están satisfechos con su trabajo, una estadística realmente terrible. Esta es la teoría Y, según la cual el ingrediente más importante de la excelencia en la gestión empresarial reside en el interior del individuo. Basta con satisfacer, desde esta perspectiva, las necesidades e impulsos interiores del trabajador para tener una empresa exitosa (¡y feliz!).

			En la década de los 1980 entró en escena un nuevo enfoque de la gestión y el liderazgo empresarial que acabó conociéndose como «gestión de la cultura». ¿Pero a qué se refiere esta «cultura»? Esta cultura se refiere a lo que ocurre en el interior de un grupo, es decir, a los valores, significados, objetivos, ética, moral, comprensión, hábitos, historia y visiones del mundo compartidos por el grupo. Dicho de otro modo, es lo que mantiene unido al grupo desde el interior (del mismo modo que los sistemas y redes exteriores lo mantienen unido desde el exterior). Tengamos en cuenta que, como el individuo forma parte de muchos grupos diferentes (familia, amigos, colegas, congregaciones religiosas, asociaciones políticas, tribus, estados o naciones), la nuestra es una humanidad colectiva. Y, en tanto grupo concreto de individuos, cada empresa tiene una determinada cultura, un conjunto de valores, significados, reglas y roles interiores que se encargan, desde el interior, de mantener la cohesión del grupo. Cuando los expertos en gestión empezaron a estudiar los aspectos más importantes de la gestión empresarial, no tardaron en centrarse en la cultura de la empresa. Como dice James Heskett, de la Facultad de Ciencias Empresariales de Harvard: «Una cultura fuerte puede favorecer o perjudicar el rendimiento. La cultura de la empresa puede explicar la mitad –¡la mitad!– de la diferencia de beneficios existente entre dos organizaciones pertenecientes al mismo sector.29 Y, como dijo otro experto: «Guiar la cultura es el trabajo más importante de cualquier líder. En una parte está la cultura y, en la otra, todo lo demás». Peter Drucker, el famoso gurú del liderazgo empresarial, también dijo lo mismo con las siguientes palabras: «La cultura se come la estrategia para desayunar» o, dicho en otras palabras, ¡guiar la cultura es más importante que la estrategia y la planificación empresarial! Y la gestión de la cultura consiste, a fin de cuentas, en gestionar el interior del grupo.

			La cuarta y última gran teoría de la gestión empresarial es la omnipresente escuela de la teoría sistémica. Donde la gestión de la cultura se ocupa del interior del grupo (y la encuentra en redes de significados, comprensiones y valores mutuos), la teoría sistémica examina el exterior del grupo, es decir, su aspecto externo contemplado desde una perspectiva objetiva (y descubre que está compuesto por redes de sistemas, estructuras y mallas físicas interrelacionadas). La teoría sistémica sostiene que el individuo se encuentra inmerso en redes y sistemas de procesos mutuamente interdependientes e interrelacionados que, en última instancia, son, en su opinión, lo único real. Desde esa perspectiva, solo es posible entender las cosas estudiando la totalidad del sistema. Por ello, la gestión y el liderazgo empresarial derivado de la teoría sistémica no se han dedicado al estudio de un conjunto de individuos, divisiones y partes separadas y atomísticas, sino a gestionar el sistema global de la empresa como una red singular unificada (que, a su vez, forma parte de la red de un mercado mayor que, a su vez, se halla inmerso en un sistema de redes internacionales, ambientales y planetarias mayores). Ahora bien, la teoría sistémica no se preocupa por las grandes dimensiones interiores de los individuos ni de los grupos. Ningún manual de teoría sistémica dice nada sobre valores, morales, arte, estética, finalidades y significados compartidos. La teoría sistémica se ocupa de totalidades contempladas de manera objetiva –y, a veces, científica– desde el exterior. La teoría sistémica, dicho en otras palabras, se ocupa del exterior de los grupos.

			¿Cuál de esos enfoques cree que está en lo cierto? Según la teoría y la práctica integral, todos ellos. Por eso, el enfoque integral no se pregunta tanto por cuál de las cuatro perspectivas está en lo cierto y cuál está equivocada, sino que insiste en la necesidad de preguntarnos por la parte de verdad que cada una de ellas nos ofrece, porque las cuatro poseen una pieza importante del rompecabezas, es decir, de la verdad global de la gestión empresarial. Después de estudiar centenares de teorías diferentes procedentes de los tiempos premodernos, modernos y postmodernos, la teoría integral sugiere que, como indican casos como el ejemplo empresarial recién mencionado, cada fenómeno puede ser considerado desde cuatro grandes perspectivas o dimensiones a las que llamamos cuadrantes, es decir, el interior y el exterior del individuo y del grupo (o colectivo). De este modo, se llega a las cuatro grandes perspectivas o dimensiones, los «cuatro cuadrantes» –el interior y el exterior del individuo y de los grupos– que son inherentes al Kosmos en todos los niveles, desde el más bajo hasta el más elevado.

			Existen, como veremos, muchas formas diferentes de representar estos cuatro cuadrantes. La figura 3.1 es una de ellas y simplemente nos muestra algunos ejemplos de los ítems que se encuentran «en» cada uno de los cuatro cuadrantes hasta el borde más avanzado de la evolución actual, es decir, hasta el nivel integral turquesa. Hay que advertir que los mismos niveles de desarrollo (o niveles de «altitud») básicos aparecen en los cuatro cuadrantes, de modo que cada uno de los ítems enumerados tiene correlatos en los cuatro cuadrantes/dimensiones, lo que ilustra el hecho de que son cuatro perspectivas o visiones diferentes de la misma ocasión fundamental que, contemplados a través de los cuatro cuadrantes, parecen completamente diferentes. Y bien podríamos decir que, como cada perspectiva ilustra una dimensión distinta del mismo evento, son, en cierto modo, completamente diferentes. El problema aparece –como quedará cada vez más claro– cuando nuestro relato no tiene en cuenta las cuatro dimensiones porque, en tal caso, distorsiona lo que realmente ocurre. Este es uno de los factores responsables del mundo distorsionado, fragmentado y roto en el que actualmente vive el ser humano. Y una de las formas más sencillas de empezar a curar este mundo fracturado consiste, en consecuencia, en incluir la visión de los cuatro cuadrantes en cualquier debate significativo de cualquier acontecimiento importante.
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					Figura 3.1. Algunos detalles de los cuatro cuadrantes

				

			

			La figura 3.2 nos ofrece un simple resumen de lo que hemos hecho en nuestra visión integral del mundo empresarial. Recordemos que, cada uno de los cuadrantes, «contiene» también niveles (conocidos también como olas o estructuras), líneas (o corrientes), estados y tipos. Hasta ahora nos hemos centrado en las estructuras y los estados del cuadrante superior-izquierdo, es decir, en el interior del individuo o espacio del «yo» (y el «Yo-Yo»), pero lo cierto es que estas áreas generales (niveles, líneas, estados y tipos) están presentes en todos los cuadrantes. No hay razones para preocuparnos ahora de estos temas porque, una vez que logremos una mejor comprensión de los cuadrantes, emprenderemos un mindfulness integral de los cuadrantes que nos proporcionará una visión más clara, lo que aumentará espectacularmente su realidad y aclarará esta discusión meramente «teórica». Y, para ello, nos centraremos especialmente, como ejemplo, en las relaciones personales, lo que aclarará cualquier relación en la que estemos (personal, profesional, familiar o amistosa). Comenzaremos echando un vistazo a los dos cuadrantes que tienen que ver con el individuo, es decir, los dos cuadrantes superiores, tanto en su dimensión interior como en su dimensión exterior. El interior del individuo nos proporciona un espacio del «yo» (sede de la Teoría Y) y la visión exterior u objetiva del individuo nos proporciona un espacio objetivo y externo del «ello» (objeto de la Teoría X).
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					Figura 3.2. Empresa integral

				

			

			

	

«Yo», «nosotros» y «ello»

			Veamos ahora los dos cuadrantes superiores que tienen que ver con las dimensiones interior y exterior del individuo. Como ya hemos dicho, el interior del individuo constituye el espacio del «yo» (hogar de la teoría Y) y la visión exterior u objetiva del individuo constituye el espacio del «ello» objetivo y exterior (sede de la teoría X).

			Luego veremos las dimensiones interior y exterior del grupo o colectivo (es decir, de los dos cuadrantes inferiores). El interior del grupo (o red) nos da el espacio colectivo del «nosotros» (hogar de la gestión de la cultura), y el exterior del grupo o colectivo nos da el espacio del «ellos» plural, un espacio de redes o sistemas o exteriores colectivos (hogar de la teoría sistémica). Pero no es solo el mundo de la empresa, sino cualquier actividad –incluido, como veremos en breve, el mundo de las relaciones– la que puede y debe ser contemplada desde estos cuatro cuadrantes, porque es evidente que todos ellos tienen algo muy importante que decirnos.

			Hay veces en los dos cuadrantes de la Mano derecha («ello» y «ellos») que se funden en un «ello» individual objetivo, convirtiendo así los cuatro cuadrantes («yo», «nosotros», «ello» y «ellos») en tres grandes dimensiones («yo», «nosotros» y «ello»). Sea como fuere, sin embargo, estas tres (o cuatro) dimensiones están presentes en casi todas las sociedades premodernas, modernas y postmodernas.

			Todos los grandes idiomas, por ejemplo, tienen pronombres de primera persona, de segunda persona y de tercera persona. La primera persona es la persona que está hablando (yo, mí y lo mío), el espacio del «yo» del interior del individuo (cuadrante superior-izquierdo); la segunda persona es la persona con la que se está hablando (y recordemos que «yo más tú es igual a nosotros»), es decir, el espacio del «nosotros» del interior del colectivo (o cuadrante inferior-izquierdo), y la tercera persona es la persona o cosa de la que se está hablando (él, ella, ellos, o simplemente ello o ellos), el espacio exterior u objetivo individual y colectivo del «ello» (los cuadrantes de la Mano derecha).

			De esta conceptualización se derivan cualidades como la Bondad, la Verdad y la Belleza: la Bondad es la ética, el modo en que tratamos a los demás (espacio del «nosotros»), la Verdad es lo objetivamente cierto, tanto a nivel individual como a nivel colectivo (espacio objetivo del «ello»), y la Belleza está en el «ojo» del espectador (espacio del «yo»). Como ya hemos visto en las cuatro grandes teorías de la gestión empresarial, cada uno de estos 3 o 4 cuadrantes asume una visión o perspectiva diferente de las cosas, cada uno de ellos sostiene valores y significados diferentes, diferentes tipos de verdad y diferentes tipos de información, todos los cuales son igualmente importantes.

			

	

Los cuadrantes en las relaciones

			¿Cómo podemos aplicar mindfulness al mundo de las relaciones?

			Esta es una cuestión muy interesante para la mayoría y que se halla relacionada con el modo en que podemos ver nuestras relaciones personales, especialmente las relaciones de pareja, a través de los cuatro cuadrantes Lo primero que tenemos que saber es que cada relación tiene, al menos, tres (o cuatro) grandes perspectivas: dos espacios del «yo» que se unen para crear un espacio del «nosotros» que depende de varios hechos objetivos o verdaderos sobre todos ellos (ítems del «ello»). De modo que tendremos que aplicar mindfulness al espacio del «yo», al espacio del «nosotros» y a los hechos o «ellos» que intervengan en tales ocasiones. Y como, para este trabajo sobre las relaciones, tenemos que establecer un fundamento experiencial, le invito a que siga con nosotros y vea por sí mismo si este proceso contribuye a aclarar cualquier relación en que se encuentre.

			Empezaremos cobrando simplemente conciencia de nuestro espacio del «yo». Esto es algo que ya hicimos cuando consideramos los niveles del desarrollo del pequeño «yo» convencional, cuando contemplamos los estados del desarrollo, como el Testigo o «Yo-Yo» (que, recordémoslo, era el término con el que Ramana Maharshi se refería al Testigo o Yo Verdadero, el «Yo» observador que es consciente del pequeño «yo» convencional). Ahora nos referimos a cualquier combinación entre el Yo complejo o Último (el «Yo-Yo») y el yo relativo (o «yo»). Y ya hemos dicho que, cuando el Yo Testigo contempla un yo convencional que se halla, por ejemplo, en el nivel verde, nuestro sistema global será «Testigo/verde». De lo que estamos hablando, dicho en pocas palabras, es de la necesidad de cobrar conciencia tanto del estado (ordinario, sutil, causal, Testigo o Unidad no dual) como del nivel o estructura del desarrollo en el que nos encontramos (mágica, mítica, racional, pluralista o integral). A este yo global o «centro de gravedad dual» (combinación de nuestro yo estructural y de nuestro yo de estado) nos referimos cuando pensamos en nosotros. Este yo global es el que explica por qué estamos en esta relación, qué queremos de ella y qué tipo de compromiso estamos dispuestos a asumir (o a qué cosas que consideramos «verdaderas» estamos dispuestos a renunciar para adaptarnos a lo que nuestra pareja quiere y considera verdadero).

			Una de las primeras cosas que aprenden quienes inician una terapia de pareja es a reemplazar por afirmaciones del «yo» las afirmaciones del «ello» que se presentan como si de hechos se trataran. En lugar de decir, por ejemplo, «eres muy crítico», aprenden entonces a decir «me siento juzgado». De este modo, uno no acusa a la otra persona de ser crítica como si estuviera afirmando un hecho, ni la culpa con una afirmación objetiva del «ello», sino que se limita a expresar la experiencia o reacción de su «yo». Y «yo» es muy distinto a «ello». «En mi opinión, tú pareces X» y «tú eres X» son expresiones que transmiten significados muy diferentes.

			Las personas no suelen darse cuenta de la frecuencia con la que expresan como verdades absolutas lo que no son más que meras opiniones. Sigamos con el ejemplo de las opiniones, que servirá para poner de relieve lo que queremos decir. Cuando las personas expresan una opinión como de si de un hecho se tratara (es decir, cuando formulan afirmaciones del «yo» como si se tratara de verdades del «ello»), se genera un conflicto que impide, mientras sigan insistiendo en la realidad fáctica de sus visiones subjetivas, llegar a un acuerdo. Si una está en lo cierto, la otra está equivocada, y ambas creen estar en lo cierto. Y, cuando no se diferencia claramente el cuadrante del «yo» del cuadrante del «ello», se toman equivocadamente las opiniones del «yo» como verdades del «ello», generando un conflicto en el espacio del «nosotros». De ese modo, chocan las versiones de verdad («ello») sostenidas por sus «yoes» –a las que consideran la versión correcta (la versión objetiva del «ello»)– cuando, de hecho, solo están afirmando una mera preferencia, decisión o gusto de su «yo».

			Adentrémonos, pues, en cada una de estas perspectivas y veamos si el mindfulness integral puede arrojar algo de luz a esta situación.

			

	

El «yo» y el «ello»

			Una de las primeras cosas que debemos hacer en cualquier relación consiste en tener una idea clara de las grandes diferencias que hay entre estos tres espacios, el espacio del «yo», el espacio del «nosotros» y el espacio del «ello». Empezaremos, pues, con el «yo» y seguiremos con el «ello». Decir «prefiero el batido de vainilla al de chocolate» es muy diferente a afirmar que «el batido de vainilla es mejor que el batido de chocolate» como si se tratase de un hecho objetivo, es decir, una afirmación universal del «ello» objetivamente cierta. Concentrémonos, pues, en la sensación de preferencia –imaginando simplemente dos objetos como el batido de vainilla y el batido de chocolate y viendo cuál preferimos– y apliquemos luego el mindfulness a la acción interior cuando, considerando ambas opciones, elegimos la que más nos apetece. La preferencia conlleva una elección que depende de nuestro gusto personal. Cobremos conciencia de estos tres elementos (el objeto, nuestra preferencia y la decisión que tomamos), imaginemos luego ambos objetos ante nosotros (el batido de vainilla y el batido de chocolate) y observemos finalmente cómo, después de ponderar las cosas (rebobinando mentalmente lo que hacemos), aflora nuestra preferencia; veámonos preguntándonos cuál nos gusta más y eligiendo luego nuestro batido favorito (recordemos que no tenemos nada que hacer, absolutamente nada, con esas imágenes, sino tan solo verlas, como si estuviésemos contemplando un vídeo). Y advirtamos también (como parte de la Imagen de Todo lo que es) que habrá quienes elijan una cosa y quienes elijan otra. Démonos cuenta de que, como nuestra decisión se basa en un gusto y entenderemos que, al no tratarse de una verdad universal ni de un hecho del «ello» de tercera persona, sino una preferencia de primera persona, habrá muchas personas que elegirán una opción diferente a la nuestra.

			El gusto es un fenómeno interesante porque, entre muchas alternativas, nos lleva a elegir una, aunque no por razones universalmente ciertas, sino por gustos estrictamente personales. El deseo personal es aquí un elemento clave (y no olvidemos que el papel desempeñado por el deseo es, para el budismo, fundamental porque de él y de la Evitación Primordial, se deriva el sufrimiento). Debemos tener muy claro, pues, que la confusión de un deseo personal («yo») con hechos o verdades objetivas («ellos») genera conflictos interminables que nos llevan a empeñarnos en convertir preferencias y gustos personales en verdades absolutas válidas para todo el mundo. Estos problemas irrumpen y son especialmente evidentes en el mundo de las relaciones, en donde se confunden hechos con opiniones, gustos y preferencias de todo tipo.

			Los conflictos basados en hechos se resuelven con relativa facilidad, buscando en las fuentes adecuadas o formulando la pregunta en Google y descubriendo cuál es la verdad. Podemos estar discutiendo indefinidamente cuál será el precio de una casa que nos gusta y tratando de decidir si comprarla o no, cuando ese conflicto se resuelve simplemente preguntando el precio. Pero, decidamos o no comprar la casa –lo que no solo depende de datos objetivos al respecto, como su precio, su tamaño, el número de habitaciones, su ubicación, las escuelas que hay en las proximidades, lo bien comunicada que esté, el color, etcétera («ellos» objetivos fácilmente verificables)–, también debemos tener en cuenta nuestras preferencias y gustos personales. Y ahí debemos tener un cuidado exquisito para no tomar un gusto personal (es decir, una preferencia del «yo») por una verdad universal (es decir, por un dato del «ello»).

			¿Cómo nos sentimos cuando nos enfrentamos a hechos, es decir, a verdades del «ello»? El agua hierve a 100 °C, no hay soltero que se haya casado y, aproximadamente cada mes, hay luna llena. ¿Cómo se siente al enfrentarse a cualquiera de estos hechos? ¿Cómo reacciona? No tenemos, en este sentido, mucho margen de elección. La Talidad, la Esidad de la luna llena es innegable para quien la mira directamente. No hay, en tal caso, que dar vueltas y más vueltas para decidir su existencia o inexistencia; no hay, en ese sentido, deseo ni preferencia alguna implicada; solo hay una verdad, la luna llena sin intermediación de preferencia ni decisión alguna. Es cierto que, a ese «ello», pueden añadírsele las preferencias y los gustos de mi «yo», según los cuales la luna llena es muy romántica, me parece una tontería, me fascina (como sucede con los astrónomos), o creo que está habitada por alienígenas. Sea como fuere, sin embargo, existe una gran diferencia entre los gustos de mi «yo» y el mundo real de los hechos del «ello», algo que resulta evidente en los problemas de pareja.

			Prestemos ahora atención a la diferencia que existe entre estos dos dominios o espacios; elijamos varios ítems de cada uno de ellos (de las preferencias del espacio del «yo» y de los datos propios del espacio del «ello») y veamos cómo respondemos a cada uno de ellos cuando somos plenamente conscientes de lo que estamos observando; prestemos una atención especial a la gran diferencia que hay entre esos reinos y el modo en que se experimentan cuando somos conscientes de ellos. Los gustos del «yo» implican una elección, por más oculta que pueda estar; pero los datos del «ello» se limitan a cobrar conciencia de su «esencia» sin que tengamos que decidir absolutamente nada al respecto. Prestemos una atención cuidadosa al modo en que cambiamos de una a la otra y observemos especialmente aquellos ítems que, pese a considerar hechos, no son más que el fruto de nuestras preferencias o de nuestros gustos.

			Hagamos ahora lo mismo con cualquier conflicto o discusión que tengamos con nuestra pareja. Recordemos también la necesidad de no emplear afirmaciones del «ello», sino afirmaciones del «yo», que nos ofrecen una visión mucho más exacta de lo que está ocurriendo (y de pasar del «¡Estás juzgándome!» a «Me siento juzgado por ti»).30 Si lo hacemos así, veremos que muchas de nuestras discusiones sencillamente se desvanecen, sobre todo si nuestra pareja hace lo mismo. Entonces advertiremos que una discusión irresoluble que parece girar en torno a hechos (porque al no tratarse, en realidad, de hechos, sino de gustos y, en ausencia de fuente con la que cotejarlos, la discusión no puede resolverse) se convierte en una discusión sobre el modo de comprometerse y combinar los diferentes gustos en una solución que los implicados puedan compartir. Así es como se pasa de «¡Esto es así!» versus «¡No, esto no es así!» a «Yo prefiero esto» o «La verdad es que yo prefiero aquello» o «Quizás ambos coincidamos en aquella otra cosa», una forma activa de entendimiento abordando los diferentes gustos del «yo» en el espacio de un «nosotros» concreto que evita una discusión que, pareciendo girar en torno a datos del «ello», pero no ser más que meros gustos del «yo», jamás pueden resolverse.

			

	

«Yo», «tú» y «nosotros»

			Prestemos ahora atención a los espacios del «tú» y del «nosotros». El espacio del «tú» resulta, en este sentido, especialmente interesante. En primer lugar, hay que decir que se trata de un espacio muy diferente al espacio del «yo» (aunque se supone que cada «tú» tiene su propio «yo»). Dediquémonos, pues, unos minutos a cobrar conciencia de estas diferencias. Alternemos entre la conciencia de la sensación del «yo» y la conciencia de la sensación del «tú». Preguntémonos cómo se experimenta, hablando en términos generales, el espacio del «yo» (es decir, el modo en que se experimenta el espacio de nuestro «yo global», es decir, del «yo» convencional combinado con el espacio del «Yo-Yo» último que podamos tener) lo que, básicamente, significa advertir nuestra sensación de identidad separada. Y, como la mayor parte de la gente ubica el «yo» en algún lugar de su cuerpo (la cabeza, el corazón o el vientre), eso puede ayudarnos a reconocer el espacio de nuestro «yo», sede de nuestros deseos, gustos y preferencias (que se hallan, más o menos, bajo el control del yo).

			Pero nada de eso resulta aplicable al espacio del «tú», que tiene su propio centro de control, fundamentalmente ajeno al nuestro. Lo que nos atrae de una persona es un puñado de características de su «yo», de su «tú» o de su «ello». Una persona, por ejemplo, nos gusta por su aspecto (es decir, por los rasgos de su «ello», como su estatura, su peso, su tamaño, su forma, su olor, etcétera) y por los rasgos de personalidad de su «yo». Y, aunque algunos de esos rasgos –como, por ejemplo, el sentido del humor– puedan ser percibidos por muchas personas, otros son el simple resultado de gustos o preferencias personales (porque hay quienes prefieren las personas altas, las personas delgadas, las personas musculosas, las personas que ocupan las páginas centrales de la revista Playboy, etcétera, la lista sería interminable). Lo que nos atrae de una persona es una extraña combinación de datos objetivos y preferencias subjetivas (lo que implica, en realidad, factores procedentes de los cuatro cuadrantes, desde factores psicológicos propios del espacio del «yo» hasta factores culturales procedentes del espacio del «nosotros», y biológicos y hormonales propios del espacio del «ello»).

			Es muy importante ser capaces de ver, dialogar, comunicarnos y entendernos, nos guste o nos desagrade, con cualquier «tú» con el que nos encontremos. Pero, para tener una sensación de lo que otra persona está pensando, sintiendo e interpretando, debemos ser capaces de asumir su perspectiva. Por eso, uno de los factores clave para el buen funcionamiento de las relaciones consiste en determinar si sus integrantes son capaces de tener en cuenta el punto de vista de su pareja o, dicho en otras palabras, si son capaces de dejar a un lado lo que están pensando y tratar de ver el mundo desde la perspectiva de la otra persona, es decir, desde el espacio de su «yo». Y, cuanto mayor sea esta capacidad, más se combinarán los «yoes» y «tús» de las personas implicadas en el espacio de comprensión mutua compartida en el que se asienta todo «nosotros» verdadero.

			Si se encuentra con una persona con la que no comparte absolutamente nada –es decir, una persona que habla en un idioma diferente, que pertenece a una cultura diferente, con diferentes valores, significados y deseos–, una persona a la que no puede entender, esa persona no será, para usted, una segunda persona (porque, como ya hemos dicho, la «segunda persona» es la persona con la que se está hablando y, con esa persona, usted ni siquiera puede hablar). De hecho, esa persona no será, para usted, más que un «ello» de «tercera persona» (que, recuérdelo, es la persona de la que se está hablando o, dicho en otras palabras, un mero objeto semejante a una piedra). No tener «absolutamente nada en común» significa no compartir, con esa persona, absolutamente nada, ni siquiera el lenguaje corporal. Y como, con esa persona, resulta imposible entablar un diálogo (lo único que podemos hacer es hablar de ella), tampoco podemos crear, con ella, un «nosotros» (lo mismo que sucede, en suma, con una roca o un puñado de tierra). Así que una de las cosas ocultas sobre el «tú» es que, si realmente se trata de un «tú» (es decir, si realmente se trata de una persona con la que estamos hablando o con la que nos estamos relacionando), forma parte de un «nosotros» porque, de otro modo, no podríamos verlo, hablar ni comunicarnos con él y no sería más que un mero objeto de tercera persona semejante a una roca (no podríamos ver sus dimensiones de la Mano Izquierda, su «tú», sino tan solo sus dimensiones de la Mano Derecha, su «ello»). Y tampoco podríamos establecer un «nosotros» con un marciano o con una persona que está en coma, que no son, pues, tanto un «tú» como un «ello».

			Esta capacidad de asumir el punto de vista y la perspectiva de otra persona, es decir, de ver el mundo desde el espacio de su «yo», es esencial para el mantenimiento de una buena relación. Una de las principales quejas de quienes emprenden una terapia de pareja es la de que «mi pareja no me ve» o, dicho en otras palabras, de que su pareja no entiende sus deseos, sus gustos y sus preferencias. Y es que, al considerar los gustos de su «yo» como verdades universales (es decir, hechos del «ello»), acaba imponiéndolos sobre su pareja (con la justificación de que ese es el único modo en que las cosas pueden ser para cualquier persona en su sano juicio). Toman sus preferencias y gustos personales por la verdad misma y consideran que se trata de algo tan objetivo como la luna llena, es decir, de algo que todo el mundo puede ver, el único modo en que las cosas pueden ser. Y, como mis gustos deben ser también los tuyos, no hay más que hablar. Pero lo cierto es que, aun cuando las personas se enfrenten a verdades objetivas puras del «ello» (como, por ejemplo, la luna llena), también hay que tener en cuenta el modo en que reaccionan, interpretan y hasta sienten esos hechos. ¿Cómo experimenta tal persona, por ejemplo, la luna llena? Quizás, durante una luna llena, sucedió algo terrible y, desde entonces, la persona las odia. Así, cuando tomo las preferencias de mi «yo» por verdades universales del «ello», no tengo necesidad de comprobar y ver lo que mi pareja piensa, siente o prefiere, porque debe ser exactamente lo mismo que yo pienso, siento y prefiero. Por eso precisamente, mi pareja nunca se siente vista, oída, escuchada y, en última instancia, amada. Hasta que aprenda a tener en cuenta y valorar el papel de los demás, empatizando con ellos y experimentando el espacio de sus «yoes», esa relación (como cualquier otra relación que mantenga esa persona) está condenada al fracaso.

			Esto es lo que ahora vamos a hacer. Ya ha aplicado mindfulness al espacio del «yo». Ya sabe qué aspecto tiene, cómo se siente, dónde está ubicado, qué forma y color tiene y cuáles son sus deseos y preferencias fundamentales. Ahora ha llegado el momento de hacer lo mismo con la persona con la que se relaciona, preferiblemente su pareja porque de eso, precisamente, estamos hablando ahora (aunque hay que decir que también sirve para cualquier persona con la que mantengamos una relación continua, como un compañero de trabajo, un amigo o un pariente). Empiece cobrando conciencia de esa persona como un objeto, como un «ello» de tercera persona; dese cuenta de su aspecto externo, de sus rasgos, su tamaño, la forma de su cuerpo, su altura, su peso, su edad, es decir, de los rasgos distintivos de su «ello». Luego contémplelos como datos u objetos del «ello», pero no porque le gusten o le desagraden, los desee o no y los quiera o no, sino, como solía decir el detective Joe Friday en la serie de los años 50 titulada Dragnet: «Solo los hechos, señora, solo los hechos».

			Recuerde luego la última vez que discutió seriamente con esa persona (no una pelea, sino un diálogo neutro, aunque sobre un tema realmente importante). Trate de recordar lo más exactamente que pueda lo que pasó, pero no solo las palabras que utilizaron (aunque ese sería un importante punto de partida. ¿Podría repetirlo de un modo que su pareja aceptase que reproduce lo que realmente ocurrió?), sino también el significado de lo que se dijeron, es decir, su visión sobre el tema en cuestión, cómo lo veían, qué pensaban y cómo se sentían al respecto. Preste atención, dicho en otras palabras, al papel del otro y cobre así conciencia del espacio de su «yo». Póngase en su piel y aplique luego mindfulness a lo que ve. No existe casi ninguna práctica de mindfulness que nos invite a asumir el papel del otro –es decir, a asumir el papel del espacio del «yo» de otra persona–, porque no hay mucha conciencia de la importancia de los cuatro cuadrantes. Pero los espacios correspondientes al «tú» y al «nosotros» son muy importantes y merecen mucha atención porque, en torno a ellos, gira la capacidad de ver y entender a los demás, es decir, de ver las cosas del modo en que ellos las ven. ¿Está clara la diferencia, verdad? Ver realmente a otra persona no solo significa ver su imagen, sino ver el modo en que está viendo, ver lo mismo que esa persona está viendo. La otra persona no se limita a ser un «tú» o un «ello» objetivo fuera de aquí, sino que tiene su propio espacio del «yo» que es, precisamente, lo que ahora estamos tratando de ver y entender. Pero, para ello, es necesario aprender a dejar a un lado las preferencias, gustos y deseos de nuestro «yo» lo que, a su vez, implica dejar de considerarlos como verdades universales del «ello» válidas para todo el mundo y reconocer que son el fruto de preferencias y decisiones del «yo». Solo así podremos ver, desde dentro, el espacio del «yo» de la otra persona del mismo modo en que ella lo ve.

			Y esto, obviamente, resulta más sencillo cuanto más similares sean los niveles del desarrollo de las personas implicadas. Como ya hemos visto, uno de los grandes problemas de estos niveles es que, al tratarse de mapas ocultos, no podemos verlos. Y precisamente por no reconocerlos como mapas, confundiéndolos con el territorio, acabamos concluyendo de manera inconsciente, sin más cuestionamiento, que así es como realmente son las cosas para todo el mundo. Así es cómo las preferencias y mapas ocultos del «yo» acaban convirtiéndose en hechos universalmente válidos del «ello».

			Es muy probable que, si usted está en el nivel naranja y su pareja en el nivel verde, por ejemplo, se sorprendan el uno al otro. A su pareja le extrañará su impulso hacia el logro y la excelencia, su continua búsqueda del éxito, su tendencia a valorarse por lo que ha conseguido (y no por su ser) y por su continuo deseo de destacar y hacer las cosas mejor que los demás. Por ello, le dirá cosas como «¿Por qué no podemos llevarnos bien? ¿Por qué no podemos dejar que las cosas funcionen? ¿Por qué no podemos ser sencillamente amigos? ¿Por qué tenemos que estar siempre compitiendo?, a lo que usted responderá: «Porque yo no quiero estar en el mismo barco que todos esos perdedores». Ambos creen ver las cosas como son, ambos creen estar mirando el mismo territorio real de cosas evidentes y verdaderas y no pueden imaginar siquiera que alguien esté en desacuerdo con esas verdades fundamentales, porque sería como si, contemplando directamente la luna llena, alguien afirmase que es cuarto creciente.

			Pero, si lo que usted quiere es una relación sana, la práctica del mindfulness al espacio del «yo» de su pareja es fundamental. Utilizando la teoría integral o cualquier buen mapa del desarrollo, empezará a darse cuenta de que usted y su pareja se hallan en diferentes niveles del desarrollo y contemplan, en consecuencia, mundos también diferentes. Si ese es su caso, utilice el mapa evolutivo para identificar los rasgos, características, cualidades y valores del nivel de su pareja con el objetivo de tratar de ver y entender mejor así el espacio de su «yo».

			Sea como fuere, cuanto más adecuadamente asuma el papel del otro –y más ejercite el mindfulness de esa perspectiva–, más vista se sentirá su pareja. Y, cuanto más cuenta se dé de que la perspectiva de su «yo» no es más que un reflejo de sus propias preferencias, gustos y deseos, de que no todo el mundo se siente del mismo modo y de que no se trata de hechos universales del «ello» válidos para todo el mundo, más podrá amar a los demás… gracias precisamente a sus diferencias, no a pesar de ellas. Y, cuanto más abra, en fin, el espacio de su «yo» al espacio del «yo» de la otra persona, más sano será el espacio del «nosotros» que compartan.

			

	

El espacio del «nosotros»

			Pasemos ahora a observar directamente el espacio del «nosotros». Prestemos atención, para empezar, a la sensación general del espacio de nuestro «yo» y permanezcamos ahí. Luego pasemos al espacio del «yo» de nuestra pareja, es decir, a la sensación general del modo en que imaginamos lo que está sintiendo y los deseos y preferencias que ahora mismo podría estar teniendo. Tratemos de contemplar unos minutos el mundo a través del espacio de su «yo», practicando mindfulness a todo lo que aparece. Volvamos luego al espacio de nuestro «yo» y, desde ahí, dirijamos toda nuestra atención a la sensación concreta del «nosotros» que compartimos con esa persona. Ese podría ser el modo en que nuestro «yo» experimenta ese «nosotros».

			Pero hay que advertir que el espacio del «nosotros» carece, entre otras cosas, de lo que Whitehead denominaba una «mónada dominante». Porque cuando mi perro, por ejemplo, se pone en pie y atraviesa la habitación, cada una de sus células, de sus moléculas y de sus átomos se ponen en pie y atraviesan la habitación. No es que la mitad vaya en una dirección y la otra mitad lo haga en dirección contraria. Aquí no hay democracia alguna y es todo el perro el que, siguiendo a la «mónada dominante», se levanta y va de un lado a otro.

			No hay «nosotros», grupo ni colectivo que posea nada semejante a una mónada dominante cuyas órdenes sigan todos (es decir, el 100%) los miembros del grupo. Y es que, si bien los individuos tienen mónadas dominantes, los grupos tienen modalidades dominantes de discurso, modalidades dominantes de comunicación y modalidades dominantes de resonancia, es decir, formas de comunicación que todos o casi todos los miembros pueden entender y con las que pueden resonar; pero no existe, en los grupos, mónada dominante alguna. Y eso significa que el grupo no es una entidad supraindividual, un gran organismo del que sus miembros sean células. Los individuos que componen un grupo no se comportan del mismo modo en que lo hacen los átomos que componen una molécula, las moléculas que componen una célula o las células que componen un organismo o, dicho en otras palabras, no son partes de un gran «yo» mayor, sino miembros de un «nosotros» colectivo. El «yo» posee una mónada dominante, cosa que no ocurre con el «nosotros»; el «yo» es un holón individual, mientras que el «nosotros» es un holón colectivo, dos cosas completamente diferentes.

			Ese «nosotros», pues, no es un superorganismo individual con una voluntad o mónada dominante que tiene vida propia, de modo que uno no puede controlarlo ni ser controlado por él. Ese «nosotros» está compuesto de valores compartidos, comprensiones compartidas, de y gustos compartidos (que probablemente sean las cosas que le gustan de la otra persona), una historia compartida y también una atracción mutua. Cada uno de ustedes ve el «nosotros» a través de su propio «yo», razón por la cual es, como todas las cosas, una mezcla de preferencias, gustos y deseos personales con hechos reales del «ello» (es decir, de hechos universalmente ciertos sobre cada uno de ustedes, como diferencias biológicas, diferencias hormonales, componentes sexuales similares en todos los seres humanos, etcétera). Probablemente sea ese espacio del «nosotros» lo que les atrae. Usted no ama a esa persona per se, sino por el modo en que se siente cuando está con ella, es decir, no ama directamente su «yo», sino que ama el «nosotros» que comparten.

			Permanezca, pues, muy atento a este «nosotros». Empiece dedicando unos minutos a hacer mindfulness sobre su «yo» (que puede cambiar a su Testigo o a su «Yo-Yo», lo que estará muy bien). Trate luego de ser consciente de ese «nosotros» y advierta que, a diferencia de lo que sucede con su cuerpo, es ajeno a su control. Ese «nosotros», dicho de otro modo, carece de vida propia. Cada vez que están juntos, ese «nosotros» crece y se enriquece con la historia compartida, los acontecimientos compartidos, las preocupaciones compartidas, las soluciones compartidas y los conflictos compartidos mientras van adaptando el espacio de sus «yoes». Permanezca atento a este «nosotros». ¿Qué aspecto tiene? ¿Cómo lo siente? ¿Dónde se ubica, qué tamaño tiene, qué forma tiene y de qué color es? Imagine, en el caso de que ahora tengan problemas, ese espacio del «nosotros» en medio de una discusión e imagine lo que ocurre cuando la discusión termina. Es importante advertir las diferencias que existen entre el espacio del «yo» y el espacio del «nosotros». Identifique esas diferencias. ¿Da por sentado, por ejemplo, que las preferencias y gustos de su «yo» son las preferencias y gustos del «nosotros», de modo que convierte automáticamente lo que usted quiere en lo que quiere el «nosotros»? (Porque eso significaría que ese «nosotros» no incluye el papel del otro, el papel del espacio del «yo» de su pareja. Recuerde que «nosotros» es la primera persona del plural, lo que significa que su creación requiere la unión de dos o más «yoes» [no de dos o más «tús» ni de dos o más «ellos»]. ¿Está dejando, en ese «nosotros», espacio suficiente para ambos «yoes» o su «yo» lo ocupa todo?… porque debe saber que, en tal caso, esa será una relación saturada de problemas).

			

	

«Mi nosotros» y «su nosotros»

			Veremos ahora un factor que, pese a ser un poco más difícil, es un excelente indicador de la atención que prestamos al papel del otro. Ya hemos visto el modo en que nuestro «yo» experimenta el «nosotros». (Y es que, casi cada vez que pensamos en el «nosotros», lo que tenemos en cuenta es lo que nuestro «yo» piensa al respecto. Lo que llamamos «nosotros», dicho en otras palabras, no es más que el modo en que nuestro «yo» experimenta el «nosotros»). Ahora le pediremos, sin embargo, que asuma el espacio del «yo» de su pareja. Imagine, lo más exacta y vívidamente que pueda, algunas de las cosas que esa persona puede estar pensando, sintiendo o deseando, es decir, el modo en que ve el mundo. Resulta muy revelador descubrir que alguien puede ver las cosas de manera muy diferente al modo en que las ve uno y que las preferencias y gustos de nuestro «yo» no son «ellos» universales que todo el mundo ve y experimenta automáticamente del mismo modo, sino que siempre es una mezcla de hechos e interpretaciones. Haga ahora todo lo que pueda por experimentar, desde su perspectiva, el espacio del «yo» de esa persona. Luego cambie del espacio de su «yo» al modo en que supone que esa persona experimenta el espacio del «nosotros». Aunque inicialmente se trate de un ejercicio difícil, ya verá que, con la práctica, acaba resultando más sencillo de lo que parece, y podrá ver muy claramente desde esa perspectiva. (Parte de las dificultades iniciales de esa práctica se derivan del hecho de que son muy pocas las personas que han tratado de contemplar el mundo a través de lentes y perspectivas diferentes. Aunque saben vagamente que los demás ven el mundo de manera diferente, eso es algo a lo que nunca le han prestado mucha atención). Vaya y venga varias veces desde su «yo» hasta su «nosotros» permaneciendo, en cada caso, lo más atento que pueda, como si estuviera grabando en vídeo lo que ve desde cada perspectiva.

			Eche ahora un rápido vistazo a estas cuatro posturas:

			
					preste atención al espacio de su «yo»,

					experimente después el espacio del «nosotros»,

					pase luego al espacio del «yo» de la otra persona

					y, finalmente, experimente el espacio del «nosotros» de esa persona

			

			¡De modo que, en esta relación de dos personas hay, en realidad, cuatro «personas» reales, o, dicho de otro modo, en la unión de dos personas hay, en realidad, cuatro perspectivas diferentes!

			Dediquémonos ahora unos minutos a concentrarnos en lo que aparece en cada uno de esos espacios, ya se trate de hechos del «ello» o de preferencias del «yo» (y si es, en este último caso, de usted o de la otra persona). También puede advertir la existencia de auténticas preferencias del «nosotros», es decir, de cosas con las que usted y su pareja han decidido estar de acuerdo, aunque se trate de un compromiso que no afecte al espacio de sus «yoes», sino solo al espacio del «nosotros» que comparten. Sea consciente, por ejemplo, de si la casa que acaban de comprar era un compromiso asumido por ambos, de que esa es una preferencia del «nosotros», una decisión del «nosotros» que no se deriva de ninguno de sus «yoes». Permanezca atento a las decisiones del «nosotros» que aparezcan. ¿Puede decir si dependen más del «yo» de uno que del «yo» del otro? Observe muy atentamente estas cosas…

			Vaya y venga, luego, cuidadosamente unas cuantas veces del espacio del «nosotros» que experimenta el «yo» al espacio del «nosotros» de la otra persona (es decir, el espacio del «nosotros» que usted imagina, lo más exactamente que pueda, que experimenta el «yo» de la otra persona). Permanezca atento al modo en que usted lo experimenta e imagine –lo más exacta y claramente que pueda– cómo puede estar experimentándolo la otra persona. (Y advierta de nuevo, en cada caso, si lo que emerge es un hecho del «ello», una preferencia del «yo» o una preferencia del «nosotros»). Y note que solo tendrá una impresión clara y distinta de esas diferentes perspectivas si ha diferenciado e integrado antes plenamente en su ser los cuatro cuadrantes.

			Quizás este ejercicio de asunción y cambio de perspectivas sea la práctica más básica que puede hacer en cualquier relación. Y tenga en cuenta que, para el establecimiento de un «nosotros» funcional, sano y feliz, es básico contar con «yoes», «tús» y «ellos» sanos (con su «ello» o espacio sistémico exterior, el ajuste funcional de su relación concreta junto al «nosotros» interior).

			

	

Niveles del «yo» y del «nosotros»

			Veamos ahora un elemento al que hay que prestar mucha atención en el caso de que su pareja se halle en un nivel de desarrollo muy diferente al suyo. Si usted se encuentra en el nivel integral turquesa y su pareja se halla en el nivel racional naranja, por ejemplo, habrá que tener en cuenta las cuatro grandes perspectivas que hemos revisado, es decir, el modo en que usted experimenta su «yo», el modo en que usted experimenta su «nosotros» y el modo en que su pareja experimenta su «yo» y su «nosotros» (dos experiencias turquesa y dos experiencias naranja, respectivamente).

			Esta práctica le obligará a reflexionar en las grandes diferencias que existen entre esos distintos niveles, lo que ampliará considerablemente sus capacidades. En tal caso, deberá tener en cuenta que la experiencia que su «yo» tenga del «nosotros» estará teñida de turquesa (porque se tratará del «nosotros» contemplado a través de su «yo» turquesa), mientras que la experiencia que el «yo» naranja de su pareja tenga del «nosotros» estará, por su parte, teñida de naranja, lo que le obligará a hacer un esfuerzo extra. Recuerde, pues, si quiere entender lo que su pareja puede experimentar de un «nosotros» naranja, lo que sabe del espacio naranja (logro, mérito, excelencia, progreso, beneficio, impulso) y procure experimentar después, a través de esas lentes, el espacio del «yo» de su pareja. Trate de entender luego cuál podría ser la experiencia naranja que su pareja tiene del «nosotros»… que, como eso implica interpretarle a usted en términos naranja, convendrá dedicarle más tiempo. Vaya y venga entre el modo en que imagina, lo más exactamente que pueda: a) cómo es su experiencia del «yo» naranja, b) cómo es su experiencia del «nosotros» naranja y c) cómo son también las interpretaciones y experiencias del «yo» naranja y del «yo» turquesa. Todas esas son realidades de lo que actualmente está ocurriendo y ante las cuales no queda más remedio que ignorarlas o ser consciente de ellas. Y, por más que se trate de una decisión difícil, lo cierto es que no tiene más alternativa.

			Tenga entonces en cuenta que, como su pareja no podrá ver el espacio turquesa (ni tampoco su «yo» ni su «nosotros» turquesas), se limitará a experimentar el aspecto que asume el mundo desde una perspectiva naranja. Y son tantas, como puede imaginar, las dificultades generadas por tal desconexión, que llegan casi a imposibilitar el funcionamiento de la relación. Probablemente, si ese es su caso, haya tropezado muchas veces con dificultades para abordar la falta de comprensión que su pareja tiene de usted. (Como veremos más adelante, el hecho de asumir un camino similar del despertar puede ayudar a establecer puentes de conexión que contribuyan a salvar las diferencias entre niveles y facilitar, en consecuencia, la relación).

			Siempre es posible, si está enamorado de una persona y no puede cambiar directamente el modo en que le ve a usted, tener en cuenta las diferentes perspectivas mencionadas y enfrentarse a la situación con una conciencia y una comprensión expandida de lo que ocurre, lo que resuelve parte del problema. De ese modo será consciente, al menos, de la fuente de muchos conflictos y dejará de responder, cegado por la inconsciencia, desde la frustración.

			También puede emplear su comprensión de los diferentes niveles del desarrollo para tratar, cada vez que se relacione con su pareja, de asumir su altitud y emplear conceptos y términos que puedan resultarle más comprensibles e interpretar y entender lo que ve y dice como algo que procede y está determinado por esa altitud (del mismo modo que lo que usted ve y dice está determinado por la altitud del nivel en el que usted se encuentre). Pero esto puede hacerse de un modo muy manipulador (describiendo deliberadamente, por ejemplo, las cosas que usted prefiere y formulándolas en términos naranja para presentarlas de una manera que resulte más atractiva) o de forma, por el contrario, más compasiva y solidaria (utilizando su comprensión para tratar de entender mejor lo que la otra persona está diciendo y facilitar así la comprensión). Tenga en cuenta que la comprensión, en última instancia, de los diferentes niveles del desarrollo no pretende juzgar o clasificar a las personas (un uso siempre inadecuado), sino favorecer, por el contrario, la comunicación y la comprensión y expandir el respeto, el cuidado y el amor de un modo más real y verdadero.

			Sigamos suponiendo que usted está en el nivel turquesa y su pareja en el nivel naranja (aunque las cosas también podrían ser al revés y su pareja estar uno o dos niveles por encima del suyo, ¿no es cierto?), lo que, como ya hemos dicho, exige un esfuerzo adicional. En primer lugar, deberá entender que el hecho de estar identificado con un nivel diferente (en este caso, un nivel «inferior») no es nada malo, no es un juicio moral ni un juicio de valor. Como el espectro de niveles del desarrollo es indefinido, todo el mundo se halla, a fin de cuentas, en un nivel inferior a otro. Y, si los dos asumieran un camino del despertar, usted avanzaría, en ese eje del desarrollo, mucho más que su pareja. El hecho, pues, de que los niveles del desarrollo sean estadios provisionales y funcionales de un camino de profundidad y totalidad creciente insondable, y que cada uno de nosotros ocupe, en esa secuencia, el lugar que le corresponde, no implica ningún juicio positivo ni negativo.

			El mismo intento de entender un estadio que se encuentra más allá de su centro de gravedad opera, en un sentido positivo, como telos, como un poderoso atractor que alienta el crecimiento y el desarrollo a estadios más elevados. No olvide que el simple estudio de estos modelos es psicoactivo, y eso es precisamente lo que usted está haciendo, estimulando psicoactivamente el impulso que conduce a esos niveles más elevados, de modo que ¡le felicito por ello! Sea como fuere, sin embargo, cuando asuma las perspectivas mencionadas –tanto su «yo» y su «nosotros» como el «yo» y el «nosotros» de su pareja–, recuerde cómo es el mundo desde el nivel turquesa y contemple luego, a través de esos lentes, el «yo» y el «nosotros» de su pareja. Y aunque, en tal caso, no tenga, de ese nivel más elevado, un conocimiento directo, sino que accederá por la vía de la descripción, ello tendrá, en usted, un impacto psicoactivo que transformará su conciencia, de modo que… ¡siga intentándolo!

			Pero recuerde que, antes de emprender un trabajo concreto con la relación (como aprender a comunicarse sin violencia, por ejemplo), deberá aprender a asumir la visión de su pareja. Es difícil encontrar actualmente un terapeuta o un coach que emplee todas estas perspectivas –si es que los hay–, porque muy pocos son conscientes de los cuatro cuadrantes (y menos todavía de los niveles y los estados). Conviene, pues, familiarizarse antes con algo semejante al marco de referencia integral OCON para aprender todas estas diferentes perspectivas (cuadrantes, niveles, líneas, estados y tipos) y hacer luego el esfuerzo necesario para seguir avanzando.

			

	

Un «nosotros» espiritual

			Finalmente, usted y su pareja pueden estar siguiendo el mismo camino espiritual que, más pronto o más tarde, les introducirá en una práctica semejante al mindfulness. Todas las tradiciones contemplativas se ocupan del entrenamiento de la conciencia, y mindfulness suele ser un componente clave de ese entrenamiento.

			Llegará un momento, si trabajan juntos, en el que caerán a) en un estado de Testigo atento puro, el «Yo-Yo», el Yo Verdadero, el Yo Soy esencial y, quizás incluso, más allá todavía o b) en el Yo Verdadero, la Talidad o Esidad no dual, sin cabeza y sin pensamiento, completamente consciente de la Conciencia de unidad (pero no solo consciente de la Imagen completa de Todo lo que es, sino fundido en una unidad no dual con la Imagen de Todo lo que es). En cualquiera de los casos, sin embargo, el «yo» pequeño y convencional seguirá presente, pero usted ya no se hallará exclusivamente identificado con él. Usted se identificará con su Yo Verdadero, con su Yo Real, con la Identidad Suprema, la unidad entre su ser más profundo y el Espíritu y el universo entero en la Talidad no dual.

			Pero ese Yo Verdadero o Talidad no dual todavía tiene que expresarse a través de un vehículo relativo, lo que significa que verá a través de la forma de su yo convencional… y de sus mapas ocultos. Ya hemos visto que podemos entrar en un estado de unidad no dual y sin cabeza en casi cualquier estadio del desarrollo (ámbar, naranja, verde, etcétera). Y lo mismo podríamos decir del estado del Yo Real o Testigo puro, que puede hallarse en un estado de Testigo incalificable puro y seguir interpretando ese estado y lo que ve a través de las herramientas mentales propias del nivel en que se encuentre, es decir, de cualquier mapa oculto presente en su yo convencional.

			Por ello insistimos en la necesidad, no solo de practicar mindfulness, sino de practicar mindfulness integral. Mindfulness, como ya hemos visto, no puede advertir los mapas ocultos, es decir, las reglas gramaticales propias de cada nivel del desarrollo que, sin conciencia alguna de estar haciéndolo, rigen el funcionamiento de la persona que se halla en ese nivel. No olvidemos, pues, que es posible alcanzar la Iluminación o el Despertar y seguir interpretando ese estado a través del mapa oculto presente. El mindfulness integral, sin embargo (o, mejor dicho, la parte integral del mindfulness integral, con su insistencia en los niveles del desarrollo), puede arrojar luz sobre esos mapas, tornarlos conscientes y exponerlos al fuego de la atención plena; o, dicho más exactamente, convertir a esos sujetos ocultos en objetos conscientes, lo que nos permite desidentificarnos de ellos y hacer un espacio que permita la emergencia del siguiente nivel más elevado del desarrollo… con sus propios mapas. Convirtiendo así el sujeto en objeto y transformándonos a niveles cada vez más elevados, llegaremos al borde más avanzado de la evolución que, en este momento del desarrollo, gira en torno al nivel integral, el más amplio, completo, inclusivo, respetuoso, amoroso y abarcador actualmente posible. Y, cuando, al nivel más elevado del desarrollo, se le añade el estado más elevado del despertar (es decir, la Conciencia de unidad no dual), el resultado es una Iluminación plena y completa que combina lo mejor y más brillante de ambas corrientes fundamentales del crecimiento y del desarrollo humano y aboca a lo que, sin temor a exagerar, podríamos calificar como «sobrehumano». De modo que, por primera vez en la historia, esas dos corrientes fundamentales del desarrollo humano se han unido y proporcionan al individuo un potencial casi sobrehumano para descubrir las dimensiones más profundas y elevadas de su ser.

			Cuando usted y su pareja se asienten en el Testigo puro (turiya) o en la Talidad no dual última (turiyatita), experimentarán una extraordinaria expansión y profundización del fundamento de la relación que comparten y pasarán entonces de un «nosotros convencional» a un «nosotros espiritual». Y también es muy posible que aumente entonces la probabilidad de que, por más que se hallen en diferentes niveles del desarrollo convencional, su relación siga funcionando.

			En su soberbio Integral Relationships, Martin Ucik utiliza el marco de referencia OCON (omnicuadrante, omninivel, omnilínea, omniestado y omnitipo) para analizar el mundo de las relaciones, especialmente en el caso de que el nivel de desarrollo de las áreas fundamentales en que se encuentren los individuos implicados sea diferente. Su gran experiencia en ese dominio le ha llevado a la conclusión (compartida por la mayoría de los desarrollistas) de que, pese a hallarse en diferentes componentes de los 4 o 5 grandes componentes del marco de referencia OCON (es decir, en los cuadrantes, las líneas, los estados y los tipos), las personas pueden tener una relación muy productiva. Pero su único comentario a quienes se hallan en diferentes niveles (es decir, en diferentes estadios de las estructuras del desarrollo) es «¡Lo siento!». Martin simplemente ha descubierto que los niveles son tan diferentes (diferentes verdades, diferentes necesidades, diferentes deseos y diferentes valores) que resulta casi imposible que dos personas que se hallen en distintos niveles encuentren la suficiente comprensión mutua y valores compartidos para continuar con la relación.

			Ya hemos dicho que uno puede estar en casi cualquier nivel y tener una experiencia de casi cualquier estado, incluido el Testigo y la Talidad. Por tanto, aun en el caso de que usted y su pareja se encuentren en diferentes niveles del desarrollo, el descubrimiento de los estados del Despertar compartidos puede establecer un fundamento común necesario que compense algunas de las diferencias y conflictos provocados por el hecho de hallarse en niveles diferentes. Es importante, para una vida más equilibrada, coherente y gozosa, estar en el mismo camino del Despertar, y, si usted y su pareja pueden hacerlo juntos, habrán añadido una fuente profunda de material compartido que enriquezca y profundice el «nosotros» romántico.

			

	

Los cuadrantes y la «expresión de uno mismo»

			Ya hemos señalado en varias ocasiones que las relaciones –como todas las actividades y disciplinas humanas– pueden (y deben) ser contempladas desde los cuatro cuadrantes o dimensiones/perspectivas que afectan a cualquier fenómeno en cualquier lugar del universo. Muchos filósofos y la mayoría de las tradiciones sostienen que el mundo adviene a la existencia cuando sujeto y objeto se diferencian, lo que introduce una diferencia entre un elemento percibido y un elemento perceptor y da origen al mundo real. La teoría integral está de acuerdo con esa distinción, pero añade también que, para tener un universo en marcha, es necesario distinguir también entre «singular y plural» o entre «individual y colectivo». Una simple frontera –entre sujeto y objeto– opera en ambas direcciones en forma de un sujeto gigante buscando un objeto gigante. Pero lo cierto es que sujetos y objetos pueden existir en forma individual y en forma colectiva, rompiendo así la frontera de la singularidad y proporcionándonos innumerables unidades que nos ofrecen infinitos fractales de reiteradas diferenciaciones e integraciones de los cuatro cuadrantes resultantes, lo que crea y pone en marcha un universo real, con holones reales –es decir, totalidades que, a su vez, forman parte de otras totalidades superiores–, iniciando un implacable despliegue evolutivo, el «impulso creativo hacia la novedad». Así es, precisamente, como nacen los universos.

			Y ello significa que, en el universo manifiesto, absolutamente todo –desde las partículas subatómicas en un extremo hasta el Espíritu manifiesto en el otro– incluye, al menos, como parte de su entramado, en su mismo ser, esos cuatro cuadrantes o dimensiones/perspectivas. Por eso, si queremos tener una visión auténticamente inclusiva y comprehensiva de cualquier fenómeno, deberemos abordarlo, al menos, desde los cuatro cuadrantes. Ya hemos visto cómo funciona esto en los ámbitos de la gestión empresarial y de las relaciones humanas. Y lo mismo podríamos decir con respecto a cualquier otro campo de la actividad humana (y no humana). El problema, como ya hemos visto, reside en el hecho de que, como la mayoría de las disciplinas humanas solo creen en la realidad de uno de esos cuadrantes/dimensiones (o, en el mejor de los casos, de dos), se limitan a promover su cuadrante favorito ignorando, al mismo tiempo, los demás, con resultados completamente desafortunados. Es fácil hacerse una idea de lo desastroso que resultaría, por ejemplo, circunscribirse a una sola de las teorías de la gestión empresarial, ignorando todas las demás. La cantidad de datos que corroboran la realidad de las cuatro dimensiones es sencillamente abrumadora, y cada una de ellas tiene verdades muy importantes que transmitirnos. Y los resultados de soslayar aspectos reales de la realidad son siempre –absolutamente siempre– mucho menos que satisfactorios.

			Cobrar conciencia de los cuatro cuadrantes de cualquier acontecimiento que queramos entender es simplemente una forma de poner de relieve la realidad completa de esa área, y abrir la puerta a otros elementos que podrían estar ocurriendo y tendemos a ignorar. Si tenemos en cuenta el cuadrante superior-izquierdo, por ejemplo, es más probable que seamos conscientes de los estadios del desarrollo, de los estados del despertar y de la importancia de lo que hemos llamado el camino de la «limpieza». Si tenemos en cuenta el cuadrante inferior-izquierdo, por su parte, estaremos mucho más sensibles a las diferencias en el modo en que diferentes culturas y contextos contemplan, ven y valoran el mundo y actúan en él. Al considerar, pues, el cuadrante inferior-izquierdo, queda muy clara la importancia del contexto; las dimensiones multiculturales de todos los fenómenos se tornan mucho más transparentes y la importancia del sustrato cultural (y de la correspondiente dimensión intersubjetiva) para la formación de la personalidad individual resulta abrumadoramente evidente. El reconocimiento, del mismo modo, del cuadrante inferior-derecho nos recuerda que la materia no solo es el «nivel inferior» de la Gran Cadena del Ser (que va desde «la materia hasta el cuerpo, la mente, el alma y el Espíritu»), sino también la dimensión exterior real de todos los niveles de la Gran Cadena. Cada estado de conciencia del cuadrante superior-izquierdo, por ejemplo, tiene su correlato en los estados cerebrales del cuadrante superior-derecho, lo que no implica, sin embargo, que podamos reducir la mente o la conciencia al cerebro (ni viceversa), sino que todos ellos son tetracorrelatos y que todos esos exteriores están entrelazados, interconectados e interrelacionados dinámicamente en amplios sistemas y redes de mallas interobjetivas (cuadrante inferior-derecho). El reconocimiento de estos sistemas interrelacionados añade una dimensión fundamental a nuestra comprensión de casi todo, porque cada cosa y acontecimiento individual del universo forma parte de numerosos sistemas y mallas reticulares que constituyen un aspecto inseparable de su existencia (y de la nuestra). Y, obviamente, casi nadie olvida el cuadrante superior-derecho –es decir, el exterior de los objetos individuales– que muchos pensadores (desde los conductistas hasta los positivistas) consideran el único realmente real. Para la teoría integral, sin embargo, el cuadrante superior-derecho, pese a ser extraordinariamente importante, no es más que una cuarta parte de la historia de la expresión plena.

			

	

Un recorrido por los cuatro cuadrantes

			La próxima vez que escuches a alguien «explicando» algo, presta mucha atención y mira si puedes detectar desde qué cuadrante está hablando. La gente casi siempre expresa creencias profundamente asentadas en uno de los cuatro grandes cuadrantes/perspectivas. Date cuenta entonces de que, por más «verdadero» que sea lo que digan, también es manifiestamente parcial (es decir, «verdadero pero parcial»). Explican el mundo como si ese cuadrante fuese el único real, desdeñando implícita o explícitamente todos los demás. (Obviamente, también es muy probable que ignoren otros elementos del marco de referencia OCON –es decir, que dejen de lado estructuras/niveles, estados, líneas o tipos–, aunque aquí estamos concentrándonos solamente en los cuadrantes). ¡Qué relato tan diferente –aunque complementario– podrían ofrecernos si su relato nos brindase una explicación más completa!

			La figura 3.3 es otra representación simple de algunos aspectos de los cuatro cuadrantes subrayando, en esta ocasión, algunos ítems especialmente relevantes para los seres humanos. Este es un buen diagrama para resumir –y terminar– el presente capítulo y subrayar la importancia de las correlaciones que existen entre los cuatro cuadrantes.
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					Figura 3.3. Grandes estadios de los estados meditativos

				

			

			Las culturas llamadas «premodernas» propias del cuadrante inferior-izquierdo, por ejemplo, tienden a emerger en el individuo paralelamente a las estructuras mágica, mágico-mítica (egocéntrica) y mítica (cuadrante superior-izquierdo) y están estrechamente relacionadas con las modalidades técnico-económicas recolectora, hortícola y agraria, respectivamente (cuadrante inferior-derecho). Las culturas «modernas» propias del cuadrante inferior-izquierdo tienden a aparecer en el momento en que lo hacen las estructuras racionales en el individuo (cuadrante superior-izquierdo) y las correspondientes modalidades industriales en el cuadrante inferior-derecho. Y las culturas «postmodernas» tienden a aparecer en el individuo en el momento en que lo hacen las estructuras pluralistas (cuadrante superior-izquierdo) y las redes de información como, por ejemplo, internet (en el cuadrante inferior-derecho). Muchos de los estados agrarios del sur y el medio oeste de los Estados Unidos, por ejemplo, están asociados a un cristianismo mítico fundamentalista, mientras que el noreste y el oeste industrial e informático están mucho más asociados a modalidades culturales modernas y postmodernas. Las «guerras culturales» no solo están ancladas en las estructuras de conciencia (mítica, racional y pluralista) del cuadrante superior-izquierdo, sino en las modalidades tecnoeconómicas de interacción social (agraria, industrial e informática) propias de los cuadrantes de la Mano Derecha. Esperamos ver qué modalidad tecnoeconómica del cuadrante inferior-derecho acompañará a las estructuras y culturas integrales propias de los cuadrantes de la Mano Izquierda (¿cuál es mi opinión al respecto?: los ciborgs o seres humanos con interfaces ordenador/máquina). La conclusión que podemos extraer de esta discusión es la idea central de que los ingredientes esenciales para poner en marcha un mundo son, de un modo u otro, los cuatro cuadrantes como parte, de la que conviene ser muy conscientes, de la Imagen de Todo lo que es. La práctica del mindfulness a los cuadrantes contribuye a aclararlos y esbozarlos en nuestra conciencia y también nos ayuda a identificarnos con el Vidente y el Testigo verdadero (y a «caer» en una unidad con todos ellos en la Conciencia de unidad pura). Los cuadrantes son cuatro perspectivas de la Imagen de Todo lo que es, cuatro formas diferentes o cuatro aspectos diferentes, si queremos decirlo así, de contemplar la misma Imagen global. Asegúrese, cuando atestigüe imparcialmente la Imagen global del mundo –o cuando se funda en Un Solo Sabor con la Imagen Total–, de que está atestiguando o fundiéndose con los cuatro mundos. Cada vez que practique una atención plena abierta y general, evoque imágenes de los cuatro cuadrantes y haga, de cada uno de ellos, un objeto claro, distinto y evidente de conciencia (del mismo modo en que lo hizo, en el caso de sus relaciones, con el «yo», el «nosotros» y el «ello»). De lo contrario, por más que estén en su interior, lo harán plegados, ocultos y escondidos en los rincones del Kosmos a los que no llega su conciencia. No permita que eso suceda de manera inconsciente y, sin darse cuenta, lo soslaye. Sáquelo de la oscuridad y conviértalo en un objeto claro de su Sujeto puro, de su Yo Real (y de su Talidad).

			Pero lo que estamos viendo en todos estos caminos –del desarrollo, del despertar, de la limpieza y de la expresión– es que, del mismo modo que no queremos confundir mapa con territorio, tampoco queremos tener un mapa inadecuado. Y los mapas que dejan fuera alguna de esas dimensiones –y todos los grandes mapas del mundo, tanto premodernos como modernos y postmodernos dejan fuera, al menos, una (y habitualmente varias) de estas dimensiones– son mapas muy limitados.

			Por eso la humanidad, hablando en términos generales, ha vivido, durante toda su historia, en un nivel menos que integral, menos que inclusivo y menos que comprehensivo, cartografiando todas esas áreas con mapas que, si bien tuvieron sentido en un momento, han acabado quedando obsoletos. Obviamente, cuando las culturas de dentro de 500 años miren hacia nosotros, nos considerarán también perdidos e ingenuos. Entretanto, sin embargo, asumamos toda la Totalidad que podamos (porque más totalidad siempre es mejor que menos), porque eso es, precisamente, lo que nos brinda la visión integral, la mayor totalidad posible en el mundo actual y la mayor Libertad y Plenitud accesibles a cualquier ser sensible en cualquier lugar.

		

	

			4. Nuestras muchas corrientes: una exploración de las inteligencias múltiples

			No aspiramos a una visión más completa, inclusiva y comprehensiva del mundo porque nos guste complicar las cosas, sino porque, si las áreas que mencionamos están realmente ahí, es mejor que sepamos que están impactándonos, afectándonos e influyéndonos. No queremos ser complicados, lo que queremos es cobrar conciencia de lo que ocurre y tener una visión más realista y más exacta. La encrucijada en la que nos encontramos no consiste, en mi opinión, en elegir entre simple y complicado, sino entre consciente e inconsciente. Yo elijo consciente, ¿qué elige usted?

			Ya hemos visto la extraordinaria importancia que tiene ser conscientes y tener en cuenta los estadios del desarrollo y los estadios de los estados del despertar. Resulta muy difícil, después de haber cobrado conciencia de esas realidades, pensar siquiera en soslayarlas. También conviene ser conscientes, aunque no nos detengamos aquí en ello, del material de la sombra y de la necesidad de limpiarla. Y acabamos de señalar la importancia de tener en cuenta las cuatro dimensiones básicas del devenir del universo (es decir, de los cuatro cuadrantes) porque, si no las tenemos en cuenta, nuestra visión del universo distará mucho de ser completa.

			Existe un área (entre decenas y decenas… y quizás hasta centenares y centenares) de cuestiones importantes –aunque definitivamente menores– que merece la pena tener también en cuenta. El enfoque integral OCON aspira a identificar el menor número de elementos que abarquen la mayor cantidad de realidad posible para contar así con un mapa relativamente simple –aunque extraordinariamente comprehensivo e inclusivo– con el que navegar por este universo, especie de manual de usuario del universo (como Human Being 101).

			Y veremos, para ello, uno de los aspectos de este enfoque que más interés parece despertar.

			

	

Las líneas del desarrollo

			¿Cómo debo aplicar el mindfulness integral a los campos de la salud, la dieta, las aptitudes, la carrera, el dinero, la familia y la educación?

			Esta «megapregunta» (y sus muchas variantes) se interesa, en realidad, por el modo de aplicar el mindfulness integral a toda la vida, una pregunta que solo tiene una respuesta, independientemente de que se trate de una pregunta general o de una pregunta por un elemento concreto: llevando el mindfulness a cualquier elemento del marco de referencia integral tal y como aparece en su vida. Ya hemos visto ejemplos de cómo funciona esto en el caso de los niveles, los estados y los cuadrantes. En cualquier caso, probablemente encuentre algún área o dimensión de su vida que, aunque no supiera que estaba ahí, desempeña un papel muy importante (en su trabajo, en sus relaciones o en ser padres, por ejemplo). Centrándose en el papel que, en su vida, desempeñan estos elementos integrales –es decir, el desarrollo, el despertar y la expresión de uno mismo (y la limpieza)–, probablemente empiece a sentirse más pleno, libre, sano, feliz, consciente, amoroso y cuidadoso. Muchas de estas mejoras se derivan del hecho de que los elementos que componen el marco de referencia integral son los mismos con los que se construye la vida humana y que, al cobrar conciencia de ellos y prestarles una atención integral, los carga, los vitaliza, los activa y los desarrolla… por no mencionar lo que pueden hacer por su autoconocimiento y autocomprensión.

			Y lo mismo podríamos decir con respecto al último gran elemento integral que abordaremos en esta introducción al mindfulness integral, las líneas (es decir, las líneas del desarrollo).

			Ya hemos visto que algunas de las líneas se han presentado bajo el concepto de inteligencias múltiples. Los investigadores han descubierto recientemente que el ser humano no solo tiene una inteligencia (habitualmente conocida como inteligencia cognitiva y medida por el importante test para la determinación del CI), sino más de una decena de inteligencias diferentes. Estas líneas del desarrollo (como también se las conoce) crecen y se desarrollan a través de los entre 6 y 8 grandes niveles del desarrollo que hemos mencionado. Diferentes líneas, pues, pero evolucionando a través de los mismos niveles.

			La idea es que la evolución ha creado, para dirigir cada una de estas grandes áreas de nuestra vida, una inteligencia concreta (intelectual, emocional, moral, estética, interpersonal, corporal, matemática, musical, espacial, espiritual, etcétera). Por eso, además de la inteligencia cognitiva, tenemos una inteligencia emocional, una inteligencia moral, una inteligencia interpersonal, una inteligencia musical, una inteligencia estética o artística, una inteligencia corporal o kinestésica, etcétera. Este descubrimiento es importante por muchas razones (que en breve veremos), pero una de ellas es que, con la comprensión de que todos los seres humanos tenemos acceso a una decena aproximada de inteligencias, personas que podían ser consideradas «mediocres» (o incluso «retrasadas») en inteligencia cognitiva (como si se pensara que careciesen de inteligencia) pueden ser genios en otras líneas de la inteligencia, como la interpersonal, la estética o la kinestésica. ¡Y tenga en cuenta que esto podría ser también aplicable a su caso! Existe, pues, un amplio almacén de talento y «genio» no reconocido en esas diferentes líneas porque el hecho de que no seamos conscientes de ellas y, en consecuencia, de que nos las incluyamos en nuestro mapa global, no significa que no estén realmente ahí, sino que, al no verlas, no las reconocemos y, sencillamente, las ignoramos.

			Aunque los investigadores esbocen la existencia de diferentes líneas del desarrollo, suelen coincidir, al menos, en la importancia de las ocho siguientes:

			

			Adecuadamente entendida, la inteligencia cognitiva no es una capacidad árida, abstracta y analítica, sino la capacidad de asumir perspectivas conscientemente (de primera persona, de segunda persona, de tercera persona, de cuarta persona, etcétera), cada una de las cuales constituye una modalidad de conciencia (o, hablando en un sentido amplio, de «cognición») más compleja, consciente, total y unificada. Esta línea es especialmente importante porque es necesaria (aunque no suficiente) para la mayoría de las otras ya que, para ser consciente de la inteligencia emocional, por ejemplo, es necesario tener conciencia de que podemos hacerlo, es decir, debemos tener conciencia o inteligencia cognitiva. Tratándose, pues, de una línea fundacional, su naturaleza «necesaria, pero no suficiente» la coloca uno o dos estadios por delante del resto de las líneas.

			La inteligencia emocional no se limita a ser consciente de los propios estados emocionales, sino también de los estados emocionales de las personas que nos rodean, lo que explica que tenga un fuerte componente interpersonal o social. Asumir el papel de otro depende de la cognición que, por ello mismo, es una condición «necesaria, pero no suficiente» de esta línea. La inteligencia emocional se refiere, pues, al modo en que nos relacionamos con nuestros sentimientos y con los sentimientos de quienes nos rodean, y a entender el modo en que interactuamos con los suyos.

			El estadio pluralista, conocido también como «yo sensible», es bien conocido por dar más importancia a los «sentimientos» que a los «pensamientos» (llegando incluso, en ocasiones, a «demonizarlos»). El «intelecto» y, muy especialmente, cosas como la «razón» y la «lógica» son, para este estadio, profundamente sospechosas, razón por la cual subraya mucho la importancia de «lo que sale del corazón» y de estar «encarnado» y permanecer «en contacto con los sentimientos». Por esta razón, prioriza la «inteligencia emocional» por encima de la «inteligencia cognitiva». Los críticos naranja, que son, al menos, sensibles a la importancia de la razón para la emergencia de la moral mundicéntrica y de la ciencia basada en la evidencia, acusan a los postmodernistas de crear una «república de los sentimientos» y de reemplazar la «libertad de expresión» de la primera enmienda por «el derecho a que no se dañen sus sentimientos».31

			Sea cual fuere el bando con el que nos identifiquemos, hay que recordar que la profundidad de una emoción depende realmente de la profundidad del desarrollo cognitivo presente. También hay que decir que los distintos estadios del desarrollo moral femenino de los que habla Carol Gilligan –y que, como hemos visto, pasan del egoísmo egocéntrico al respeto etnocéntrico y el respeto universal mundicéntrico– reflejan un aumento en la capacidad de asumir una perspectiva cognitiva (desde la primera persona egocéntrica a la segunda persona etnocéntrica y la tercera persona mundicéntrica), razón por la cual la capacidad de «estar en contacto con los sentimientos» depende directamente de la capacidad de «estar en contacto con el intelecto», es decir, de nuestra capacidad cognitiva (y, si nuestra capacidad cognitiva solo permite una perspectiva de primera persona, nuestras emociones serán narcisistas y egocéntricas… algo, por cierto, muy poco admirable). Resulta imposible asumir el papel de otro o ponerse en su lugar y ver lo que realmente piensa, siente y experimenta –y avanzar desde el estadio egoísta al del respeto– sin haber alcanzado el nivel del pensamiento operacional concreto ámbar (es decir, la «mente regla/rol»). Los sentimientos solo pueden ser conscientes de sí mismos. Asumir el punto de vista de otra persona y ver y sentir el mundo como ella lo ve y lo siente es un acto cognitivo, un acto mental. De modo que, si solo nos movemos desde el corazón, desde nuestros sentimientos encarnados, lo que estamos haciendo es sentir de manera narcisista, egocéntrica y egoísta nuestros propios sentimientos. Este es un nivel muy bajo de inteligencia emocional (un nivel rojo o inferior). No convendría, pues, desdeñar la importancia del intelecto cuando tratemos de «movernos desde el corazón», sino permitirle operar junto a los sentimientos para ofrecer, de ese modo, visiones más amplias, profundas y elevadas a través de las cuales pueden evolucionar y expandirse emociones superiores. Porque, repitámoslo una vez más, la inteligencia cognitiva es una condición necesaria, pero no suficiente, de la inteligencia emocional. De modo que, por más que valoremos los sentimientos y queramos «movernos desde un corazón encarnado», no conviene arrojar, en el proceso, el intelecto a la basura… porque, de ese modo, acabaremos socavando la profundidad de nuestros sentimientos y de nuestras emociones.

			Por supuesto, siempre es posible enfatizar desproporcionadamente la línea cognitiva (aunque, cuando las personas dicen que un individuo es «demasiado abstracto» o «demasiado mental», suelen querer decir que enfatiza la línea lógico-matemática que, en realidad, suele ser bastante árida y abstracta). Lo que los entusiastas de la «encarnación» deberían celebrar no es el cuerpo en lugar de la cabeza, sino la unidad e integración entre la mente y el cuerpo, el intelecto y el corazón y los pensamientos y los sentimientos. Decantarse exclusivamente por los sentimientos –que, como ya hemos visto, no pueden, en y por sí mismos, asumir el rol de los demás– inclina a la persona hacia modalidades de ser y de conciencia muy narcisistas, un rasgo, en realidad, característico de los baby boomers, la «generación del yo», motivada por el estadio pluralista «sensible», un error en el que no deberíamos volver a incurrir.

			Inteligencia intrapersonal. Como el prefijo «intra» significa «dentro», la inteligencia intrapersonal es la capacidad de introspección pura y dura, es decir, la capacidad de mirar dentro de sí. Se dice que «el Reino de los Cielos yace en nuestro interior», ¿pero de qué sirve eso si no podemos mirar en nuestro interior? Todo, desde el autoconocimiento hasta la sabiduría, depende de la capacidad de mirar claramente en nuestro interior. Pero esta tampoco es una capacidad con la que nazcamos, sino el resultado de un largo, difícil y complejo proceso de crecimiento y desarrollo que va desde la introspección egocéntrica (que, en realidad, no es una auténtica introspección, sino estados de sentimiento amorfos) hasta la introspección etnocéntrica (que nos permite asumir el papel de los demás, colocarnos a cierta distancia del yo y empezar, por tanto, aunque sea de forma tentativa y limitada, a vernos a nosotros mismos) y la introspección mundicéntrica (la emergencia completa de la capacidad de mirar nuestro interior y asumir una clara introspección, toda una transformación). Entonces es cuando el «espacio interior» se abre por primera vez y aflora la capacidad de ver «mundos condicionales» (es decir, del «¿y si…»? y del «como si»). Pero, como sucede con todas las capacidades humanas, nada de esto nos viene dado desde el nacimiento.

			La inteligencia somática (o inteligencia kinestésica) es «la inteligencia corporal», es decir, la capacidad de interpretar la sabiduría de nuestro cuerpo, de ser consciente de los diferentes estados y condiciones corporales y de emplear sus muchas habilidades. El cuerpo es muy sabio y tenerlo en cuenta es extraordinariamente importante.

			La inteligencia moral consiste en saber lo que es moralmente correcto. Tratamos a los demás de manera justa cuando experimentamos alguna suerte de identidad o solidaridad con ellos, y, de ese modo, en la medida en que nuestra identidad crece a través de los 6 a 8 niveles del desarrollo, también lo hace, como veremos, nuestra respuesta moral. Una versión simple de esto es la que va desde egocéntrico (en donde solo cuido de mí mismo) a etnocéntrico (en donde cuido de mi grupo), mundicéntrico (en donde cuido de todos los seres humanos) y kosmocéntrico (en donde el cuidado se extiende a todos los seres sensibles).

			«Moral» es diferente a «ética». La ética se refiere a las reglas y normas que un grupo necesita para hacer las cosas que hay que hacer. Se centra en lo que está bien para esa cultura. La moral, por su parte, no solo se centra en lo que está bien para un determinado grupo, sino en lo que es correcto según principios universales; porque la ética puede ser moral o no serlo tanto. La ética o el «bien» tiende a ser una afirmación de validez propia del cuadrante inferior-izquierdo, un juicio sobre lo que es correcto, justo o apropiado para un determinado grupo, organización o cultura. La mayoría de las organizaciones profesionales, por ejemplo, tienen códigos éticos, es decir, reglas que gobiernan esa profesión (como, por ejemplo, la ética médica, la ética del derecho o la ética política que, reconozcámoslo, no son siempre muy morales). Tengamos en cuenta que hasta la mafia tiene su propio código ético, un código propio de un estadio del desarrollo moral étnico rojo/ámbar al que nadie, sin embargo, se atrevería a considerar moral. La omertá (el «código de silencio» de la mafia), por ejemplo, es una regla ética que todos sus miembros deben cumplir y cuya transgresión se castiga con la muerte.

			La moral tiende a ser una reflexión sobre la propia ética, un juicio metaético que determina si ese código ético concreto es o no universalmente válido. Lo que es bueno para la mafia no lo es para todos los seres humanos. Por ello decimos que la moral es un juicio (de justicia universal), mientras que la ética es una afirmación de validez (de apropiación o bondad para un determinado grupo). Así pues, la ética se halla confinada al cuadrante inferior-izquierdo, mientras que un juicio moral, por su parte, no se limita al nosotros, sino que afecta a los fenómenos de todos los cuadrantes (es decir, al yo, al ello y al nosotros). La «moral» es una inteligencia múltiple, porque es una corriente universal del desarrollo que implica a los 6 a 8 grandes niveles y tiene validez intercultural. La «ética», por su parte, no es una inteligencia múltiple ni una línea universal del desarrollo, porque suele variar de cultura a cultura (y hasta, dentro de una determinada cultura, de un momento a otro), sino una mezcolanza de elementos morales con simples preferencias, gustos, idiosincrasias y variables históricas culturales, algunas de las cuales pueden ser muy morales, mientras que otras son manifiestamente inmorales. Aunque exista algo semejante a una «inteligencia étnica», ello simplemente se refiere a nuestra capacidad de interpretar los sustratos, contextos, reglas y roles de una cultura y lo que acabamos viendo está determinado, en gran medida, por el estadio actual alcanzado por nuestra línea de desarrollo moral. La «ética», repitámoslo una vez más, está confinada al cuadrante inferior-izquierdo y es una interpretación del sustrato contextual de nuestra cultura (una afirmación de validez basada en la conveniencia). La «moral» no es un juicio de «conveniencia» o de «bondad», sino de «justicia», que no se limita a los fenómenos del cuadrante inferior-izquierdo, sino a los de cualquier cuadrante, incluyendo, por ejemplo: «¿Cuál es la acción moralmente correcta en el sistema ecológico del cuadrante inferior-derecho en el que nos encontramos?, o «¿Cuál debería ser la acción moralmente correcta con este dinero que me he encontrado (en el cuadrante superior-derecho)?, o ¿Cuál es la acción correcta con esta idea que estoy utilizando (en el cuadrante superior-izquierdo), pero que, en realidad, ha descubierto otra persona?», o «¿Cuál es la acción correcta con las leyes éticas (cuadrante inferior-izquierdo) que me parecen inmorales? ¿No estaría justificada, en tal caso, la desobediencia civil?», etcétera. Las personas que se comprometen en cosas tales como la desobediencia civil o la protesta no violenta evidencian que la moral trasciende o supera a la ética. (La desobediencia civil de Gandhi o de Rosa Parks es la afirmación de que ciertas reglas o leyes éticas de una determinada cultura son, en realidad, desde una perspectiva universal superior, inmorales y no deben ser seguidas, porque hacerlo sería inmoral. Y la persona que incurre en la desobediencia civil está dispuesta a ser juzgada como «ilegal» por la cultura, pero esa «ilegalidad» no tiene nada de «inmoral», sino todo lo contrario, es altamente moral. De ahí que la desobediencia suela ser un acto muy valiente y virtuoso de quien sigue el dictado de su «conciencia», es decir, su inteligencia moral).

			La moral, en tanto forma intrínseca de inteligencia, sigue «la veta del Kosmos» (es decir, trascender e incluir) y sus estadios de desarrollo reflejan círculos de identificación (es decir, de «inclusión») cada vez más amplios (es decir, «trascendencia»). Dicho en otras palabras, los seres sensibles se ven plenamente incluidos en el despliegue de la conciencia moral y de la acción moral que va desde egocéntrico hasta etnocéntrico, mundicéntrico y kosmocéntrico (un resumen de los 6 a 8 grandes niveles del desarrollo, aplicable, por tanto, a cada inteligencia múltiple).

			La inteligencia espiritual se refiere a la visión que tenemos del Espíritu (es decir, de las preocupaciones últimas y de lo que más nos importa) desde los diferentes niveles del despliegue de las estructuras de conciencia en su movimiento inteligente a través de su propia versión de los 6 a 8 niveles. Pero el desarrollo, como ya hemos visto, no es más que uno de los dos grandes tipos de compromiso espiritual con que cuentan los seres humanos. El otro tipo de compromiso espiritual es el despertar, representado por los estados de conciencia que implican la experiencia espiritual directa o, dicho en otras palabras, el modo en que experimentamos directamente el Espíritu. Pero la inteligencia espiritual es el modo en que nos referimos a la comprensión intelectual o narrativa de la espiritualidad, el primer tipo de religión que hemos discutido anteriormente, estudiado, por ejemplo, por James Fowler (que no debe sorprendernos que descubrió que atraviesa los 6 a 8 grandes niveles que hemos asociado a los colores del arcoíris y que, en este caso, aparecen en la línea espiritual).

			Y, hablando de los dos grandes tipos de compromiso espiritual, el problema que atraviesa la religión en el Occidente moderno es doble: en primer lugar, se ha quedado estancado en el nivel mítico-literal ámbar de su desarrollo espiritual y atrapado en una época que se remonta un par de milenios atrás de la evolución (y del Espíritu-en-acción), y, en segundo lugar, que, como está completamente desconectada de la experiencia espiritual directa (de la meditación o contemplación), nada tiene que decir sobre el despertar.

			Aunque, a lo largo de la historia, ha habido, en la espiritualidad occidental, muchas escuelas del desarrollo espiritual contemplativo, la Iglesia ha ido soslayándolas, porque tendían a refutar el dogma aceptado, empezando con la experiencia de los místicos de casi todas las tradiciones que afirman alguna que otra versión de la Identidad Suprema, es decir, de la identidad entre el alma y Dios en la Divinidad, una condición que solo reconocen en una persona, el hijo de Dios. Y, considerándolas puras blasfemias, la Inquisición no tardó en tratar de arrancar –sin mostrar empacho alguno en apelar, para ello, a la tortura y la pena de muerte– esas ideas de la cabeza de quienes se atrevían a sostenerlas. Huelga decir que esa posibilidad desalentó el desarrollo contemplativo, con lo que el compromiso religioso acabó relegado a un conjunto de credos y códigos legales y de dogmas mítico-literales propios de un determinado estadio del desarrollo espiritual, es decir, el estadio mítico-literal. Así pues, la desaparición de todo despertar espiritual y el hecho de que solo quedaran en pie los niveles más bajos del desarrollo espiritual resumen y explican perfectamente los dos grandes problemas que aquejan a la religión en el Occidente moderno, lo que supuso un auténtico desastre cultural. Es imposible exagerar las pesadillas generadas por esta situación.

			Nuestra recomendación para enfrentarnos a esta situación tiene, como ya hemos señalado, dos aspectos: 1) reconocer, por una parte, la realidad de la secuencia de todos los estadios/niveles del desarrollo espiritual que sirva de «cinta transportadora» para alentar la transformación del individuo a través de esos 6 a 8 niveles, y ello se consigue formulando las enseñanzas y prácticas básicas de la tradición tal y como se ven desde las distintas estructuras-estadios (una enseñanza y una práctica mágica, una enseñanza y una práctica mítica, una enseñanza y una práctica racional, una enseñanza y una práctica pluralista y una enseñanza y una práctica integral); y 2) introduciendo (o re-introduciendo) las prácticas del despertar en las enseñanzas de la tradición, ayudando así al individuo a pasar del estado de pecado, separación, finitud, contracción y sufrimiento (a través de los estados ordinario, sutil, causal, Testigo puro y Unidad no dual última) a la más profunda, elevada, real y liberadora Identidad Suprema con el Espíritu y la totalidad del Kosmos manifiesto, una gran y gloriosa Liberación y Emancipación.

			Este doble objetivo nos llevará desde una iluminación o despertar tradicional (que solo tiene en cuenta los estados que van desde ordinario hasta no dual) hasta una Iluminación o Despertar completa y plena, la estructura más elevada alcanzada hasta la fecha. O, dicho en otras palabras, nos llevará al estado más elevado de despertar experimentado e interpretado por el estadio más elevado de la inteligencia espiritual (o del desarrollo espiritual) logrado hasta la fecha por la evolución. Y ello significa, en palabras de hoy en día, la Conciencia de unidad no dual interpretada por el nivel integral (la vanguardia supraintegral más avanzada de la evolución).

			La línea de la voluntad. La voluntad es el poder de la mente para hacer las cosas; es lo que nos permite elegir un curso de acción y seguirlo, sin perder de vista nuestro objetivo ni desviarnos de la ruta. La voluntad es una inteligencia sumamente importante y necesaria para llevar a la práctica cualquier intención. En breve haremos algunos ejercicios para que quede claro el significado de la voluntad (como también haremos con las demás inteligencias múltiples).

			La línea del yo. La línea del yo implica el desarrollo de nuestro yo relativo y finito hacia formas cada vez más profundas, amplias, elevadas y abarcadoras. Se trata de una de las inteligencias más importantes que poseen los seres humanos porque, siguiendo el surco marcado por la conciencia, el ser humano va desde el id hasta el ego y Dios, desde lo subhumano hasta lo humano y lo suprahumano, y desde lo subconsciente hasta lo consciente de sí y lo supraconsciente. Cada uno de los 6 a 8 yoes finitos relativos –con sus diferentes mapas ocultos– es lo que el Testigo omnipresente o Yo Verdadero utiliza para ver e interpretar el mundo (en cada uno de esos estadios). La «línea del yo» se refiere, pues, al desarrollo de este yo relativo.

			Tal y como la estudian los psicólogos del desarrollo occidentales (como Loevinger, Kegan, Broughton, etcétera), la línea del yo es un estudio del yo estructural finito y su desarrollo (todos los estudios occidentales del desarrollo, ya sean del yo o de cualquier otro tipo, giran en torno a estructuras finitas). En tanto inteligencia múltiple, esta variable es lo que seguirá representando la línea del desarrollo del yo (es decir, el desarrollo del centro de gravedad de la estructura finita en su despliegue a través de los 6 a 8 estadios que atraviesa la línea del crecimiento y desarrollo del sistema del yo). Pero, además de tener en cuenta la línea de desarrollo del yo, también hay que recordar la necesidad de incluir el sistema del yo como un centro de gravedad de estado que avanza a través de los 4 a 5 grandes estadios de los estados del despertar. Ambos configuran el llamado centro de gravedad dual que poseen todos los seres humanos (como, por ejemplo, ámbar y sutil [lo que significa la combinación de una estructura del yo ámbar con un yo de estado sutil] verde y causal, integral y no dual, etcétera). Ambos (es decir, el yo a través de los estadios de las estructuras y el yo a través de los estadios de los estados) configuran el centro gravedad dual (es decir, el punto del desarrollo y del despertar en el que uno se encuentra) o, dicho de otro modo, el grado de desarrollo global de la sensación de identidad separada en su camino hacia la Supermente y la Gran Mente.

			Cuando todos los sujetos de estado se han convertido en objetos, el resultado es la Gran Mente; y, cuando todos los sujetos de las estructuras se han convertido en objetos, el resultado es la Supermente. (Estos son los dos grandes ejes del desarrollo: a través de los estados se llega a la Gran Mente, y, a través de las estructuras, se llega a la Supermente). Y el objetivo del desarrollo integral es la Gran Mente experimentada por una Supermente (es decir, el estado de despertar más elevado desde la estructura más elevada del desarrollo).

			Aunque son muy pocos, lamentablemente, los libros que hoy en día pueden encontrarse sobre este desarrollo «no dual» (exceptuando los míos sobre la teoría integral general y alguno que otro basado también en ella, como el de Ingersoll y Zeitler titulado Integral Psychotherapy), cualquier persona interesada puede rastrear fácilmente ese tema aprendiendo sobre los distintos estados y estadios de los estados del desarrollo de la conciencia (véase, por ejemplo, en este sentido, mi libro The Religion of Tomorrow o las obras, entre otros, de Daniel P. Brown o Dustin diPerna) y aprender a identificar luego su propio desarrollo del yo de estado a través de los 4 a 5 grandes estados del desarrollo. Y la combinación entre esto y una comprensión de los 6 a 8 grandes estadios de las estructuras del desarrollo (incluyendo la línea de la inteligencia del yo a través de cada uno de esos niveles) le permitirán determinar su «centro de gravedad dual», a saber, su estadio/estructura del desarrollo global o general (es decir, promedio) y su estadio de los estados global o general (es decir, promedio) de su proceso de crecimiento y evolución hasta la Gran Mente (en los estados) y la Supermente (en los estadios). El centro de gravedad dual, dicho en otras palabras, es el punto del proceso de desarrollo y de despertar en el que se halla nuestro yo proximal o central.

			* * *

			Estas «inteligencias» son áreas –líneas o corrientes del desarrollo– a través de las cuales puede resplandecer su Yo Verdadero, su Identidad Suprema. También son algunas de estas áreas básicas con las que su yo pequeño, convencional y finito estará identificado. Es decir, su pequeño yo, además de hallarse en un determinado estadio de desarrollo de las estructuras y de los estados, está identificado con un determinado nivel (o mapa oculto) de cada una de esas líneas globales. (Una de las razones que explican la gran importancia del sistema del yo finito y convencional es que se trata del aglutinante de los distintos elementos compositivos manifiestos del psiquismo, incluidas las líneas del desarrollo o inteligencias múltiples. Y es que, como solían decir los escolásticos, el yo es lo que proporciona unidad a la mente). El aspecto integral de la práctica del mindfulness nos permite identificar estas líneas, despertarlas, movilizarlas, posibilitar su crecimiento y desarrollo y alcanzar, si permanecemos en ellas, el nivel más elevado, desarrollado y total de todos los niveles de las grandes líneas de su vida, intensificando el resplandor de la autorrealización y aumentando su alcance.

			La idea, como siempre, consiste simplemente en cobrar conciencia de cada una de estas inteligencias, en la medida en que van apareciendo y responden al mundo que nos rodea (una práctica muy concreta de la que, en breve, nos ocuparemos). Y, como esas inteligencias son muy independientes, no es extraño descubrir que estamos muy avanzados en algunas de ellas, medio desarrollados en otras y francamente rezagados en otras (una situación que ilustro siempre con el ejemplo de los médicos nazis, en los que coexistía una elevada inteligencia cognitiva con una inteligencia moral muy pobre).

			Es muy probable que, antes de leer esta parte, el lector fuera inconsciente de sus muchas inteligencias, por más activas que estuvieran. También es muy probable que ignorase los 6 a 8 grandes niveles del desarrollo a través de los cuales esas líneas crecen y se desarrollan. Y lo mismo podríamos decir con respecto a los cuadrantes, los estados y los tipos. Pero el hecho es que, una vez que empezamos a aprender estas cosas, podemos utilizar esta comprensión –empleando lo que llamamos «el yo como instrumento»– para determinar el punto en el que nos hallamos en cada una de esas áreas. Los estudios realizados al respecto han demostrado que todo el mundo, aun las personas legas, son bastante buenas a la hora de determinar el grado de desarrollo –«superior» o «inferior»– de las distintas afirmaciones, ideas y pensamientos que se les presentan. Y, en el caso especial de que cuenten con algunos mapas reales del territorio –y hemos presentado mapas que incluyen entre 6 y 8 grandes niveles o estructuras, 8 grandes líneas, 4 y 5 grandes estados y 4 grandes cuadrantes/perspectivas–, la capacidad innata de utilizar «el yo como instrumento» se verá considerablemente acentuada y podrá llevar a cabo una evaluación bastante exacta del grado de crecimiento y desarrollo global alcanzado en cada uno de esos dominios. De ese modo, no solo podrán elaborar prácticas o ejercicios que contribuyan a su autorrealización, sino advertir también aquellas otras áreas en las que pueden necesitar ayuda y buscarla. Este es un proceso que, en términos generales, aumenta espectacularmente la comprensión que tenemos de nosotros mismos y del mundo.

			Una de las ventajas más interesantes de contar con un «índice integral» es que nos permite utilizar el marco de referencia global para ubicar todos los fenómenos que ahora emergen en el universo. Es como partir de una multitud de datos sin relación evidente y organizarlos en función de un marco de referencia o de un índice comprehensivo… que es, precisamente, lo que OCON nos permite hacer. De este modo, no solo podremos identificar las áreas más centrales y básicas del potencial humano, sino que también podremos ver el modo en que todas ellas se relacionan y el modo también de activarlas, acelerarlas, crecer y desarrollarnos. Contar con estos nuevos descubrimientos supone una auténtica revolución en la historia humana y, pese a todos los terribles problemas que acechan a nuestro mundo, un momento muy emocionante para vivir.

			Además, pues, de asumir ejercicios concretos para crecer y desarrollarnos en cada una de las líneas del desarrollo, podemos prestarles también una atención plena para acelerar así el avance a través de los diferentes niveles de las distintas líneas (es decir, atravesar los 6 a 8 grandes niveles tal y como se presentan en cada una de estas líneas). Revisemos ahora brevemente el «mindfulness a las líneas» para entender mejor lo que esto implica.

			

	

Mindfulness a las líneas

			Mencionaremos ahora el nombre de una línea, señalaremos algunos de sus rasgos distintivos y trataremos de concentrarnos en los pensamientos o sentimientos que aparecen mientras lo hacemos. Permitamos que esos pensamientos y sentimientos afloren y contemplémoslos desde todas las perspectivas posibles (como si estuviésemos grabándolos en vídeo). Entonces preguntémonos: «¿En qué parte del cuerpo se ubican, qué aspecto tienen y cómo se sienten?». Cuando practique esto por su cuenta puede dedicar más tiempo a cada línea (y formularse toda una amplia batería de preguntas de mindfulness), pero, por el momento, bastará simplemente con este sencillo repaso.

			Sea consciente, para empezar, de la inteligencia cognitiva. Sea consciente de la conciencia misma. Dedique unos minutos a descansar en la conciencia, observe –en la medida en que pueda– esa conciencia como un objeto y formúlese las siguientes preguntas: «¿Qué aspecto tienen, cómo se sienten y dónde se ubican?». Contemple finalmente esa conciencia como si de un objeto de conciencia se tratara (una contemplación que bien podría conducirle al Testigo, en cuyo caso, estará muy bien. Siga luego adelante y vea lo que ocurre.)

			Inteligencia emocional: Cobre conciencia de lo que está sintiendo ahora mismo. ¿Qué emociones aparecen (entusiasmo, alegría, confusión, aburrimiento, felicidad, ansiedad, tristeza, alegría, euforia)? Dedique unos minutos a mirar y sentir sus sentimientos como objetos. Y, en el caso de que haya personas a su alrededor, trate de ponerse en sus zapatos y practique mindfulness sobre lo que imagine que están viendo y sintiendo. No se limite a ser consciente de la perspectiva de primera persona, sino también de su perspectiva de segunda persona. Convierta a ambas en un objeto. Deje que sus sentimientos desfilen por el campo de su conciencia, pero no se identifique con ellos.

			Inteligencia intrapersonal: Dirija ahora su mirada simplemente hacia dentro. Haga una introspección y observe lo que está pensando, sintiendo, esperando, deseando, queriendo, necesitando o anhelando. Sea consciente de su interioridad, sostenga esa conciencia y contémplela como un objeto. ¿Qué aspecto tiene, cómo se siente y dónde se ubica? Advierta esa sensación total global de «mirar hacia dentro». ¿Qué es eso?

			Inteligencia somático/corporal. Sienta directa e inmediatamente su cuerpo. Sienta todo su cuerpo. Esa es una parte a menudo implícita de su yo subjetivo que, de este modo, se convierte en un objeto. Mírelo, siéntalo y véalo. Sosténgalo en su campo de conciencia. No mire a través de él, sino que procure mirar hacia él.

			(Es muy posible que, a medida que lo haga, vaya deslizándose progresivamente hasta una posición del Testigo y se dé cuenta de que, como puede ver su cuerpo como un objeto, su Yo Verdadero «tiene un cuerpo, pero no es ese cuerpo». Y, en realidad, no lo es. El Yo Verdadero, el Testigo puro, ve que el cuerpo emerge como un objeto de conciencia como cualquier otro, como esa montaña, como este edificio, como esas nubes y como aquellos árboles… Neti, neti. Yo-Yo no soy eso y estoy, por tanto, libre de todo ello. Cuando el Testigo se disuelve en la Talidad no dual o en Un Solo Sabor, descubre una identidad con el cuerpo y cualquier otro objeto que asome, como esa montaña, este edificio, esas nubes, aquellos árboles… y también, por cierto, este cuerpo. Todos esos son simples elementos compositivos de la Imagen global de Todo lo que es con los cuales somos uno, uno con la Imagen Total y uno con todos los elementos que la componen. Así es como, a la Libertad total, se le añade la Plenitud total. Esto es lo que sucede cuando aplicamos mindfulness a cualquiera de las inteligencias múltiples, pero que afecta fundamentalmente al cuerpo que, en tanto fuente principal de la identidad subjetiva, es especialmente proclive a eso y constituye el punto de inflexión que jalona el paso de una identidad limitada al organismo aislado a una Identidad abierta a Todo lo que es).

			Inteligencia moral. Recuerde la última vez que se enfrentó a un dilema moral, recuerde la última vez que se preguntó «¿Cuál es, en este caso, la acción correcta?». Imagine la acción adecuada, luego imagine la acción inadecuada y mantenga en su conciencia la sensación de corrección. Contémplela como si de un objeto se tratara. ¿Qué aspecto tiene y cómo se experimenta esa sensación? ¿Por qué es tan importante?¿Y cómo se siente, por el contrario, cuando imagina que elige la acción inadecuada? ¿Qué hay de malo en hacer las cosas mal? ¿Qué pensamientos y sentimientos genera esa disparidad? (El objetivo tampoco consiste, en este caso, en hacer algo al respecto, sino simplemente en verlo, ser consciente de ello, sostenerlo como un objeto en su campo total de conciencia. «Eso es todo…»). Observe simplemente esa sensación de comportarse moralmente y de hacer lo correcto como si estuviera grabándola.

			Inteligencia espiritual. Pregúntese muy atentamente cuáles son, para usted, las preocupaciones últimas. ¿Cuál es, para usted, la cosa más importante del mundo? Piense en varias cosas –su pareja, sus hijos, su trabajo, su dinero, sus amigos, su reputación, su salud– y elija una. Preste atención, manteniendo esto en su mente, a la sensación de desearlo (o, simplemente, de valorarlo). Advierta ese deseo último, contémplelo como si de un objeto se tratara y pregúntese ¿Qué aspecto tiene, cómo se siente y dónde está ubicado? ¿Qué significa tener una preocupación última? ¿Qué significa, en este sentido, algo último?

			Conviene insistir de nuevo en que no hay que esperar la aparición de ninguna respuesta concreta y que tampoco tenemos que responder ni hacer nada con lo que se presente. Nuestra única tarea consiste en cobrar simplemente conciencia de lo que aflora cuando uno se formula estas preguntas. Observe todo lo que emerge (incluida una posible sensación de vacío) y contémplelo directamente. Eso es lo único que tiene que hacer. Su tarea consiste simplemente en ver lo que ocurre, como si estuviera grabándolo en vídeo. Eso es lo único que tiene que hacer: contemplar todo lo que aflora, por más desenfocado que esté, como si se tratara de un objeto.

			Voluntad. Mire ahora el segundero de su reloj (o la sucesión de segundos que le ofrece una pantalla digital) y observe su despliegue durante 15 segundos. Advierta la capacidad de su mente de permanecer concentrada en ese ítem concreto sin perder el hilo. Observe su fortaleza mental, contémplela como si de un objeto se tratara y pregúntese: ¿Cómo se siente y qué aspecto tiene esa cosa llamada voluntad?

			Advierta la capacidad de concentrarse y las cualidades positivas que la acompañan. Esto es, precisamente, lo que convierte la conciencia en atención y fuente también, en consecuencia, de la Evitación Primordial. Por eso, convertir la capacidad de concentrarse en un objeto facilita convertir la Evitación Primordial en un objeto y posibilita que la Conciencia regrese a su estado pleno y relajado que refleja la Imagen de Todo lo que es, sin focalizarse excesivamente en un elemento ni evitar obsesivamente otro. Pero no emprenda esta sesión de mindfulness con ese objetivo en mente; el único objetivo consiste en convertir esa sensación en un objeto. También es posible, sin embargo, que, en distintos momentos del ejercicio –como sucede durante la práctica del mindfulness al cuerpo–, descubra que cae en esa Plenitud fundamental, ¡lo cual, por cierto, está muy bien!

			Veamos ahora, por último, la línea del yo, es decir, la línea de la contracción en uno mismo. Sienta simplemente, ahora mismo, la contracción en su yo, esa pequeña tensión interior que tan asociada está a su sensación de identidad separada. Esa es una sensación que combina el estado más elevado en que se encuentre con la estructura que la interpreta y experimenta. (Cuanto mayor sea su práctica en el mindfulness integral, más capaz será de distinguir todo esto. El yo de estado implica una experiencia directa inmediata, presente y evidente en primera persona, que incluye objetos ordinarios, objetos sutiles u objetos causales o la experiencia del Testigo pasando a una experiencia del «Yo-Yo» puro, o más allá todavía hasta la experiencia de la unidad sin cabeza. Y usted verá e interpretará su mundo y su experiencia desde el estadio de la estructura más elevada en que se encuentre. Mantenga, por ejemplo, en el caso de que se encuentre en el estadio naranja del logro, la idea o imagen de su objetivo del logro o del éxito, un valor-pensamiento que forma parte de la estructura de su yo. A diferencia, sin embargo, de lo que ocurre con el estado, la estructura no se experimenta directamente, a menos que apelemos, para ponerla de relieve –como ahora estamos haciendo–, a un mapa del desarrollo).

			Pero la sensación del yo no es una cosa, sino un proceso, un proceso de contracción y repliegue sutil de la conciencia. Sea consciente de esa contracción, de esa sensación del yo, mantenga esa tensión sutil en su conciencia y obsérvela como si la estuviera grabando en vídeo. (Es muy probable que, en este mismo instante, experimente esa pequeña tensión, esa contracción en sí mismo. Y como «por debajo» o «más allá» de ella, se encuentra el Testigo omnipresente o la Conciencia de unidad sin cabeza, es muy probable que, si convierte la contracción en un objeto, ¡«caiga» en uno de esos estados superiores!).

			Otras líneas del desarrollo. Cabe preguntarse, después de este breve vistazo a estas 8 grandes corrientes ¿Cuántas líneas del desarrollo o inteligencias múltiples hay? Son decenas los ítems que se han presentado como «inteligencias múltiples», algunas de las cuales se apoyan en evidencias muy endebles. Conviene señalar, pues, además de las ocho inteligencias mencionadas, otras de cuya existencia tenemos una evidencia razonable (como, por ejemplo, entre otras, la inteligencia lógico-matemática, la musical, la estética, la relacional, la lingüística, la de las perspectivas, la psicosexual, la de los valores, la de las defensas, la del desarrollo interpersonal, la de las necesidades, la de las visiones del mundo, la naturalista, la espaciotemporal, la existencial y la inteligencia de género). En cualquier caso, las ocho inteligencias incluidas son las únicas que cumplen con los requisitos de lo que significa una inteligencia múltiple y convendrá, por tanto, tenerlas muy en cuenta para no soslayar esa dimensión de nuestro ser. Pero no es necesario, para hacernos una idea introductoria de este dominio, tenerlas a todas en cuenta. Obviamente, podemos incluir tantas inteligencias como queramos y asumir, en lo que respecta a nuestro propio crecimiento y desarrollo, las prácticas necesarias para mejorar –tanto en altitud vertical como en aptitud horizontal– esas cualidades. Lo importante es tener una conciencia clara y distinta de esas 8 capacidades, al menos, como objeto claro de conciencia y convertirlas en objeto abriéndonos gradualmente a capacidades cada vez más elevadas, amplias e inclusivas de nuestro ser. Y, en la medida en que nos familiaricemos con esas 8 inteligencias, cobrarán relevancia otra serie de hechos. ¡No nos menospreciemos, pues, porque hay muchas formas diferentes de ser inteligente!

			A menudo se dice que todos tenemos un talento natural y que bastará, cuando lo descubramos, con entregarnos a él para que nuestros sueños se conviertan automáticamente en realidad. Sin embargo, las cosas no son tan sencillas. Pero una cosa es cierta: si no lo tenemos en cuenta, desperdiciaremos el talento con el que estemos dotados. ¡Permanezcamos, pues, muy atentos a esas inteligencias! Y asegurémonos, como hemos hecho con el resto de nuestra búsqueda integral, de identificar las áreas ignoradas, negadas, soslayadas o menospreciadas, porque ahí puede residir nuestra especial «gracia». No olvidemos que, alejándose del modelo «una talla válida para todo el mundo», el marco de referencia integral nos abre a un número extraordinariamente elevado de áreas, dimensiones, capacidades y habilidades que, pese a ser anteriormente insospechadas, ¡encierran, no obstante, el tesoro oculto de nuestros principales talentos!

			

	

El psicógrafo integral

			Si queremos hacernos una idea general de lo que está pasando con nuestros «niveles y líneas» (es decir, del [nivel de] desarrollo alcanzado en cada una de nuestras inteligencias múltiples [es decir, de las líneas]), convendrá esbozar lo que llamamos un «psicógrafo integral», es decir, una figura que recoge y refleja todos estos parámetros. En el eje vertical de esa figura se hallan los principales niveles del desarrollo mencionado (desde el primer grado hasta el segundo grado y el tercer grado, representados por sus colores, aunque también podemos emplear, como indicador del desarrollo vertical, nombres, números, etcétera) y, en la línea o eje horizontal, se incluyen las distintas líneas del desarrollo que hemos tenido en cuenta, cada una de las cuales alcanza la altura vertical correspondiente al nivel hasta el que se ha desarrollado (rojo, ámbar, naranja, verde, etcétera, o cualquier otro indicador del crecimiento que consideremos). De esta forma, podemos hacernos una imagen global del grado de desarrollo alcanzado por las distintas líneas o inteligencias múltiples que hayamos tenido en cuenta en nuestro psicógrafo (como, por ejemplo, pobremente [hasta rojo], bastante bien [hasta naranja] o excepcionalmente bien [hasta turquesa]).

			También podemos utilizar el psicógrafo integral para poner de relieve la relación existente entre diferentes modelos evolutivos. Ya hemos dicho que los distintos modelos suelen centrarse en una sola inteligencia múltiple, a veces en varias y, en contadas ocasiones, en un «puñado» de ellas, pero una de las razones por las que esos modelos varían tanto es que se ocupan de líneas diferentes; aunque ello no implica que sean menos útiles o que estén más equivocadas, sino que es un simple indicador de la rica diversidad de líneas interrelacionadas que configuran al ser humano.

			Los niveles del desarrollo no existen como algo aislado, son niveles del desarrollo, pero niveles del desarrollo de líneas concretas. La altitud general de esos niveles se refiere, en cada una de las líneas: 1) a los rasgos generales de la altitud propia de cada gran nivel, y 2) la forma/contenidos reales de un nivel tal y como se expresa en y a través de los estadios de una determinada línea. Así por ejemplo, la altitud ámbar se expresa, como ya hemos dicho, en la línea cognitiva del desarrollo, en el estadio del pensamiento operacional concreto; en la línea del desarrollo moral, como estadio de la «ley y orden», etcétera. Diferentes líneas, pues, pero los mismos niveles (o diferentes corrientes pero las mismas olas). E insistamos una vez más en que los niveles/olas no existen por sí mismos, sino que siempre se manifiestan como estadios de líneas concretas del desarrollo. Lo que todos ellos tienen en común es la altitud general o grado del desarrollo alcanzado, aunque difieran en los detalles y rasgos concretos proporcionados por cada una de las líneas.

			Los distintos modelos evolutivos occidentales del desarrollo se han centrado en una determinada inteligencia múltiple y han estudiado los 6 a 8 niveles/estadios del desarrollo propios de esa línea. Piaget, por ejemplo, se ocupó de la inteligencia cognitiva, Kohlberg lo hizo de la inteligencia moral, Loevinger, de la inteligencia del ego, Graves, de la inteligencia de los valores, Abigail Housen, de la inteligencia estética, etcétera. Algunos modelos estudian ítems que, en tanto función distinta del psiquismo, amalgaman o combinan diferentes líneas o inteligencias (los «órdenes de conciencia» de Kegan, por ejemplo, incluyen la líneas cognitiva, de la perspectiva, del yo y de la visión del mundo). Pero muchas de ellas no logran concentrarse claramente en una línea evolutiva o inteligencia múltiple concreta (como la línea de las necesidades de Maslow, la inteligencia espiritual de Fowler, la inteligencia de los valores de Graves, la inteligencia moral de Kohlberg, etcétera).

			Independientemente, sin embargo, de que estemos considerando un aspecto de desarrollo esencialmente centrado en una gran línea o en una combinación de diferentes líneas, siempre podemos esbozar un psicógrafo integral que ponga de relieve la relación que existe entre distintas líneas o agrupaciones de líneas basándonos en los niveles comunes del desarrollo vertical alcanzado por las distintas líneas (de nuevo, diferentes líneas pero los mismos niveles).

			Cuantas más líneas del desarrollo incluyamos en nuestro psicógrafo –las 8 principales más agrupaciones bien conocidas de líneas (como la de Kegan)–, más completa será nuestra imagen del estado de desarrollo global del individuo en cuestión. En breve volveremos a crear un psicógrafo individual (y lo mismo puede hacer usted consigo mismo o con alguien que conozca).

			Entretanto, las figuras 4.1 y 4.2 nos presentan dos psicógrafos generales que muestran, en este caso, el modo en que se acomodan modelos evolutivos diferentes. Los grandes niveles genéricos, verticales y comunes del desarrollo –con sus colores del arcoíris (incluyendo los 6 a 8 niveles estándar de primero y de segundo grado que, junto a los cuatro niveles tentativos de tercer grado y sus colores, nos dan 12 niveles globales del desarrollo)– que se muestran en el eje vertical («eje y») y las distintas líneas del desarrollo/agrupaciones de líneas de los distintos modelos teóricos, que se muestran en el eje horizontal («eje x»), ubicadas lo suficientemente cerca para facilitar la comparación entre los distintos estadios (que es el modo en que cada uno de los grandes niveles del desarrollo aparece en las distintas altitudes de esa línea concreta o el modo en que los niveles se presentan como estadios de una determinada línea). La figura 4.2 también muestra, al final del gráfico, una representación de los «círculos» de meditación de los grandes estados de conciencia (que ya vimos en la figura 2.1) a modo de recordatorio de que cualquiera de esos estadios puede ser experimentado por cualquiera en casi cualquiera de las estructuras/niveles.
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					Figura 4.1. Psicógrafo integral: Algunas líneas principales del desarrollo a través de los principales niveles (del arcoíris)

				

			

			La creación de un psicógrafo individual. Cada individuo puede crear su propio psicógrafo integral (empleando, como ya hemos dicho, el «yo como instrumento»). Basta con lo que hemos aprendido de cada uno de estos 6 a 8 niveles del desarrollo vertical (que es donde, en este momento de la evolución, tiene lugar literalmente el 90% del desarrollo) para esbozar intuitivamente (con gran exactitud) el estadio vertical general alcanzado por las distintas inteligencias múltiples o líneas concretas del desarrollo. Así, por ejemplo, podemos concluir, en el caso de una mujer que esté cursando el último año de universidad: «Cognitivamente soy muy brillante (a lo que suele añadirse el comentario machista de la audiencia diciendo: “Especialmente para una chica”, lo que suele ser bastante irritante) y quizás, en esa línea, llegue hasta el nivel turquesa. Emocionalmente soy débil para mi género y posiblemente todavía no haya superado el nivel ámbar. Moralmente soy fuerte y tiendo hacia el igualitarismo verde. Somática o kinestésicamente soy muy débil y no me extrañaría estar en magenta o rojo. No sé qué problema tengo ahí, pero nunca me he encontrado a gusto en mi cuerpo. Intrapersonalmente soy muy fuerte y tal vez haya llegado a verde o esmeralda. Y algo parecido sucede en la línea de la voluntad, en donde posiblemente me encuentre en naranja o verde. (Tengo problemas con esto, pero si fuera un hombre, ¡me felicitarían por ello!). En la línea del yo, me encuentro muy avanzada, al menos, en verde, y muy mal en la línea de la música, que tengo muy poco desarrollada, es decir, cero, infrarrojo. Lógico-matemáticamente no muy mal, pero esa no es mi línea favorita, de modo que quizás me encuentre en ámbar o naranja. Lingüísticamente muy fuerte, al menos esmeralda o turquesa (llevo mucho tiempo escribiendo poesía y la gente siempre me ha elogiado por ello). El nivel promedio global (o centro de gravedad estructural) gira en torno a naranja o verde (que también coincide con el estadio alcanzado por la línea del yo, una importante consideración para el “centro de gravedad”)».
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					Figura 4.2. Psicógrafo integral: Algunas líneas evolutivas más a través de los principales niveles (del arcoíris)

				

			

			El psicógrafo integral nos permite advertir, de un vistazo, el grado de desempeño alcanzado en cada una de las líneas del desarrollo o inteligencias múltiples. No debemos avergonzarnos de considerar algo como una inteligencia múltiple porque, como ya hemos visto, hay definiciones muy diferentes de lo que es exactamente una «inteligencia múltiple» y de las inteligencias múltiples que debemos tener en cuenta, y hay quienes postulan una inteligencia para casi cualquier quehacer humano (como, por ejemplo, la «inteligencia arquitectónica», la «inteligencia odontológica», la «inteligencia jardinera», etcétera, pero no conviene excederse y ser, en este sentido, moderadamente razonables). El psicógrafo es una herramienta extraordinaria para rastrear nuestro propio crecimiento, desarrollo y evolución a través de las diferentes estructuras de conciencia con las que nos ha dotado la evolución.

			Pero hay que advertir que no es necesario que todas las inteligencias lleguen a turquesa o el nivel integral de segundo grado (a punto de dar el salto a la conciencia de tercer grado). Los elementos que conviene tener en cuenta e incluir son aquellos que han demostrado alentar el éxito en la profesión que hayamos elegido. Las personas que mejor se desempeñan en el mundo empresarial, por ejemplo, han demostrado estar más desarrollados en las líneas de la inteligencia cognitiva (especialmente en los niveles de segundo grado, conocidos como visión lógica o sistémica), la inteligencia emocional, la inteligencia interpersonal32 y, finalmente, aunque cada vez con más insistencia, la inteligencia espiritual. John Mackey, fundador de Whole Foods y Raj Sisodia, coautores de Conscient Capitalism, por ejemplo, utilizan los cuatro cuadrantes para definir sus principios, a los que añaden un espectro omninivel parcialmente basado en el modelo integral, que incluye varias líneas del desarrollo, como la inteligencia cognitiva, la inteligencia emocional, la inteligencia sistémica y la inteligencia espiritual). Si usted es un líder del mundo empresarial y está seriamente interesado en tener un éxito amplio y profundo, convendrá que se tome muy en serio la revisión de cada una de las inteligencias que acabo de mencionar, advirtiendo en cuáles es fuerte y en cuáles débil y decidiendo luego las acciones que deberá emprender para mejorar sus habilidades (es decir, la aptitud y la altitud) de aquellas que lo requieran.

			El hecho es que un mapa más integral –que incluya las áreas del territorio en las que su empresa funcione– nos permite tomar y llevar a la práctica con mayor facilidad este tipo de decisiones. Y conviene insistir, una vez más, en que no es preciso sobresalir en todas las líneas o inteligencias. No es necesario, hablando en términos generales, que un líder del mundo empresarial sobresalga en inteligencia musical, inteligencia espacial, inteligencia lingüística, inteligencia naturalista, inteligencia kinestésica, etcétera, aunque sea perfectamente libre para desarrollarlas, si así lo quiere (aunque, en el caso de que su empresa se dedique a esas áreas, debería incluirlas). Pero el hecho es que uno puede ser considerado «integral» si sus líneas cognitiva/de conciencia y sus líneas relacionadas con el yo pasan la mayor parte del tiempo en los niveles holístico esmeralda o integral turquesa; si es consciente de las distintas líneas y si está desarrollado al menos en las áreas primordiales en las que se mueve su vida real (como el trabajo, las relaciones, la familia, etcétera).

			Pero este es un momento especialmente interesante si usted está realmente interesado en el desarrollo de sus dones, capacidades y talentos más amplios, elevados y profundos. Nunca hemos sabido gran cosa sobre las capacidades con las que el ser humano cuenta, las formas de facilitar y acelerar el desarrollo, lo que lo obstaculiza o distorsiona y las formas de corregirlo y ponerlo de nuevo en marcha cuando sea necesario. Y, como beneficio adicional –un beneficio, todo hay que decirlo, ciertamente extraordinario–, no solo aumenta nuestra excelencia en cada una de esas capacidades (incluyéndolas en identidades todavía más elevadas), sino que cada vez nos acerca más al Fundamento, la Meta y el Origen de todos ellos, trascendiéndolas en nuestro Yo real, el Vidente verdadero y la Talidad última. Los caminos del desarrollo, la limpieza y la expresión se unen, de ese modo, a los caminos del despertar y la expansión de nuestras capacidades, talentos y dones relativos y finitos y facilitan también la comprensión y el reconocimiento de nuestro Yo Verdadero y de nuestra Talidad no dual omnipresente.

			Este es un momento auténticamente privilegiado de la historia. Si usted nació en la década de los 1950, 1960 o posteriores, se halla entre los primeros seres humanos capaces de cobrar conciencia de cinco de las dimensiones fundamentales con las que cuenta el ser-humano-en-el-mundo (cuadrantes, niveles, líneas, estados y tipos). Esto es algo asombroso, increíble y realmente extraordinario, magnífico y debemos estar sumamente agradecidos por nuestra buena suerte (que no es más que la mirada resplandeciente de nuestro Rostro Original sonriéndonos directamente).

			

	

La matriz OCON

			Concluiremos este capítulo viendo el modo de aplicar el mindfulness integral a las líneas. Preste, para ello, una atención plena a la línea del yo especialmente destinada a convertir el pequeño sujeto o yo finito en un objeto de conciencia. Y procure, mientras lo hace –es decir, mientras dirige su atención a la contracción y repliegue en sí mismo–, ser consciente de lo que es consciente de esa contracción, es decir, ser consciente del Testigo de su «yo» o de su «mí». Recuerde que el Testigo es lo que Ramana Maharshi llamaba «Yo-Yo», el gran «Yo» que contempla el yo objeto o pequeño «yo», el Yo puro, el Yo Real o el Sujeto Verdadero. El pequeño ego finito que puede ser visto como un objeto no es, en realidad, un sujeto ni un yo real (razón por la cual casi todas las grandes tradiciones lo consideran «ilusorio», «caído», «dualista» o contaminado con el «pecado original» de la separación). Ese Testigo, ese «Yo-Yo» –que, en el capítulo 1, era consciente de los mapas ocultos correspondientes a los 6 a 8 niveles y, en el capítulo 3, era consciente de los cuatro cuadrantes en el mundo de las relaciones y que ahora es consciente de las distintas líneas o inteligencias múltiples– es, en realidad, su Rostro Original, su Vidente puro y su Yo Verdadero, uno con el Espíritu, con la Conciencia pura o el Despertar puro infinito, uno y el mismo en todos los seres sensibles y que, según Erwin Schrödinger, cofundador de la moderna mecánica cuántica, es «la Conciencia, ese singular cuyo plural se desconoce».33 Esa es su Gran Mente, su Yo Real, el Yo Observador puro, el Testigo Verdadero. Descanse brevemente en esa conciencia del Testigo puro –la sensación pura y simple de Yo soy aquí y ahora– y recuerde que no es algo que pueda ser visto porque, en el caso de que pudiésemos verlo, no sería más que otro objeto. El Testigo es la Abertura o Espacio inmenso, puro y vacío en el que todos los objetos y sujetos emergen ahora instante, tras instante, tras instante; el claro del que brotan estas palabras y el espacio en el que emergen esas nubes, esos edificios y esta habitación. Ese Claro es el Espacio abierto, la Vacuidad pura e infinita, su único Yo Real y Condición verdadera. Descanse en ese Espacio inmenso, abierto, vacío, claro y silencioso, descanse en su Ser real atemporal, eterno y verdadero.

			Despojado de todo rasgo y cualidad –porque, en sí mismo, es radicalmente incalificable, ilimitado, no nacido e imperecedero–, el Testigo contempla el mundo a través de cualquier forma presente. Y ello implica que contempla el mundo a través del nivel en el que se encuentre el yo convencional (y de los mapas ocultos correspondientes a cualquiera de los 6 a 8 grandes niveles) y a través de la línea, el estado, el cuadrante y el tipo que, en ese momento, estén activos (y por «tipo», como veremos en breve, nos referimos al elemento concreto de cualquier tipología que, en un determinado momento, se halle activo en el sistema del yo).

			Esto es lo que quería decir Patañjali cuando afirmaba que la ignorancia se debe a «la identificación falsa del Vidente con los instrumentos de la visión». Es decir, nosotros identificamos el Yo real, el Vidente verdadero o el Testigo puro con cualquier cuadrante, nivel, línea, estado o tipo presente (y llamamos OCON [acrónimo de «omnicuadrante, omninivel, omnilínea, omniestado y omnitipo»] a la suma total de todos esos elementos).

			El mindfulness integral nos permite cobrar conciencia, quizás por vez primera, de esos elementos, relajar nuestro aferramiento a las cosas con las que nuestro Yo Verdadero se había identificado y, al verlas como meros objetos de conciencia, desidentificarnos de ellas y descansar en nuestro Yo Real, verdadero, atemporal, no nacido e imperecedero.

			Y esto, dicho en otras palabras, nos permite escapar de la identificación con cualquier aspecto concreto de la matriz OCON. Cuando estamos inconscientemente identificados con diferentes aspectos de la matriz OCON reducimos, sin saberlo, nuestro Yo real y nuestra Talidad infinita y eterna a meros objetos espaciales, temporales y finitos y, olvidando nuestra identidad real y verdadera –es decir, nuestra Identidad Suprema–, nos perdemos en la distorsión, la fragmentación y el sufrimiento. Cuando nos identificamos exclusivamente con alguno de los aspectos de la matriz OCON, ese marco de referencia se convierte en el plano de la prisión en la que estamos atrapados, un mapa de nuestra identidad equivocada, una brújula que indica los elementos causantes de nuestro dolor y de nuestro sufrimiento en el mundo manifiesto.

			Cuando, por otra parte, cobramos conciencia y tenemos en cuenta todas las dimensiones de la matriz OCON, convertimos esas identidades subjetivas en objetos de conciencia, objetos de nuestro Yo real, del Testigo puro, de la Conciencia verdadera. Cuando estamos perdidos, como Neo, en la matrix sin saberlo, esta se convierte en nuestra prisión, proporcionándonos una realidad que, por más real que parezca, no deja de ser ilusoria. Cuando, por el contrario, escapamos de la matrix, es decir, cuando la contemplamos desde el exterior como un objeto de conciencia, como un objeto de mindfulness, nos liberamos de ella. Así es como alcanzamos la Gran Liberación, la Iluminación o el Despertar a lo que realmente somos. Solo queda, desde ahí, un paso hasta la unión del Vidente puro con la totalidad de lo visto, lo que incluye la unión con toda la matriz OCON. Desidentificados de todo aspecto o lugar concreto de la matriz, somos libres para ser uno con todos ellos y reconocer los cuadrantes, niveles, líneas, estados y tipos como manifestaciones puras del Espíritu como tal.

			Y, cuando nuestro pequeño yo convencional se identifique con toda la matriz OCON –cosa que necesariamente ocurrirá–, se abrirá, siguiendo el mapa supraintegral, a los elementos más elevados, completos, desarrollados y evolucionados hasta la fecha en cualquiera de sus manifestaciones concretas. Nuestra unidad no dual sin cabeza y sin imágenes entre Vacuidad y forma será entonces una unidad con la forma más plena posible (es decir, el nivel integral o supraintegral consciente de los cuatro cuadrantes y de las ocho líneas desde el estado no dual más elevado) o, dicho en otras palabras, desde la mayor cantidad de forma disponible, desde el nivel o dimensión más elevado que trasciende e incluye a todos los demás, proporcionándonos una forma completa, no fracturada, limitada, parcial, distorsionada y rota, sino la forma más plena, ornamento del Espíritu puro, nuestra Esidad o Talidad no dual última y genuina, nuestro Rostro Original verdadero, el núcleo de la Gran Perfección.

			Pero es que, además de ser aspectos a través de los cuales el mindfulness integral nos acerca a nuestro Yo Verdadero, a nuestra Identidad Suprema y no dual última, cada una de esas áreas (la salud, la dieta, el estado físico, la carrera, el dinero, la familia y el ser padres) puede también facilitar el crecimiento, el desarrollo y el perfeccionamiento de las distintas dimensiones de la matriz OCON con las que opera, en el mundo convencional, finito y manifiesto, nuestro yo convencional y finito (incluido en la parte integral del mindfulness integral). Por eso, cuando nuestro Yo Real se identifique con el reino manifiesto, lo hará con el reino manifiesto más evolucionado, pleno y completo y creará el yo convencional más adecuado, competente, pleno y completo para que el Yo Verdadero o la Talidad se exprese, se manifieste y se comunique, aumentando espectacularmente nuestras habilidades.

			Cada una de estas áreas (salud, carrera, familia, etcétera) asume, en los distintos cuadrantes, un aspecto diferente (y debe ser abordada, en consecuencia, de manera diferente); a cada una de ellas se accede desde un nivel distinto del desarrollo con su correspondiente mapa oculto (aunque esos niveles pueden crecer, desarrollarse y madurar plenamente); cada una requiere una determinada colección de inteligencias múltiples (que también pueden cultivarse, desarrollarse y madurar plenamente); y cada una puede convertirse en objeto de la meditación mindfulness al estado (es decir, permaneciendo plenamente atento al estado en el que uno se encuentra) que acaba desembocando en el Yo Verdadero, la Esidad o la Talidad no dual.

			Nunca antes habíamos tenido la ocasión de tener en cuenta, ejercitar y realizar juntos el desarrollo y el despertar a través de los respectivos niveles y estados (además de la expresión a través de los cuatro cuadrantes, limpiar los elementos de la sombra y abrirnos a las diferentes inteligencias múltiples), y alentar así una realización auténticamente suprahumana de nuestro ser.

			Por más estimulante que sea esta posibilidad, no hay que ir, sin embargo, más aprisa de la cuenta. Aunque, gran parte de esta información, es probable que sea nueva para muchas personas, estos factores están ahora completamente activos gobernando el modo en que vemos, interpretamos y experimentamos el mundo. No tenemos, al respecto, más alternativa porque, lo sepamos o lo ignoremos, nos guste o nos desagrade y lo queramos o no, esas áreas ya están afectándonos. Nuestra única alternativa es la de ser conscientes de esos distintos factores o seguir ciegos a ellos.

			Si elegimos el camino de la conciencia, es decir, si elegimos ser conscientes de estos factores, es importante que lo hagamos de un modo lento, perseverante, cuidadoso y firme. Es muy fácil, si nos empeñamos en hacer demasiadas cosas a la vez, provocarnos una «hernia metafísica». Es mejor elegir un tema concreto (como, por ejemplo, las 6 a 8 estructuras/niveles, los 4 o 5 grandes reinos/estados y quizás un poco de trabajo con la sombra o concentrarnos en los cuadrantes) y trabajar en ello tranquila y amablemente, empezando con 15 o 30 minutos al día y aumentando gradualmente el tiempo a partir de ahí. No queramos, pues, abarcar demasiado. Algunos de esos factores serán más importantes que otros y siempre puede jerarquizarlos en un orden que se adapte a sus intereses, capacidades y deseos. Lo importante es que sea muy consciente de la existencia de esos distintos territorios y que tenga un buen mapa introductorio de todos ellos (de los 6 a 8 niveles, de las 8 líneas, de los 4 o 5 estados, de los 4 cuadrantes, etcétera). Empiece trabajando lentamente en los aspectos más significativos en su vida de esos dominios y, cuando se convierta en un hábito cómodo, introduzca uno o dos más…, y proceda así hasta que pueda trabajar en todos los territorios que le interese de su vida, su ser y su conciencia.

			Es muy probable que, si sigue trabajando con esas distintas áreas, acabe estableciendo contacto con las distintas comunidades de conocimiento (o grupos de especialistas) que se ocupan de ellas y hasta con la propia comunidad integral internacional. Con mucho gusto le daremos entonces la bienvenida a este extraordinario grupo y a esta milagrosa aventura.

			

	

Un breve vistazo a los tipos

			He dejado para el final la presentación de los «tipos» como último punto del marco de referencia OCON por el simple hecho de que trata de un área completamente abierta. La idea es que cualquier modelo adecuado de la realidad debe emplear el menor número posible de elementos para abarcar la mayor cantidad posible de realidad. Esto es, precisamente, lo que hacen los cinco elementos de la teoría integral OCON (es decir, los cuadrantes/visiones, los niveles/olas, las líneas/corrientes, los estados/reinos y los tipos). El genérico «tipos» se refiere simplemente a dejar un espacio para tipologías aplicables al área concreta que estemos estudiando. Un «tipo» es un elemento que no suele cambiar de nivel en nivel, de estado en estado ni de línea en línea. En el caso «masculino/femenino», por ejemplo, si uno es femenino, lo será en todos los grandes niveles del desarrollo, en cada uno de los grandes estados y en cada una de las grandes líneas. «Femenino» es un tipo que, aunque pueda crecer y desarrollarse (como ocurre), no suele cambiar. Cada cuadrante tiene centenares –y hasta miles– de tipos diferentes, cada uno de los cuales se aplica a un área o faceta concreta de la existencia.

			Los «tipos» se incluyen como elemento genérico del marco de referencia OCON para indicar que, si queremos abordar integralmente un determinado tema, quizás convenga incluir, para encarnarlo plenamente, una o dos (o hasta más) tipologías. Si, por ejemplo, estamos tratando con la «personalidad» del cuadrante superior, quizás queramos incluir tipologías como el indicador de tipo Myers-Briggs, el eneagrama o el tipo masculino/femenino (que yo denomino «espectro», con lo que no me refiero tanto a una identidad de género, como a cualidades que la investigación sobre el desarrollo han identificado como masculinas o femeninas, lo que incluye, pero no está limitado, a los valores masculino/femenino de Gilligan). El eneagrama es un buen ejemplo del detalle que una buena tipología puede aportar al tema. Según ese sistema, existen nueve tipos básicos de personalidad humana. Los nombres son tan solo un indicador del modo en que se presentan al mundo los diferentes tipos: 1) perfeccionista, 2) servicial, 3) eficiente, 4) romántico, 5) observador, 6) leal, 7) epicúreo, 8) líder, y 9) conciliador. Y si uno es, por ejemplo, fundamentalmente, un tipo 5, lo será en magenta, en rojo, en ámbar, en naranja, en verde, etcétera. Los tipos rara vez son tan determinantes como los niveles o los estados, pero pueden tener una influencia muy profunda y ser muy interesante, especialmente en el caso de que estemos centrándonos en una determinada área, tener en cuenta una o dos tipologías. También hay que señalar que una buena tipología puede aumentar nuestro autoconocimiento. La mayoría de las personas interesadas en el eneagrama, por ejemplo, consideran que no solo da en el clavo en lo que respecta a sus rasgos y características, sino también en los de otras personas a las que conocen bien, lo que aporta una información nueva y útil al respecto.

			No vamos a decir muchas cosas, en este punto, sobre las tipologías. Solo queremos señalar su existencia y alertar sobre el hecho de que existen tipologías muy buenas y eficaces y que, al proporcionar una visión más holística e integrada de un determinado tema, resultan muy útiles. Si uno está llevando a cabo estudios integrales, puede descubrir la existencia de muchas tipologías en un amplio abanico de áreas.

			* * *

			¿Qué pasos deberíamos dar ahora, dadas las distintas áreas que hemos investigado en las páginas anteriores? ¿Qué implica tener en cuenta todas estas cuestiones? ¿Cómo podemos introducir eficazmente, por ejemplo, si estamos en un camino del despertar, los estadios del desarrollo (o cualquier otro elemento del marco de referencia OCON)? ¿Para qué sirve todo esto? ¿Realmente es importante? ¿De qué me servirá?, y ¿de qué manera cambiará mi vida?

		

	

			5. La Imagen de Todo lo que es

			Lo que, en última instancia, estamos buscando es tener una Imagen de Todo lo que es. Y, si algo ha quedado claro en lo que llevamos visto hasta ahora, es que numerosos aspectos de esta imagen global están ocultos y son inconscientes y nos afectan sin tener la menor idea de su existencia ni de su naturaleza. El ser humano no nace con un acceso garantizado a todo lo que se necesita para navegar por este mundo (por no mencionar cualquier «otro mundo» que podamos considerar). Y como, dada la naturaleza de la evolución, la parte «trascender» de cada nuevo movimiento de «trascendencia e inclusión» aporta algo nuevo a la existencia, esta Imagen Global es cada vez algo mayor, en un proceso aparentemente interminable. Y ello implica la existencia de verdades cuya existencia no solo ignoramos, sino que todavía no existen o no han aflorado (y que, cuando afloren en algún momento futuro, pondrán claramente de relieve lo ignorantes que eran los humanos del pasado, incluidos nosotros).

			Pero tratemos al menos, mientras seguimos creando el futuro, de «trascender e incluir» todas las verdades pasadas que merezcan ser incluidas, para lo cual hay que empezar siendo conscientes de ellas. Y, como ya hemos visto, gran parte de la realidad no es obvia, no nos viene dada, no es evidente, no se presenta llamando nuestra atención a bombo y platillo, sino plegada en los rincones más evidentes del Kosmos, pero de una manera que no se revela hasta el momento en que, abordada de un determinado modo o con un determinado método, salta a la vista (o se ve co-creada) y nos obliga a preguntarnos «¿Pero cómo diablos no lo había visto antes?».

			El marco de referencia OCON es un listado de elementos que permanecen ocultos a los ojos de la humanidad. Existe, de cada uno de los dominios de conocimiento, una pequeña comunidad de expertos que suelen estar de acuerdo sobre la naturaleza de esa área «oculta», pero cuyo trabajo, fuera de su pequeña comunidad, es prácticamente desconocido. El marco de referencia OCON incluye cinco áreas muy importantes de la vida humana (cuadrantes, niveles, líneas, estados y tipos), cada una de las cuales ha sido muy estudiada por pequeñas comunidades repartidas por todo el mundo que han acabado configurando un marco de referencia sencillo y comprehensivo que pone de relieve el modo en que se relacionan, lo que nos permite ser más conscientes de ellas y utilizarlas de un modo que influya positivamente en la vida humana y en todas sus dimensiones.

			Y ello no solo afecta a la plenitud de nuestras ideas, mapas y teorías sobre la humanidad (y el mundo), sino también a la plenitud de nuestro ser. Que el marco de referencia OCON integral se aplique a la «humanidad (y el mundo)» significa que también se aplica directamente a usted. Todas estas áreas, como ya hemos visto, no solo tienen que ver con el mundo fuera de aquí y los seres humanos (entre otros) que lo ocupan, sino también con las dimensiones de nuestra existencia, de nuestro ser-en-el-mundo. Probablemente acabe descubriendo que, aunque no fuésemos conscientes de ellas, estas áreas estaban afectándonos como una especie de gramática a la que, sin saberlo, nos hallábamos sometidos. Pero las distintas comunidades de conocimiento (algunas de las cuales se remontan una o dos décadas, mientras que otras tienen miles de años de antigüedad) han descubierto que esas reglas están ahí, que son reales y que nos afectan cotidianamente. Solo tenemos, ante ellas, dos alternativas: ¿Dejamos que sigan afectándonos inadvertidamente o cobramos conciencia de ellas? ¿Seguimos haciéndoles oídos sordos o reconocemos su existencia? No está en nuestra mano decidir su existencia o impedir que nos afecten porque lo cierto es que nos afectan instante tras instante, razón por la cual nuestra única alternativa es la de cobrar conciencia de ellas o seguir ignorándolas.

			Pero esto, lamentablemente, requiere un mayor esfuerzo, no mucho, pero sí un poco más. Es necesario tiempo y esfuerzo para familiarizarse con estas distintas áreas porque, repitámoslo, no se trata de algo innato. Y hay que saber que no, si decidimos no emprender este trabajo, dejarán de afectarnos de cientos de maneras diferentes, sino que tan solo habremos decidido sufrirlas en la ignorancia. No llevar a cabo el trabajo necesario para que esas áreas dejen de estar ocultas significa decidir activamente que sigan afectándonos sin darnos cuenta de ello. Y esto es algo muy distinto a negarnos a desarrollar un habilidad como tocar el piano que, si decidimos no ejercitarla, sencillamente careceremos de ella. Decidir no aprender esas otras dimensiones de nuestra vida no significa sustraernos a su influjo porque, en tal caso, seguirán operando en nosotros y a través de nosotros y nos afectarán sin que nos demos cuenta de ello. Desde cierta perspectiva, este es un mal asunto, pero, desde otra, tenemos la suerte de vivir en un tiempo en el que podemos cobrar conciencia de esas cinco importantes áreas que anteriormente estaban ocultas. ¡Se trata de una oportunidad extraordinaria, realmente extraordinaria!

			La perspectiva de un futuro aprendizaje de estas áreas de potenciales mayores y más elevados despierta en muchos individuos –especialmente en quienes se hallan en los niveles integrales– una alegría profunda y sutil, la sensación de volver a casa, de saber qué y quiénes son y de descubrir su Yo Verdadero único y su Talidad última y expresarlo en todos los mundos posibles para que esta magia tenga efecto y resplandezca a través de nosotros. El mañana feliz empieza en este Ahora atemporal.

			Permítame sugerirle, si esta perspectiva le resulta interesante, la lectura de varios de mis libros, como La visión integral, The Religion of Tomorrow, Espiritualidad integral, o un libro escrito por varios autores en el que también he participado titulado La práctica integral de vida, una introducción al empleo del marco de referencia OCON integral y de todas sus dimensiones para esbozar una práctica transformadora auténticamente integral. Entre los muchos ejercicios incluidos en este último, destaca una práctica condensada y muy eficaz llamada «módulo de un minuto», que la gente suele considerar muy interesante. ¿Alguien puede decir en serio que carece de un minuto al día para llevar a cabo esa práctica? ¡Compruébelo por sí mismo!. También puede explorar integralLife.com, CoreIntegral.com o la página de Ken Wilber en Facebook (y seguir los enlaces encontrados o buscar por su cuenta en Google).

			Quizás descubra, de este modo, en su región, la existencia de una red de individuos que utilizan el enfoque integral en unas sesenta disciplinas y áreas diferentes en las que puede implicarse. El campo –un campo tan novedoso como fresco– está siempre abierto a nuevos talentos, de modo que considere su posible participación en cualquiera de ellos, desde la medicina, hasta el derecho, la educación, la política, el arte, la terapia, el coaching, el consulting, cualquier cosa, en realidad, y acérquese a él desde una perspectiva integral (véase más adelante la sección «¿Qué más queda por hacer?»). El futuro de estos enfoques es asombroso y la demanda de abordajes integrales aumentará exponencialmente. Considere, pues, la posibilidad de aceptar nuestra invitación a cabalgar esta ola cada vez mayor.

			Y luego está también, obviamente, su propio crecimiento y desarrollo personal. Lo que hemos descubierto en todas las áreas consideradas es que, como casi todo lo que existe es un producto de la evolución (o del Espíritu-en-acción), todo tiene una trayectoria evolutiva. No solo se expande y desarrolla horizontalmente mediante la adquisición de habilidades (aptitudes), sino que también lo hace a través de un despliegue vertical (altitud). Y esto es algo tan aplicable a los elementos o ítems de los cuadrantes como a los niveles, las líneas, los estados y los tipos. Es posible, por ejemplo, aplicar el «mindfulness integral» a cualquiera de esos elementos, que giran en torno al núcleo básico de todo proceso evolutivo, según el cual el sujeto de un momento acaba convirtiéndose en el objeto del sujeto propio del momento siguiente. Por eso la aplicación del mindfulness integral a los niveles, las líneas, los cuadrantes, etcétera, acelera el crecimiento y el desarrollo a través de cada una de esas áreas. De este modo, los pequeños sujetos van convirtiéndose en objetos hasta que solo queda la Subjetividad Absoluta (la Conciencia vacía despojada de objeto) que jamás puede convertirse en un objeto. Y, finalmente, el Vidente acaba fundiéndose con lo visto y restableciendo, en la unidad con todas las cosas y eventos del Kosmos, la Conciencia de unidad previa o Un Solo Sabor sin cabeza, nuestra única y verdadera Condición.

			

	

Un Solo Sabor

			Descansando en ese Un Solo Sabor desaparece la Evitación Primordial. Entonces es cuando, sin necesidad de realizar esfuerzo alguno, la conciencia emerge de manera natural y espontánea y se refleja total y completamente (o es una con) cada cosa o acontecimiento individual en la Imagen de Todo lo que es. Y es posible atestiguar esa Imagen global asumiendo la postura del Yo Observador:

			
				Tengo sensaciones, pero no soy esas sensaciones.

				Tengo sentimientos, pero no soy esos sentimientos.

				Tengo pensamientos, pero no soy esos pensamientos.

				Soy radicalmente libre de todo eso y descanso como el Testigo puro, inmóvil, ilimitado y sin restricciones de todo lo que emerge, el Yo Soy original.

			

			También puede dar un nuevo paso e ir «más allá del cuarto» [es decir, más allá de turiya], más allá del Testigo, hasta la Unidad no dual, permitiendo que la sensación del Vidente se disuelva; concentrarse en cualquier objeto y permitir que ese objeto exista por sí mismo; abandonar la sensación de que hay alguien contemplando y emerger como una entidad que existe, se manifiesta y es consciente sin hacer absolutamente nada. Y, cuando lo hace, el mundo entero «fuera de aquí» parecerá emerger donde antes solía estar su cabeza y no habrá separación alguna entre lo que ve y lo visto. Entonces, el universo entero emergerá dentro de su campo abierto de conciencia, emergerá en su interior y usted será Un Solo Sabor con todo eso, degustará el cielo, se tragará el océano Pacífico de un trago y el cielo se convertirá en una inmensa tortita azul que ocupará el lugar en el que antes estaba su cabeza. Y, en esa Conciencia de unidad no dual, pura y omnipresente, usted ya no verá una montaña, sino que será la montaña; ya no sentirá la Tierra, sino que será la Tierra, y ya no verá las nubes, sino que será las nubes. Atestigüe la Imagen total o, mejor todavía, fúndase con ella…

			Pero advierta que es posible contemplar la Imagen total desde niveles muy diferentes, desde líneas muy diferentes, desde cuatro cuadrantes diferentes, desde varios estados diferentes y desde varios tipos diferentes. Un Solo Sabor integral incluye la conciencia de todas esas cosas, porque no hay rincón del Kosmos al que no llegue la luz de la Conciencia pura que, sin que lo advirtamos, impacta sobre nosotros y hace mella en nuestro ser sin que lo sospechemos. Deje que el repliegue en la Evitación Primordial vuelva a desplegarse en la inmensa expansión de la totalidad del espacio, permita que la conciencia se asiente en cada uno de esos elementos (cuadrantes, niveles, líneas, estados y tipos) y ábrase para que todos ellos puedan acceder a la Mente-espejo de Todo lo que es. Y, cuando la sensación de identidad separada (la contracción en uno mismo) desaparece en el Testigo puro que, a su vez, se desvanece en la Imagen global de Todo lo que es, ya no hay más «aquí» versus «ahí», porque el Vidente mismo se ha fundido en todo lo que ve y la sensación de ser un Vidente separado se ha visto reemplazada por la sensación singular de la Imagen global de Todo lo que es, en donde «fuera de aquí» se convierte simplemente en todo lo que aflora, sin dentro ni fuera. Y, con la desaparición de un «otro» o de «objetos fuera de aquí», en Un Solo Sabor desaparece asimismo el miedo. También desaparece toda carencia y todo deseo, porque no queda nada fuera de la conciencia que podamos querer o desear (aparecen «deseos», pero no son míos, sino solo un aspecto de la Imagen global de Todo lo que es). Todo emerge a su aire, en su aseidad, sin tensión, contracción ni repliegue alguno (razón por la cual no es necesario apartar la mirada, dar la vuelta ni alejarse), tan solo el reflejo directo, pleno y sin esfuerzo o, dicho de otro modo, la unidad con cada cosa y acontecimiento en la Imagen global de Todo lo que es, emergiendo a su aire, autoexistente y autoliberador en este campo de Un Solo Sabor.

			Aparece un dolor y no nos oponemos a él; aparece un pensamiento y permitimos que aflore; aparece un deseo egoico y permitimos que aflore; aparece una imagen exterior espantosa y permitimos que aflore (y, aunque el yo finito se apreste a tomar medidas para remediarlo, permitimos también que esas medidas afloren y formen parte de la Imagen de Todo lo que es). La relajación profunda en el núcleo de nuestro ser ha disuelto la tensión entre sujeto y objeto en un Campo unificado de conciencia no dual donde las sensaciones de «sujeto aquí» y «objetos ahí» se funden y convierten en una y la misma sensación. Uno y otro son entonces la misma sensación, la sensación de Un Solo Sabor divino, desde un Ahora atemporal hasta otro Ahora atemporal y otro Ahora atemporal. La «Vacuidad» del espacio en el que mi cabeza parece estar aflorando (cuando, al experimentarlo directamente, me doy cuenta de que «mi cabeza» no es una cosa, sino la inmensa abertura o claro en la que emergen los objetos) y resulta que soy uno con el mundo de las formas «fuera de aquí» (que solía ver como algo separado de mí), que ahora emerge en el espacio vacío en el que antes solía estar mi cabeza –la Vacuidad o el Espacio abierto y sin cabeza y el mundo de las formas «fuera de aquí» no son dos cosas diferentes, sino una y la misma cosa–, y el mundo no está separado de mí, sino que, en realidad, emerge en mi interior… y yo soy Eso.

			Entonces todo concluye y no queda más que esto, solo Eso, en todos los innumerables mundos de un tiempo que, como nunca se originó, tampoco acabará nunca.

			Y este Un Solo Sabor emerge igualmente en todos los reinos y dimensiones a los que se refiere el marco de referencia OCON. Para ilustrar este punto en el caso de los cuadrantes digamos que, cuando el «yo» pasa al «Yo-Yo» y se diluye en la Talidad no dual (el estado de unidad sin cabeza), los cuatro cuadrantes siguen presentes (como el aspecto «diversidad» de la «unidad-en-la-diversidad» no dual). El yo se realiza como Yo único (que no está separado de la Talidad no dual). El individuo es radicalmente Uno con el Espíritu y el Yo de todo el Kosmos, pero ese Espíritu, ese Yo y esa Talidad están mirando a través de los ojos de ese individuo concreto, desde el ángulo y perspectiva propia de esa persona, el mismo Yo último de todos los seres sensibles, pero desde su perspectiva singular. Y, como resultado de todo ello, cada ser sensible tiene un Yo (una Talidad), y descubrir ese Espíritu kósmico, simultáneamente universal y único, es descubrir nuestra Identidad Suprema más profunda y verdadera. Finalmente acabará descubriendo que la razón por la que advino a la existencia –entre los billones de seres sensibles– fue para encarnar y expresar su visión única del Espíritu. Eso es, precisamente, lo que usted aporta a Dios. Así es, precisamente, como usted, en tanto usted, completa a Dios. Usted es lo que el Espíritu está haciendo para manifestar un universo. El Espíritu y el ser humano se completan en la gran realización de esa Identidad Suprema concreta. Entonces comprende, más allá de toda duda, que usted es Uno con todos los seres sensibles del Kosmos y absolutamente único en esta versión de la Unidad –y que esa singularidad es, precisamente, la razón por la que está aquí– para encarnar, expresar, realizar y transmitir, entre los quintillones de holones que componen el Kosmos, su visión singular.

			Del mismo modo, el núcleo de la Yoidad (es decir, la Talidad universal singularmente percibida) incluye, en su configuración intrínseca, una dimensión «tú» (cuadrante inferior-izquierdo). Su Subjetividad Absoluta y última existe dentro de un campo de Intersubjetividad Absoluta. Todos los «tús» que están «fuera de aquí» poseen también, en su configuración inherente, un Yo único que es la visión única del Espíritu y sobre el Espíritu llevada a cabo por el Espíritu, que es tanto su esencia como la de usted. Y aunque el Espíritu único (Vacuidad) sea exactamente el mismo en ustedes dos, sus perspectivas son inherentemente distintas y únicas (forma), razón por la cual tienen algo esencialmente importante que ofrecerse. Cuando usted, pues, se encuentra auténtica y genuinamente con un tú, el Yo-Espíritu de usted resuena con el Yo-Espíritu de la otra persona y la aproximación humilde, valiente, abierta y compasiva a esa resonancia proporciona a su espacio del Yo Total (Yo Total = Yo/«Yo-Yo» antecedente, yo proximal/«yo» y yo/«mí» distal, todo ello en la Talidad) un reino relativo mayor, un reino manifiesto mayor y una experiencia más integradora. Así es como las perspectivas singulares y más profundas de usted y de la otra persona se unen, lo que lleva naturalmente a una unidad compartida más elevada de sus visiones concretas, aumentando su capacidad sintética relativa, ampliando su visión del mundo y abarcando e incluyendo cada vez más o, dicho en otras palabras, expandiéndose al tiempo que comparten su «singularidad». Y este «tú» no se limita a ser un «otro» «fuera de ahí» que permite que sus dos «yoes» se fundan en una unidad superior, sino que la dimensión «tú» es una dimensión intrínseca de su propio ser (de su propio cuadrante inferior-izquierdo). Los «tús» pueden fundirse en la comunicación dialóguica (comprensión mutua o resonancia mutua) por el simple hecho de que, en el núcleo de cada uno de ustedes, se halla el mismo Yo, el mismo Espíritu, un Espíritu que se expresa a través de quintillones de holones individuales, cada uno de los cuales es una abertura o claro de ese Espíritu Único que aporta su perspectiva única. Esta comprensión mutua es una auténtica unidad-en-la-diversidad, razón por la cual hay que conceder la misma importancia tanto a la realidad de la «unidad» (Espíritu único) como a la realidad de la «diversidad» (de quintillones de perspectivas singulares). En este sentido, el encuentro entre dos seres sensibles separados que comparten e intercambian algo es el Espíritu encontrándose con el Espíritu, Dios hablando con Dios y la Diosa abrazando a la Diosa en un abrazo abarcador, amoroso, abierto y generoso. Y, a lo largo de ese proceso, crece el Yo total de cada ser sensible. Este proceso dialóguico –o, dicho más exactamente, este proceso dialéctico (porque el intercambio mutuo puede ocurrir en todos y cada uno de los niveles, no solo en el nivel simbólico, comunicativo y «lógico» de la mente)– constituye el núcleo de nuestra relación e interacción con los demás, especialmente en la medida en que realizamos nuestra Condición más profunda y empezamos a verla también, en consecuencia, en ellos. Y esta «dimensión tú de mi propio yo» es, en realidad, un componente de nuestro propio ser; porque hay que subrayar que, para completarnos, necesitamos literalmente a los demás. La perspectiva singular que el otro nos ofrece es precisamente eso, algo propio del otro a lo que no podemos acceder a solas, sino a través de una indagación dialéctica sincera con otro tú. Para completar este círculo, yo le necesito a usted y usted me necesita a mí (y el lugar en el que ocurre eso es «el milagro del nosotros», el cuadrante inferior-izquierdo, un componente básico de mi ser-en-el-mundo más profundo). Pero eso no es algo que se añada a mi ser después de haber interactuado con «otro», sino algo que precede a cualquier interacción concreta con los demás, que se limitan a llenar, por así decirlo, los detalles de esta dimensión intrínseca.

			Yo soy, en suma, el Buda que somos… y lo mismo podría decir usted.

			Eso es lo que sucede en el cuadrante inferior-izquierdo y que se expresa, se manifiesta y se pone en marcha a través del cuadrante superior-derecho, es decir, en mi ser y en mi conducta exterior, objetiva y «física», en donde «físico» o «material» no es solo el escalón más bajo de la Gran Cadena del Ser, sino la dimensión externa también de cada uno de los peldaños que componen esa Gran Cadena. Un pensamiento estrictamente lógico (cuadrante superior-izquierdo naranja) tiene su correlato en las ondas cerebrales del cerebro trino (cuadrante superior-derecho). Y una experiencia de la conciencia de Dios (cuadrante superior-izquierdo) también tiene su correlato en un determinado estado cerebral (cuadrante superior-derecho). Estas complejidades materiales no se hallan en un nivel inferior a los estados de conciencia interiores, sino que constituyen el aspecto externo de su mismo nivel. Y las realidades «metafísicas» o «sobrenaturales» no están «por encima» o más allá de la naturaleza, sino dentro de la naturaleza, en el interior de la naturaleza (y, siendo la «mente» consciente interior al «cerebro» material, no puede reducirse a él, pero tampoco está separada de él. Los cuatro cuadrantes son, pues, realidades irreductibles).

			Mi existencia está inherentemente encarnada, a todos los niveles, en una forma o exterioridad física/material, que es el espacio en el que veo, toco y establezco contacto directo con otros seres sensibles y con la expresión externa de su interioridad. Este espacio físico es el lugar en el que todas las realidades metafísicas se encuentran, se ven, se sonríen, se tocan y se abrazan porque ahí, en ese calvero físico, las dimensiones concretas de su ser se convierten en realidades que todo el mundo puede ver, participando en una celebración en la que el Espíritu-hecho-carne danza con todas y cada una de las manifestaciones del Espíritu-hecho-carne en un gozoso tango de «felicidad por ver y por ser vistos». Mi corazón, mi mente, mi alma y mi espíritu encuentran feliz expresión en mi conducta real, mis acciones concretas y mis movimientos auténticos. Mi conciencia está profundamente incardinada en mi carne y mi interior es inseparable de mi exterior. Y ambos se ven iluminados por mi Yo Único, la Talidad no dual, en una danza de reconocimiento que une nuestras manos en la manifestación más plena de mi visión única del Espíritu y como el Espíritu.

			Y eso es algo que ocurre durante todo el camino de ascenso, porque la «exterioridad» no solo incluye la energía física ordinaria (expresada a través del estado material), sino también los cuerpos y energías sutiles, causales y no duales. Las sutiles, expresadas en un amplio espectro que va desde los sueños hasta diferentes estados meditativos, el mismo bardo (el estado «intermedio» anterior al renacimiento) y los cuerpos y energías causales del Abismo infinito, sin sueños y sin forma. La doctrina budista del «trikaya» se refiere literalmente a «los tres cuerpos del Buda»: el Nirmanakaya (o cuerpo ordinario de la forma), el Shambhogakaya (o cuerpo del reino sutil) y el Dharmakaya (el cuerpo causal, la Vacuidad pura), a la que a menudo se le agrega el Svabhavikakaya (es decir, la integración no dual de todos ellos). El hecho es que todos estos no solo son mentes (es decir, correlatos interiores o conciencia), sino también cuerpos (es decir, exterioridades concretas reales) que, en su camino de ordinario a sutil y causal, van sutilizándose. Así pues, las dimensiones «cuerpo/energía» y «mente/conciencia» son, respectivamente, las dimensiones de la Mano Derecha y de la Mano Izquierda de la misma cuestión, que nacen juntas, juntas existen y juntas se desarrollan. Cada mente (cuadrante superior-izquierdo), en suma, tiene un cuerpo (cuadrante superior-derecho) y la realización plena los activa a ambos, que permanecen unidos e inseparablemente relacionados. Por ello consideramos que hablar de «nueva conciencia» sin hablar de «nuevo cuerpo» es un completo absurdo.

			A cada nuevo paso y con cada nueva acción, todo mi ser se encamina en esa dirección. Y, cuanto más se encarna mi interior en su correspondiente exterior, más presente estoy en el presente. Pero esto no es algo que tenga que hacer porque, después de la realización, ocurre tan naturalmente como el trueno que sigue al relámpago.

			Esto es algo que hay que tener muy en cuenta porque, cuando mi «yo» se encuentra con su «tú», lo hace encarnado en un espacio físico. No se trata de una cabeza hablando con otra cabeza, sino de un cuerpomente danzando plenamente con otro cuerpomente. Es imposible soslayar la carnalidad implícita en esos encuentros. Pero no se trata de un encuentro estrictamente carnal, sino de un Espíritu/mente encarnado en un cuerpo más real y más comprometido, una realidad presente que necesariamente compromete a los cuatro cuadrantes. Cada paso que doy en los cuatro cuadrantes plenamente iluminado por el Espíritu infinito y el Yo único, no solo habito mi Espíritu único universalmente infinito e idéntico en todos los seres sensibles –recordemos lo que dijo Schrödinger al respecto de que «la conciencia es un singular cuyo plural se desconoce» y Unidad, por tanto, de mi Un Solo Sabor–, sino que también me reflejo y me veo a través de este complejo único y superpersonalizado de elementos de los cuatro cuadrantes, un complejo que nunca antes ha existido en ningún lugar del universo, en ningún momento en la historia y que ahora se refleja a través de mi ser (y del suyo y del de todo ser sensible), proporcionando la auténtica «multiplicidad» o «diversidad» de la «unidad-en-la-diversidad» o del «Uno-en-los-muchos». El Uno alienta mi Libertad, mientras que los muchos nutren mi Plenitud. Y bailando así, tomados de la mano, de mi corazón brota la alegría más profunda que puedas imaginar y flota por encima de mi cabeza, fundiéndose con la Luz celestial del universo así originado, desde donde regresa de nuevo a mi cuerpo y se concentra en el vientre, fuente de la vida terrenal en todas las dimensiones manifiestas. Alegría resonando con la Alegría, Resplandor con el Resplandor, Libertad con la Libertad y Plenitud con la Plenitud.

			Mi Yo Único/Espíritu Único se refleja en cada «yo», como realización más profunda de Dios; en cada «nosotros», como comunicación y adoración más sincera de Dios y, en cada «ello», como manifestación y encarnación más grácil y concreta de Dios. Cada «yo», Dios; cada «nosotros», adoración sincera de Dios, y, cada «ello», el gesto más grácil de Dios. Y, contemplando todo eso, soy feliz.

			

	

¿Qué más queda por hacer?

			La última y, en cierto modo, la pregunta que más suelen formularme, es la siguiente:

			Entiendo bastante bien la visión integral, pero no me queda muy claro lo que puedo hacer en el mundo real. No tengo muy claro el modo de emplear la visión integral para que tenga un impacto en el mundo. ¿Qué es lo que, al respecto, me recomienda?

			En primer lugar, tenemos que escuchar «tanto las buenas noticias como las malas noticias» que, en este momento de la historia, acompañan a la emergencia del nivel integral del desarrollo. Recordemos que este nivel es actualmente la vanguardia más avanzada de la evolución. Y esto, como ya hemos visto, significa que, en este momento, menos del 5% de la población mundial ha alcanzado el estadio integral de la conciencia de segundo grado (y que el 95% está, por tanto, en los niveles propios de la conciencia de primer grado). Y eso significa que esa inmensa mayoría es activamente antiintegral y está profundamente empeñada en que los enfoques integrales no funcionen, no sean aceptados y no avancen. Cada nivel de primer grado cree que sus verdades y valores son los únicos de la existencia, pero el nivel integral considera que todos ellos encierran alguna verdad profunda y significativa que justifica su existencia. Pero, si usted se halla en el nivel integral, la inmensa mayoría de la población mundial espera simplemente ver cómo fracasa.

			Pero también hay que decir que la inmensa mayoría de quienes se hallan en el nivel integral no saben que están ahí, todavía no lo han reconocido, ignoran que están moviéndose en un nivel normal del desarrollo humano y que sus pensamientos e ideas no son, como suelen pensar quienes los rodean, bobadas, locuras o extravagancias. Suelen pasar un tiempo tratando de convencer a sus amigos y colegas de la importancia de estas ideas, pero, hartos de fracasar en ese empeño, acaban renunciando y se limitan a volar a la altitud a la que lo hace la mayoría (habitualmente naranja o verde). No conviene olvidar, en este sentido, el refrán que dice: «donde fueres, haz lo que vieres».

			Quizás usted sea una de esas personas. Todavía habrá que esperar un tiempo para que el 10%, al menos, de la población mundial alcance los niveles propios de la conciencia de segundo grado. Los distintos momentos en los que el 10% de la población alcanzó el borde más avanzado de la evolución (ya fuese ámbar, naranja o verde) representaron, históricamente, un «punto de inflexión» que propició la aceptación cultural de los valores propios de esa vanguardia. (Cuando, por ejemplo, el 10% de la población alcanzó el borde naranja más avanzado de su época, asistimos a la emergencia de la revoluciones francesa y estadounidense, la democracia representativa, la redacción de la Constitución de los Estados Unidos, la abolición de la esclavitud en las naciones racionales-industriales del planeta [algo que nunca antes había ocurrido], etcétera, aunque solo el 10% de la población creyera en ellas y las considerase aceptables. Cuando, del mismo modo, el 10% alcanzó el nivel verde, asistimos a la revolución verde de la década de los 1960 ejemplificada por el movimiento de los derechos civiles, la emergencia a escala mundial del movimiento ecológico, el auge del feminismo personal y profesional, la legislación en contra de los crímenes de odio, etcétera).

			Por ello cabe esperar también que, cuando el 10% de la población alcance el nivel integral, tenga lugar el punto de inflexión más profundo de la historia de la humanidad, por la sencilla razón de que, por primera vez en la historia, habremos alcanzado un nivel del desarrollo auténticamente inclusivo y abarcador que influya en toda la cultura. Tengamos en cuenta que, en todas las transformaciones anteriores, los niveles más avanzados, al ser de primer grado, eran excluyentes, marginadores y, en última instancia, opresivos. Y, aunque ignoremos el aspecto que podría tener una sociedad inclusiva y no marginadora (porque nunca antes la hemos tenido), lo cierto es que será radicalmente diferente de cualquier cosa que hayamos visto y supondrá un «monumental salto de significado» que afectará a toda la cultura.

			Entretanto, estamos atrapados en una situación de «buenas noticias y malas noticias» porque, pese a hallarnos en el borde más avanzado, aún no hemos alcanzado el punto de inflexión. Y, como lo integral no es muy conocido –y, menos todavía, reconocido–, no hay mercados ni trabajos todavía para personas que se hallen en los niveles integrales, por ello tienen que buscarse un trabajo normal y tratar de infundir lentamente, desde ahí, las ideas integrales en su entorno laboral o guardarlas en silencio en el armario. Y es que «cuanto más arriba subes, más solo estás».

			Por ello tenemos, para este periodo intermedio, varias recomendaciones. En primer lugar, tratar de seguir estudiando y aprendiendo la teoría integral. Cuanto más exacto sea el mapa del territorio que habitemos, mejor. En la medida en que pensemos de manera diferente, actuaremos de manera diferente. Nuevas conductas empezarán entonces a hacer acto de presencia; el próximo movimiento resultará cada vez más evidente y verá que esta nueva comprensión va impregnando gradualmente las distintas áreas de su vida.

			Y ello significa buscar en la red grupos integrales, cursos integrales, vídeos integrales y grupos de discusión, aulas y cursos de formación y de postgrado integrales. Así empezará a construirse una comunidad, aunque sea en línea y a través de la red, en la que podrá encontrar a otras personas con las que compartir su altitud de desarrollo y algunos de sus grandes mapas. Debe saber que ya hay un gran número de ellos y quizás se sorprenda de la variedad de visiones que el enfoque integral ha puesto en marcha.

			Procure encontrar unos pocos amigos o colegas con los que pueda compartir la visión integral. Es muy probable que descubra, en su entorno laboral, ocasiones en las que pueda asumir un enfoque más integral que tenga un impacto definitivo sobre una determinada tarea o trabajo concreto y quizás se sorprenda también de lo abiertos que se muestran sus colegas si usted les ofrece una visión realmente integral (sencilla, clara, concisa y con la mínima jerga técnica posible) de la situación global, especialmente si la formula en términos del nivel más elevado en el que ellos se encuentran (habitualmente naranja o verde).

			Acérquese del mismo modo a aquellos amigos que crea que puedan hallarse o estar cerca de un nivel integral del desarrollo. Quizás merezca la pena prestarles un buen libro introductorio de la visión integral, comentarles lo mucho que ha significado para usted e invitarles a que le echen un vistazo con la mente abierta. Tener un amigo en un pueblo o en una ciudad que comparta su interés puede implicar una gran diferencia.

			Si tiene uno o dos amigos que están igualmente interesados en el enfoque integral, considere la posibilidad de crear una aula o un grupo integral local. Reparta folletos, coloque anuncios en los periódicos locales, abra algún sitio en la red, busque algún local para reunirse y establezca un encuentro mensual abierto al público. Discutir artículos de las noticias locales y globales es una buena manera de ilustrar los beneficios de una visión más integral. Algunos defensores de la visión integral han emprendido un diálogo semanal o mensual abierto a quien quiera participar. Los participantes suelen interesarse y acaban comentándoselo a amigos y colegas. Considere la posibilidad, pues, si abre una aula local integral, de establecer contacto con algunas de otras ciudades, con las que puede conectar a través de la red, de las que hay varias.

			Si su ambición es mayor, considere la posibilidad de convertir su trabajo en una profesión integral. Hay mucho territorio virgen en este sentido y sus dones y talentos creativos [su «gracia», en suma] no tardarán entonces en encontrar una feliz vía de expresión. Pero también es mucho el trabajo que al respecto queda por hacer en dominios muy diferentes. En The Journal of Integral Theory and Practice, la revista profesional del campo, el lector interesado descubrirá más de 60 disciplinas diferentes que se han visto completamente reinterpretadas utilizando un marco de referencia OCON (y otras teorías integrales), y todas ellas acabaron siendo más completas, satisfactorias y eficaces. En el ámbito de la medicina, por ejemplo, conozco varios casos en los que una persona ha empezado a practicar una medicina integral (partiendo de la comprensión OCON que le han proporcionado sus lecturas complementarias, en ocasiones, por la relación con otros médicos, búsquedas en la red, consultas con personas que han emprendido ese abordaje y tienen en cuenta sus directrices) y el número de sus pacientes ha empezado a aumentar, sus costes se han reducido y sus colegas no han tardado en interesarse por lo que está ocurriendo e, interesados por lo que ven, cambian a un abordaje más integral.

			Aunque la emergencia de esta altitud del desarrollo se debió a razones que nadie entiende muy bien, su aplicación al mundo requiere medios hábiles y, en ocasiones, algún esfuerzo adicional. Pero, cuando lo hace, está siguiendo las intuiciones más profundas de su corazón, de su mente y de su alma; la misma profundidad que muestra al mundo y empieza a tener un impacto en la sociedad que le rodea y refleja ese «monumental salto de significado» que ya ha descendido en usted. Pase lo que pase en el espacio o cuadrante superior-izquierdo del «yo», tiende a expandirse –a través de su conducta global en el cuadrante superior-derecho– creando espacios culturales del «nosotros» (cuadrante inferior-izquierdo) e instituciones sociales del «ello» (cuadrante inferior-derecho) que reflejan el mismo grado de altitud. Su conciencia no puede evitar derramarse en el mundo que le rodea con la intención de dejar, en él, un impacto indeleble.

			Considere también, a medida que aumenta su éxito en un determinado campo, dar los siguientes pasos. Tenga en cuenta, por ejemplo, la posibilidad de escribir un libro detallando sus acciones y proporcionando sugerencias para quienes quieran seguirlas. También puede crear, solo o acompañado de amigos, compañeros de trabajo o personas interesadas, un sitio web. Esto atraerá a profesionales –y legos– interesados de todo el país y de todo el mundo con los que crear asociaciones, gremios o colectivos de personas que compartan intereses y campos profesionales similares. De ahí a organizar encuentros anuales y publicar una revista hay un solo paso. E igualmente puede elaborar cursos en línea dirigidos tanto a clientes como a profesionales que quieran esbozar un enfoque integral en su propio campo. Es muy posible, en ese momento, descubrir grupos que estén practicando una versión integral de su profesión con los que quizás convenga también reunirse.

			Asimismo es muy posible (aunque no necesario) que, en su búsqueda de estados potencialmente más elevados, haya emprendido un camino del despertar. Puede estar seguro de que casi ninguno de los caminos del despertar que encuentre será consciente de los estadios del desarrollo y, si está muy interesado, también puede empezar, lenta y cuidadosamente, a hablar de estas cuestiones con miembros de diferentes organizaciones espirituales. Quizás advierta entonces que algunos de esos grupos están dirigidos por personas que, pese a hallarse muy avanzadas en lo que respecta al desarrollo de estados (del despertar), no lo están tanto en cuanto a los estadios del desarrollo. Si, por ejemplo, ha encontrado a un maestro que se encuentra en los niveles de segundo grado del desarrollo, es casi seguro que se interesará por determinados aspectos del enfoque integral (como los estadios/estructuras del desarrollo). Pero en el caso –bastante más probable, todo hay que decirlo– de que esté en verde, lo más habitual será que no muestre el menor interés por estos temas. También es posible que naranja, al no tener ningún sesgo negativo al respecto, pueda, dependiendo del maestro, mostrarse interesado; pero quizás se vea obligado a resignarse a escuchar simplemente lo que esta práctica tenga que decir sobre los estados e ignorar casi todo lo demás.

			Existen formas diferentes de presentar los estadios del desarrollo a un grupo de practicantes del despertar. Una de ellas consiste en seleccionar un conjunto básico de valores y aspiraciones propios de ese sistema (o de ese grupo) y explicar que esos valores y aspiraciones no se desarrollan a través de una sino de dos escalas diferentes. Una escala del desarrollo se despliega a través de los distintos estadios de los estados del despertar de los que habla ese sistema espiritual concreto y de los que probablemente el grupo tenga ya alguna conciencia, aunque sea limitada. Hay que recordar que, al confundir jerarquías de desarrollo con jerarquías de dominio, los maestros y practicantes estadounidenses que se hallan en el nivel verde suelen concluir que toda «jerarquía» es opresiva, sucia y marginadora. De ese modo, sin embargo, eliminan de la imagen los estadios y se limitan a insistir en que lo único que hay que hacer es sentarse a meditar. Pero lo cierto es que, en el caso de las jerarquías de desarrollo, sucede exactamente lo contrario, porque cada nuevo nivel es más inclusivo y menos opresivo y marginador que el anterior. Como ya estás iluminado basta –según dicen– con que te sientes para expresar tu naturaleza ya-iluminada, de modo que no tienes que preocuparte por los estadios. Pero esa visión solo reconoce la verdad absoluta e ignora la verdad relativa, mientras que la realización no dual última las incluye a ambas. Por eso, para poder tener en cuenta la visión integral, hay que mirar fuera.

			Sea cual fuere, sin embargo, el modo en que presentemos esto, la idea es que, además del desarrollo meditativo que uno pueda experimentar, existe otro tipo de desarrollo, el desarrollo descubierto por la moderna psicología occidental (es decir, los estadios/estructuras del desarrollo). Estos estadios son como la reglas de la gramática de un idioma que no pueden ser vistas a través de la mera introspección, lo que explica que ningún sistema de meditación del mundo haya sido consciente de ellos. Quizás pueda servirnos al respecto el ejemplo que nos proporcionan los cuatro estadios del desarrollo moral femenino de los que habla Carol Gilligan (egoísta o egocéntrico, cuidado o etnocéntrico, cuidado universal o mundicéntrico e integrado o kosmocéntrico [un estadio que, para Gilligan, significa integrar las modalidades masculina y femenina y que, en nuestra versión, consiste en tratar de un modo justo no solo a los seres humanos, sino a todos los seres sensibles, incluida Gaya, el entorno global y la totalidad del reino manifiesto, lo que está en consonancia con la expansión del desarrollo continuo de la identidad desde el «yo» hasta el «nosotros», el «todos nosotros» y «toda la realidad»]).

			Usaremos, pues, el conjunto de valores o aspiraciones que elijamos como ejemplo; en este caso, asumiremos que el grupo en el que usted está es budista y utilizaremos las seis paramitas del budismo Mahayana (10 en el Vajrayana). La palabra sánscrita «paramita» tiene dos acepciones diferentes: según la primera, se trata de una cualidad virtuosa que suele traducirse como «perfección» y, según la otra, significa «ir más allá hasta la otra orilla». Podríamos, por tanto, definir a «paramita» como una «cualidad útil para pasar a la otra orilla [de la Iluminación]» (es decir, una inteligencia múltiple útil para alcanzar la Iluminación). Las paramitas son muy similares a las inteligencias múltiples y, en muchos casos, pueden ser consideradas, en mi opinión, como tales. Son disciplinas y cualidades hábiles inteligentemente impulsadas que, según se dice, constituyen el medio para alcanzar la iluminación o la expresión real de una mente siempre ya iluminada. Las seis paramitas son: 1) la generosidad o el cuidado, 2) la disciplina moral, 3) la paciencia o aceptación, 4) la diligencia gozosa o voluntad, 5) la concentración meditativa y 6) la conciencia no dual, a las que el Vajrayana añade: 7) los medios hábiles, 8) la aspiración, 9) la fortaleza y 10) la sabiduría/conciencia primordial.

			Ahora bien, estas inteligencias o cualidades no solo crecen y se desarrollan a través de los estadios de los estados del despertar –lo que ciertamente es importante (es decir, que hay una versión ordinaria, una versión sutil, una versión causal, una versión turiya y una versión turiyatita de todas ellas)–, sino que también crecen y evolucionan a través de los distintos estadios de las estructuras del desarrollo. Cada una de estas paramitas tiene, pues, un «centro de gravedad dual», es decir, una versión no solo de un determinado estadio de los estados del despertar (ordinario, sutil, causal, etcétera), sino también de cada uno de los estadios del desarrollo (egocéntrico, etnocéntrico, mundicéntrico y formas integrales), es decir, de una determinada altitud del arcoíris, secuencias relativamente independientes y en las que podemos hallarnos en un nivel bajo, intermedio o alto.

			Los distintos estadios del desarrollo merecen una atención especial porque, si bien cualquier camino concreto del despertar es casi consciente de los estadios de los estados que atraviesa, no es nada consciente de los estadios de las estructuras por los que discurre su práctica (de manera inconsciente y azarosa y sin darse cuenta de ello). En el caso concreto de que uno haya utilizado, como ejemplo de los estadios del desarrollo introductorio, el modelo de Gilligan, resulta fácil atravesar cada una de las paramitas y demostrar lo importante que es estar bien desarrollado en esta escala (una escala que, al comienzo, puede ser muy simple [utilizando, por ejemplo, en consonancia con el esquema simplificado de Gilligan, los niveles «bajo, medio, alto y completo» o «egocéntrico, etnocéntrico, mundicéntrico e integrado»]). Un practicante no quiere, por ejemplo, que la generosidad se limite a uno mismo, a un grupo determinado de personas o a todas las personas, sino a todos los seres sensibles (kosmocéntrico e integrado). Y ya hemos visto que la conciencia de «unidad no dual» es, en realidad, una unidad, pero solo con el mundo más elevado que, hasta ese momento, haya desplegado la evolución. Por eso, en el caso de etnocéntrico, se trata de una unidad con el camino que uno haya elegido y las personas que lo integran; un nivel de desarrollo estructural en el que se hallan muchos maestros budistas. En la actualidad hay, por dar un ejemplo muy negativo que ilustra perfectamente la necesidad de incluir la escala del desarrollo, un movimiento budista muy beligerante en el sudeste asiático cuyo líder se refiere a sí mismo como «el bin Laden birmano», que enseña la necesidad de asesinar literalmente a todos los musulmanes y que ha dirigido personalmente ataques en los que se han asesinado a muchos musulmanes (lo que, en su opinión, no viola los preceptos budistas, porque no se trata de un ataque activo, sino de un movimiento de autodefensa, porque lo que los musulmanes quieren es la muerte de todos los budistas). Los musulmanes, desde su punto de vista, no son humanos, sino que pertenecen al «reino animal» y, en consecuencia, no pueden alcanzar la Iluminación. Se trata de un líder conocido por sus importantes logros meditativos, hasta el punto de hallarse, probablemente, en turiyatita o la Conciencia de «unidad no dual», aunque su altitud del desarrollo (estructura) sea manifiestamente etnocéntrica (mítica y absolutista).

			Zen at War es un libro en el que algunos de los más reputados maestros Zen despliegan recomendaciones etnocéntricas militaristas y autoritarias que justifican el asesinato, la guerra y otras nociones francamente sesgadas.34 La conciencia iluminada de esos individuos respalda simplemente sus prejuicios etnocéntricos, porque su Talidad no dual contempla el mundo a través de los mapas ocultos propios de su estructura del desarrollo, y, si contempla el mundo desde el nivel ámbar etnocéntrico sin ser consciente de ello, así es como cree que es el mundo iluminado. Y, como ninguna de las tradiciones es consciente de estos mapas estructurales ocultos, ignoran cómo detectar y corregir estas deficiencias. Por ello insistimos en que no basta con tener en cuenta los estadios del despertar, sino que también hay que buscar el modo de incluir los estadios del desarrollo. Este tipo de ejemplos puede resultar muy ilustrativo.

			Obviamente, también podríamos decir que los estadios de las estructuras del desarrollo de las paramitas son arcaico, mágico, mítico, racional, pluralista e integral (o cualquier otro eje vertical de un modelo evolutivo bien asentado), lo cual también sería cierto. Pero los cuatro sencillos estadios de Gilligan que hemos utilizado («bajo/egocéntrico», «medio/etnocéntrico», «alto/mundicéntrico» y «completo/integrado») son muy claros y pueden ser desplegados como en la figura 5.1.

			
				[image: ]
				
					Figura 5.1. Niveles verticales del desarrollo de las paramitas (psicógrafo de un individuo concreto)

				

			

			Si logra mostrar a un grupo la importancia de incluir el desarrollo y el despertar, podrá explorar las posibilidades de que ese grupo se implique en una auténtica espiritualidad integral, en este caso el budismo integral (que el lector interesado podrá consultar en mi libro El cuarto giro), lo que podría contribuir a que su grupo experimentase un auténtico cuarto giro, la emergencia de un Dharma o enseñanza todavía más evolucionados. Hay varios maestros, pertenecientes a las distintas grandes tradiciones, que ya han dado este paso y todos parecen, por el momento, muy satisfechos.

			Si hace esto, querrá conectar y trabajar con otros maestros y practicantes budistas que hayan empezado a trabajar con una espiritualidad integral y colaborar con ellos en la creación de una «cinta transportadora budista» que formule las enseñanzas y las prácticas budistas básicas en términos del marco de referencia de cada uno de los grandes niveles-estructuras del desarrollo (que nos proporcione una versión mágica, una versión mítica, una versión racional, una versión pluralista y una versión integral del Dharma del Buda) que aliente, en los individuos que se hallen en cada uno de esos niveles, la comprensión y la puesta en práctica de la enseñanza. Como los individuos ya están en uno u otro de los distintos estadios globales y ya están traduciendo las enseñanzas budistas en términos de las limitaciones y restricciones propias de su nivel (porque lo cierto es que no les queda más remedio),35 facilitarles esa tarea puede ser de gran ayuda. Esto, obviamente, es algo que hay que hacer con cada gran tradición para ayudar a sus practicantes a avanzar desde el lugar en el que suelen estar atrapados en los estadios premodernos, etnocéntricos y mítico-literales (donde se convierten en una fuente continua de conflicto, agresión y hasta guerra) hasta los estadios modernos y postmodernos mundicéntricos (donde alcanzan potenciales de amor, compasión, paz y armonía cada vez más elevados).

			Esta visión integral del crecimiento y del desarrollo (que tiene en cuenta los cuadrantes, los niveles, las líneas, los estados y los tipos) ha sido una de las primeras filosofías coherentes y consistentes en emerger y, como tal, ha influido absolutamente en todo, desde el «espiritualismo independiente» hasta el «nuevo monacato», la «interespiritualidad» y, en términos generales, todo un amplio abanico de profesiones y vocaciones, desde la educación hasta la empresa, la política, la medicina, el arte, etcétera. Al menos, advertimos la emergencia de un nivel radicalmente nuevo y sin precedentes de conciencia y cultura que está dirigiendo nuestro camino con una fuerza evolutiva imparable y sin precedentes. Esta fuerza, conocida con nombres tan diversos como «integrada», «sistémica», «de sistemas de sistemas», «estratégica», «holística», «inclusiva», «comprehensiva», «interparadigmática», «integral», «de segundo grado», etcétera, constituye, en cualquier caso, un «monumental salto de significado». En tanto nivel, estructura u ola real del desarrollo, este nuevo nivel de conciencia subyace a toda actividad humana –desde el entorno laboral hasta el mundo de las relaciones, el campo de la fe, de la empresa, del ser padres o del juego– por el simple hecho de que cada una de las actividades humanas en las que este nivel emerja, se verá impulsada y consolidada por este nivel nuevo e integrado. No es cuestión de decidir si avanzar o no a este nivel porque quienes sigan su proceso de crecimiento y desarrollo se adentrarán necesariamente en él como en un estadio normal, natural y universal del desarrollo humano. No existe, si uno crece y se desarrolla, más alternativa que hacerlo a través de este nivel. Y, de este nivel integral, se derivarán enfoques integrales, modelos integrales, mapas integrales y prácticas integrales en todas y cada una de las actividades humanas por donde pase, por el simple hecho de que ese será el nuevo «mapa oculto» que, en ese nivel, impulse el pensamiento y la actividad humana.

			Pero, además de crecer hasta ese nivel, también tenemos la oportunidad –es decir, los estudiosos del enfoque integral tienen la oportunidad– de desvelar gran parte de ese «mapa oculto». Es posible, por tanto, ser conscientes de sus pautas generales, de sus principios fundamentales y de sus contornos básicos aunque, cuando nos adentremos por vez primera en este estadio, sus pautas fundamentales formen parte de una «conciencia encastrada», es decir, de aquellas formas básicas con las que estamos tan identificados como sujeto que no podemos verlas como objeto. Este es un aspecto normal, natural y deseable del desarrollo que, por más que queramos, es imposible evitar. El objetivo inicial, cuando nos adentramos por vez primera en un nuevo nivel, consiste en identificarnos con él y aprender a interpretar y traducir el mundo según el mapa propio de ese nivel, según sus nuevas reglas gramaticales más inclusivas, totales, unificadas, abarcadoras, diferenciadas e integradas que cualquiera de los niveles anteriores. Este es un nuevo mundo que requiere, en consecuencia, mucha práctica, aprendizaje a través de un proceso de ensayo y error y revisar aspectos de la realidad que deben ser reaprendidos, reconocidos y reinterpretados.

			Las personas, hablando en términos generales, no son conscientes del nuevo mapa, todavía oculto, que está impulsando su pensamiento y su conducta, simplemente lo intuyen y avanzan a ciegas con el mapa completamente oculto, aunque operando y determinando la forma y dirección global de su pensamiento, de su sentimiento y de su acción. Cobrar conciencia de los rasgos del nuevo estadio les ayuda a acomodarse a su nuevo «mapa oculto» (que, de manera directa, todavía permanece oculto). Y aprenden también a traducir con mayor facilidad, claridad y eficiencia este nuevo nivel porque su «mapa consciente» les dice simplemente lo que su «mapa oculto» está tratando de hacer.

			Dado que los nuevos niveles (r)evolucionarios de segundo grado son, en realidad, integrales, nada sirve más a esta acomodación consciente, en este estadio, que un mapa integral o supermapa conscientemente sostenido, algo a lo que el marco de referencia OCON (o cualquier otro mapa integral que pueda descubrirse o crearse) contribuye muy positivamente. Y, en cuanto primer nivel realmente inclusivo o integral de la historia de la humanidad, se trata de la primera conciencia de la historia capaz –realmente capaz– de albergar una auténtica «Conciencia de unidad» de las dimensiones del despertar y el desarrollo. Esto significa que todas las experiencias de Iluminación, Despertar o Emancipación de la historia son, en realidad, iluminaciones confinadas a los estándares de su época (es decir, «unas con la estructura y el estado más elevado que ha emergido hasta ese momento de la historia y de la evolución»), pero el Espíritu-en-acción, Eros o la evolución sigue avanzando y creando, a su paso, una multitud de formas cada vez mayor hasta llegar a este, su emergente más reciente –la forma más plena, inclusiva y abarcadora de la historia–, capaz de albergar una auténtica «Conciencia de unidad».

			De hecho, estamos a punto de experimentar una de las más importantes transformaciones individuales de la conciencia humana. Este tsunami está encaminándose inequívocamente en nuestra dirección y barrerá nuestras costas en la próxima década o par de décadas, cuando el porcentaje de personas que alcancen los niveles integrales llegue al 10%. Por eso, quienes adopten el marco de referencia integral tendrán, llegado ese momento, la concesión de las tablas de surf y estarán en condiciones de ayudar a los demás a cabalgar esta nueva y sorprendente ola.

			Y, cuando empiece esta nueva ola, querrá verla moverse en el mundo exterior, «fuera de aquí», y ayudar a más personas a expresar sus capacidades más verdaderas, profundas y elevadas. Expresar la visión integral en el mundo se convierte en una motivación constante para que no haya contradicción entre lo que uno dice y lo que uno hace, conseguir sus objetivos, vivir una vida impulsada por los valores más profundos, amplios y elevados con que cuente, una vida completamente satisfactoria o, dicho en otras palabras, en suma, «chocolate para el alma». Y, partiendo así del interior integral, uno empieza a moverse en el mundo externo; sin prisa, pero también sin pausa. Nuestra integridad depende de la concordancia entre nuestras palabras y nuestras acciones, pero no solo cuando hablamos con los demás (porque esa podría ser una forma «diplomática» de comportarse y, por tanto, menos que plenamente reveladora), sino también cuando hablamos con nosotros mismos, es decir, cuando expresamos nuestros pensamientos más profundos, verdaderos y básicos sobre lo que más nos importa. Una vez que hemos visto el espacio integral del mundo, es tan imposible darle la espalda, como volver a meter la pasta dentífrica en el interior del tubo, porque es algo mayor, más elevado, más amplio y más profundo, y también lo somos nosotros, nuestro mundo, nuestra conciencia y nuestra identidad. Entonces es cuando realmente podremos respirar aliviados y decir que hemos vuelto a casa.

			Este es un punto en el que hoy se encuentran, tanto en los Estados Unidos como en el resto del mundo, en casi cualquier área, disciplina y profesión, unas pocas personas dedicadas completa y explícitamente a esbozar y promover una visión integral de ese dominio (desde la empresa hasta la medicina, la educación, la política, el arte, la música, la enfermería, la terapia, el liderazgo, el consulting, el ser padres, el coaching, la psicología, la filosofía y la espiritualidad). Búscalos, porque muchos de ellos están en la red y, si te sientes motivado, podrás conectar con ellos. Establece vínculos de amistad con esas personas y busca formas de colaborar difundiendo esta palabra. Ofréceles tu ayuda y acepta la ayuda que ellos puedan ofrecerte. Llena, lenta pero de manera constante, tu «libreta de direcciones integral» y permanece atento a las distintas formas en que puedes ofrecer un enfoque integral. No te preocupes si descubres la existencia de enfoques integrales muy diferentes, algunos de ellos manifiestamente beligerantes, porque los seres humanos son humanos y ya sabes que los integrales son, en este sentido, demasiado humanos. No permitas que eso te eche para atrás, escucha los distintos enfoques y elige uno que, para ti, tenga sentido. Pero, hablando en términos generales, ten en cuenta que si lo integral no está avanzando, es porque tú no estás avanzando. Y eso es algo que vale para todos nosotros.

			Siempre es posible, si las cosas resultan frustrantes o decepcionantes, regresar al comienzo y reemprender el estudio sencillo y sincero del enfoque integral. Dedica entre 15 y 20 minutos diarios a leer y reflexionar sobre este enfoque de varias fuentes diferentes y deja que tu ser se impregne de esta visión. Recuerda que, en tu núcleo más profundo, el enfoque integral no es una teoría ni una filosofía, sino un estadio real del proceso de desarrollo humano del mundo (y algo muy distinto, por tanto, a aprender unas teorías en las que puedes o no creer como, por ejemplo, la deconstrucción). El territorio integral, muy al contrario, es un estadio/estructura universal del desarrollo humano actual, un territorio que está impulsando últimamente la elaboración de distintos mapas integrales y que siempre está corrigiendo y ajustando sus ideas al respecto. Es, como ámbar o verde, una altitud real del desarrollo humano, y los individuos que se hallan en él no pueden sino pensar y actuar de acuerdo a los parámetros y limitaciones más amplios propios de esos niveles. La altitud integral siempre actuará como nuestro principal maestro y guía y, en sí misma, no puede estar equivocada. Solo puede ser lo que es y eso es lo que, en última instancia, te guiará: una estructura que es el resultado de 14 000 millones de años de ensayos y errores de la evolución para producir el holón más completo, unificado, diferenciado, universal y singular que jamás haya existido, es decir, tú.

			Sigue abriéndote, pues, a la influencia integral. Sigue pensando de manera diferente y acabarás comportándote de manera diferente. Entonces tu conducta empezará a transformar el mundo, tanto en tus acciones verdaderas como en las huellas que tu paso deja en el gran depósito de formas del Kosmos. La forma misma de tu conciencia está a punto de cerrar la puerta a un mundo viejo y roto y abrir otra que te permitirá adentrarte, sin mirar atrás, en un mundo que realmente te importa, un mundo más completo, más inclusivo y más abarcador.

			En la medida en que buscas formas de dejar que tu comprensión interna se derrame en el mundo, este tipo de actividad da voz a tu corazón, tu mente y tu alma verdaderas; expresa en tus acciones externas las verdades más profundas de tu ser interior; permite que tu realización interna reverbere en el mundo exterior, resuene en los cuatro cuadrantes de tu ser-en-el-mundo y los llene de alegría, gracia y gratitud. El impulso inherente de tu conciencia interior reverbera en cada «yo», cada «nosotros», cada «ello» y cada «ellos» de la existencia, cambiando profundamente su «yo», modificando su conducta («ello»), cambiando radicalmente su cultura («nosotros»), rejuveneciendo sus instituciones sociales («ellos») y vibrando con un Espíritu que se autorrealiza en cada «yo», que se comunica y comparte en cada «nosotros» y que se manifiesta y ve en cada «ello», y en donde cada «yo» es el Yo más auténtico de Dios, cada «nosotros» es la alabanza más sincera de Dios y cada «ello» es la manifestación más viva y el ornamento más resplandeciente de Dios. La emoción interna de tu autorrealización y de tu conciencia se estrella en el mundo que te rodea, transmitiendo una presencia extática y una autenticidad completa –Dios a Dios y Espíritu a Espíritu– hasta que, mires donde mires, no quede, en todos los mundos, en todos los tiempos y en todas las dimensiones, más que un solo Espíritu.

			Solo hay Espíritu.

			La tarde cristalina de otoño se apaga perezosamente mientras caen los primeros copos de nieve iluminados por los rayos de una luna tan redonda como blanca. Millones de seres humanos descansan en sus hogares, con el deseo palpitando en su corazón y el anhelo en su alma, pasando de estado desconocido en estado desconocido, preguntándose de qué va todo esto y soñando, sobre todo soñando. Y de nuevo sientes el impulso de una promesa atemporal procedente de algún rincón de tu corazón a despertar a todas las almas a su alma Una y Única; un impulso que resuena por doquier anunciando su presencia en los minúsculos arcoíris que el reflejo de los rayos de la luna arranca de los miles de millones de copos de nieve, engalanando de púrpura la bruma. El filo de la niebla lacera la piel y penetra hasta el hueso en este nuevo episodio de interdependencia danzando a la luz de una luna atemporalmente viva, resplandeciente, luminosa y omniabarcadora.

			Parpadeo y todo se desvanece.

			* * *

			Agradezco tu compañía en esta extraordinaria aventura y a todos envío mis mejores deseos…

			Aloha, y hasta pronto.
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			Ken Wilber nos presenta el mindfulness integral, un enfoque meditativo basado en la teoría y la práctica integral. Esta revolucionaria técnica combina el camino tradicional de la meditación y el mindfulness (el camino del despertar) con la moderna investigación sobre la evolución psicológica y humana (el camino del desarrollo), proporcionándonos un método completo y eficaz de transformación personal.

			Meditación integral centra nuestra atención en los «mapas» internos que utilizamos para navegar por la vida, sea en el mundo de las relaciones, el estudio, el juego…, en suma, en todo lo que hacemos.

			Lleno de ejercicios prácticos, meditaciones guiadas y herramientas para identificar los potenciales más elevados del ser humano, Wilber nos señala el camino para realizar nuestra Identidad Suprema y descubrir la razón por la cual cada uno de nosotros está aquí: encarnar y expresar en el mundo nuestra perspectiva única de Espíritu.
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